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Había una vez, ¿por qué todas las historias empiezan así? había una vez, erase una vez... ¿significa que lo fueron y ya no lo son? Mi principio va a ser donde hubo retuvo.
No puedo olvidar la primera vez que lo vi, que lo olí y lo sentí. Sus caricias interminables, sus besos dulces, palabras tiernas que amenizaban la velada, sonrisas insinuantes, miradas cómplices de deseo. Notaba como mi cuerpo tenía vida propia y hacía tiempo que estaba a horcajadas sobre él, ese olor que desprendía a Calvin Klein me nublaba la razón, y el corazón. Estaba mal, lo sé, estoy casada y esto que hago no es lo propio, pero tengo que dejarme llevar, comprobar hasta donde puedo llegar, pierdo mucho, pero ¿qué gano? Llevo tanto sin ser feliz que ahora hasta me queda grande. Él no sabe nada, no se ha dado cuenta de nada; piensa que soy esa mujer que conoció en inglés y a quien se la mete cuando puede. Es más joven que yo, no significa que él me enseñe nada, más bien al contrario. Pero me ha devuelto la vida, la sonrisa... ¿por qué tiene que ser todo tan complicado?
Ayer hablé con mi marido, no se lo dije, obviamente; le quiero y sé que lo de Joan es pasajero pero no puedo dejarlo, le necesito para ser feliz. Me sube la adrenalina, el ego y aunque no os lo creáis me siento más guapa y segura de mi misma. Puede que él solo se lo esté pasando bien, puede no; seguro. Pero qué necesidad tiene de estar con alguien más mayor, bueno, nos llevamos cuatro años y puede que aún tenga todo en mi sitio pero él se merece alguien de su edad o más joven...
La otra noche mi marido, Daniel, salió a cenar con amigos, así que decidí ir a casa de Joan, me invitó a cenar pulpo (no me gusta, pero me lo comí) y bebimos vino blanco, mucho vino. Nos fuimos a ver las estrellas, caricias en la noche, besos robados... poco a poco fue bajando la mano por mi espalda haciéndome estremecer al paso, poco a poco con su otra mano tiró de mi coleta hasta dejar libre mi cuello y me besó, me derritió las bragas enseguida; esos besos en el cuello, mi culo agarrado fuerte, nuestras respiraciones entrecortadas... las estrellas no las vi, no sé ni cuantas habían, pero se cómo olía y esos ojos azules como me penetraban. Nuestras bocas acariciando y nuestras lenguas jugando entrelazadas haciéndome sentir joven y capaz de ponerme de cuatro patas con tal de sentir. Seguimos besándonos, acariciándonos, nos quitamos la ropa sin dejar de besarnos, sin dejar de tocarnos y sin dejar de mirarnos. Me dolía la entrepierna del deseo, de las ganas de follármelo pero todavía no llegaba, o yo me había vuelto impaciente. Cuando por fin llegó a mi sexo lo estaba esperando mega mojada, excitada y tan preparada que los preliminares sobraban, me hubiera empalado y me hubiese corrido. Pero quiso jugar acariciando mi clítoris, acariciando mis paredes vaginales. Me faltaba el aire, me besó para recuperarme, pero más bien fue al revés, porque más mareada estaba, el aire no llegaba, no llegaba y no recuerdo más...
Cuando me desperté estaba en el hospital, me encontré sola en un box sin saber que había pasado, no conseguía distinguir bien nada, tenía borroso todo, solo recordaba sus besos, sus caricias y mientras mi mente divagaba entró una enfermera entrada en años, con una linterna observó mis pupilas y yo susurré “Joan”. La enfermera me miró y con una sonrisa falsa me contestó: “su marido está fuera”. Así sin más me lo dijo y así me quedé, de piedra (no las porno, las de roca, pero queda mejor piedra que roca). Cuando me dejaron verlo estaba desencajado, sus ojos mostraban nerviosismo y preocupación y todo por mi culpa. Pero aquello no me preocupaba, lo que me tenía ida es saber que había pasado con Joan, ¿Me abandonó a mi suerte? ¿Llamó él a Daniel? ¿Por qué no estaba a mi lado? Cuando el médico se dignó a venir nos dijo que había sufrido un episodio de ansiedad, debido posiblemente a estrés o depresión. Me encargué de negar enseguida lo de la de la depresión. Seguro que era estrés, una doble vida agota a cualquiera.
Mi móvil no tenía nada, ningún aviso. Me dieron el alta pero yo no estaba bien, me concomía no saber nada de Joan, ¿Dónde estaba el amor que me prometía? Ya lo decía mi madre “los tíos prometen hasta que la meten, una vez metido se acabó lo prometido”. Pasaron dos semanas cuando volví a trabajar y fue cuando lo vi, en mi cabeza sonaba “me muero” de la Quinta Estación. Estaba muy guapo, sencillamente explosivo, tampoco es que fuese Matt Bomer pero tenía una sonrisa cálida y bonita que invitaba a devolvérsela. Me miró pero no le sonreí, ni le saludé. Durante la mañana ni se acercó, ni me llamó, ni un e mail. Tenía ganas de llorar y me decía una y otra vez lo tonta que había sido por arriesgar mi vida por un yogurín que no me traería más que problemas, insultándome mentalmente estaba cuando entró Óscar para entregarme un ramo de flores que acababan de llegar. Sonreí al pensar que Daniel había tenido un detalle increíble, y eso que no era detallista. Cuando voy a ponerlas en agua cae del ramo una tarjeta y me quedé congelada al leer el nombre de Joan. “Preciosa Victoria, me ha encantado verte, ver que estás bien. Estaba preocupado, tenemos que hablar de lo que pasó y de porqué hice lo que hice. Te quiero. Joan.”
 Levanté la vista y lo pillé mirándome, observando mis facciones y sin apartar la mirada arrugué la tarjeta y la tiré a la basura. Sus ojos expresaron dolor pero yo ya no tenía por qué sentirme mal. Volví al curro, era inmune a los comentarios, a las miradas, me daba igual lo que pensasen. A la hora de comer, comí sola, no era algo nuevo pero aquel día no me sentía tan feliz de hacerlo. A los diez minutos de estar allí apareció Joan, no preguntó se sentó sin ser invitado y justo cuando iba a entablar conversación me levanté y me fui. ¿Tendría que escucharlo? El resto de la semana lo pasé ignorando cada detalle, cada acercamiento hasta que un día en el gimnasio de la empresa apareció, yo estaba corriendo en la cinta, con mis auriculares escuchando “Recovery” de James Arthur. Eran más de las nueve de la noche y normalmente no hay nadie a esas horas, por eso aprovecho para hacer ejercicio y de paso no volver tan pronto a casa. Me tocan el hombro y me sobresalto.
- No deberías estar aquí sola, nunca sabes que te puede pasar, ¿no crees? -Sus ojos tan azules como siempre me hicieron parpadear.
- Estoy acostumbrada a mala gente, no me pasará nada - sonrío falsamente y vuelvo a colocarme los auriculares que del susto habían caído.
- Victoria -me arrancó los auriculares- tenemos que hablar y lo haremos por las buenas o por las malas.
- ¿Tú crees? pues yo creo que no, ¿Quién te crees que eres para hablarme o tratarme así? - mi enfado va creciendo.- Me dejaste tirada cuando más te necesitaba, ¿qué pasa, que como no podías follarme porque me dio un jamacuco pues que se apañe su marido, no?
- No, no fue así. Te desmayaste, no respirabas, te llevé al hospital y resulta que no sé nada de ti. No sé si eres alérgica a algo, si padeces alguna enfermedad y me asusté así que di el número de tu marido y me fui. ¿Querías que me quedase y le diese una explicación a tu marido de qué hacíamos juntos y quién soy?
- Podrías haber llamado o venido días después, alguna señal, ¿no crees?
- Llamé a tu casa y me hice pasar por el jefe, tu marido fue quien me dijo que no tardarías en empezar, así que decidí esperar.
- No tenías porqué llamar a mi casa, tienes mi móvil.
- Pensé que lo tendrías apagado o que no querrías hablar conmigo. Por favor Victoria, yo nunca te haría daño, te quiero y lo sabes. Me asusté mucho cuando te desplomaste en mi casa, mucho. En el hospital me hicieron preguntas y me asusté más.
- Eso ya me lo has dicho. Como tú has dicho no sabes nada de mí, ni yo de ti; está claro. Por lo tanto deja de llamarlo amor, hemos follado, nos hemos divertido y ahora toca madurar, toca que hagas tu vida y yo la mía. ¿Sabes lo difícil que es llevar una doble vida?
- Victoria no la vivas, hagamos una vida juntos, por favor, ¿Qué me dices?
- Que puede que yo me desplomase en tu casa, pero tú te has golpeado la cabeza. No podemos, ni debemos estar juntos, somos diferentes. Yo necesito estabilidad y tú no me la puedes proporcionar.
- Cuando nos conocimos en clases de inglés ni si quiera te habías fijado en mí estando en tu misma empresa, ¿Qué más quieres? Llevo cinco años aquí y sólo este último año es el mejor de mi vida, desde que estamos juntos. ¡No me dejes! -acariciaba mi mano, mis nudillos.-
- Joan, ¡se acabó! ¡Es lo mejor! - retiré mi mano, me bajé de la cinta y me fui a las duchas.
Lo dejé allí, mirándome, recorriéndome con la mirada y supe que su corazón se había roto. Aunque sigamos enamorados. Una vez entré en las duchas me relajé con agua caliente pero fue cuando vi una sombra que me asustó, empecé a decir palabras sin sentido, pregunté ¿quién es?, como si me fueran a contestar, salí envuelta en una toalla y fui hacía mi taquilla cuando alguien me tapó la boca y me empotró contra las taquillas, iba totalmente de negro con un pasa montañas cubriéndole la cara y gafas de sol, me despojó de la toalla, las lágrimas rodaban por mis mejillas... me mordió el cuello, los pezones, metía en mi sexo seco su pulgar, él jadeaba y solo me dijo: “vas a ser mía”. Después de no sé cuantos minutos intentando que me corriera metiendo sus dedos me llevó a los bancos, me tumbó y me folló, no dejé de llorar en todo el tiempo, él se corrió y yo intenté no llegar al clímax porque no quería darle ese gusto a este hijo de puta. Pero me estaba costando, era como si mi cuerpo ya lo conociese y simplemente se dejase llevar. Cuando se cansó de estar dentro de mí y viendo que no me corría me dio un puñetazo y me dejó allí inconsciente.
Cuando recobré el sentido llamé a una ambulancia, apenas veía para conducir, así que ¿no pago mis impuestos? pues que venga la ambulancia. Conté lo que me había pasado y no me moví hasta que vinieron, me daba miedo borrar cualquier prueba, también vino la policía que esperó a que me atendieran los sanitarios. Las enfermeras me preguntaron qué había pasado y les conté todo, todo lo que recordaba, “iba de negro, con pasamontañas negro, gafas de sol negras, guantes de cuero negro y que cuando me empaló se puso condón.” Al preguntarme si recordaba algo más, negué con la cabeza y automáticamente me llevaron al hospital donde después de hablar con la policía pude hablar con mi marido quien estaba alterado, no, lo siguiente. De repente entró como alma que lleva el diablo mi jefe, pidiéndome explicaciones. Joder, ¿no era obvio?, solo mi ojo ya respondía. Mi marido muy atento a mi explicación al igual que mi jefe y las lágrimas correteando por mis mejillas, volví a contar mi historia. Mi jefe se emocionó y me dijo que me tomase el tiempo que necesitase para volver, que no tuviese prisa. Le di las gracias y se fue. Daniel estaba distraído, como ausente, me miraba y seguramente no me reconocía. Al llegar a casa esperaba un abrazo, un algo; pero entre nosotros solo pasaban las bolas de pelo de los gatos bailando por el suelo. Viendo su indiferencia, tampoco eso, pero tal vez su impotencia, su dolor hacía que fuese así de frio; pero yo lo necesitaba y tuve claro que si antes no me tocaba mucho, después de esto ya no me tocaría. Antes de acostarme, sin cenar, me miré al espejo una y otra vez y vi como mis lágrimas caían, pero ahí estaba ese ojo que me recordaría que había sido violada, que no pude defenderme y que mi vida había vuelto a cambiar y sin haberlo elegido yo... y fue cuando recordé que Joan me había comentado minutos antes que no era sitio para estar sola, volví a mirarme al espejo, mis lágrimas brotaron con más intensidad y la idea de que él hubiera podido ser, pinzó mi corazón.





2. RECORDANDO




No podía dormir, entre el ojo y mis pensamientos ahí estaba sola en la cama, girando, leyendo, viendo la tele e intentando recordar todo lo sucedido; pero cada vez que pensaba que Joan podría haber sido... me estremecía y lloraba sin parar. ¿Podría ser? No dejo de pensar en él, nuestras noches juntos, nuestros besos y caricias ¿todo mentira? ¿Por querer dejarlo me ha violado? Cada vez que Daniel trabajaba de noche yo iba a su casa, Joan nunca vino a la mía, me daba miedo que cualquier cosa levantase sospechas. Además mi casa, mi santuario.
La primera vez que fui vimos una película, comimos palomitas y hablamos de trabajo, y cuando creía que había sido una pérdida de tiempo, se abalanzó sobre mí besándome como hacía años no lo hacían. Fue un poco rara la primera vez, nuestra primera vez. La tenía muy grande y nada ancha, me entraba que me tocaba las entrañas, que daño me hacía. Encima él quería estar arriba con lo cual a mi más daño me hacía, noté que él iba a correrse y yo estaba tan dolorida que sabía que no llegaría así que lo fingí, la primera vez que fingía un orgasmo; no lo había hecho nunca, ni con Daniel. La situación después fue rara porque yo creía que no me lo había notado y sí lo había hecho.
- Nena, no has llegado, ¿a qué no? - su mirada era divertida y dudosa.
- Lo siento Joan, sólo he estado con Daniel, no había probado otra... tu tamaño, el grosor me hacía daño Joan, lo siento.
- Deja de sentirlo, no pasa nada; las primeras veces no salen como queremos, por nervios o por lo que sea. Tranquila tal vez la presión nos ha podido. - me besa suave y me acaricia las mejillas.
- Eso quiere decir, ¿Quieres repetir?
- Siempre que tú quieras, sí, claro, ¿por qué no? - volvió a besarme, esta vez más apasionado.
Después de aquel beso, vino otro, y otro y así volvimos a tocarnos, a sentirnos, nuestra piel con piel, nuestras caricias se hacían intensas y apetecibles, tanto que me dejé llevar, me olvidé de donde y con quien estaba y gocé, gocé como una perra... No había dolor, me puse arriba y controlaba la situación, era puro placer. Me embistió varias veces levantándome al unísono con sus caderas... 
Era excitante, al tiempo que me mordisqueaba los pezones, ya que mis pechos le golpeaban la cara, la boca... fue más relajado que la anterior. Una vez me corrí me levantó y me sentó sobre el sofá, bien abierta de piernas, metiendo sus dedos y mirándome gozar. Me corrí dos veces más y justo en la cumbre del tercero metió su elevado falo haciéndome gemir de dolor y de placer; vorágines de sentimientos recorriendo mi cuerpo, mi estómago, mi cabeza, y mi ser en general. Después de ese momento sexual y de reírnos después del coito nos duchamos juntos, él me quiso enjabonar y yo me dejé, no me lo habían hecho nunca así que... Cuando lo hice yo, se me ocurrió sorprenderle bajando al pilón, está mal comparar, pero con Daniel sólo lo hice una vez y me pegó un rodillazo cuando por accidente apreté mucho o le mordí, no recuerdo bien; pero con Joan quería hacerlo como había leído en esos libros erótico festivos que tan de moda están y tantas veces había visto en las películas porno que me entretenían todas esas tardes en las que disfrutaba con mi capitán América de plástico que se acoplaba tan bien en mi sexo. Lo dicho, me arrodillé mientras el agua caía sobre nosotros, agarré aquel miembro que bien podría haber pasado por micrófono. Succioné y succioné arrastrando mi lengua por su verga, notaba sus convulsiones, sus manos sobre mi cabeza invitándome a ir más rápido, intenté tocarme al mismo tiempo, como en los libros, pero la postura no era la adecuada, además al intentarlo paraba mis movimientos repetitivos sobre su pene y era como volver a empezar, más tardaba en eyacular. Dejé mi sexo para disfrutar después y concentrarme en lo que le estaba haciendo, no me apetecía volver a recibir otro golpe. Mientras mis pensamientos divagaban oí como él ya estaba cerca y no me hizo esperar mucho más, cuando su voz ronca gritó “Victoria” supe que esta vez me la había comido bien, pero que muy bien. Mi cabeza algo trastornada por la emoción y por el semen que había tragado originó su propia versión de “It´s raining men”. Loca, cada día más. Mientras yo estaba con mi concierto particular de subida de ego, Joan me levantó de la alfombrilla, de agradecer porque los dibujos los tenía marcados en las rodillas, me besó hasta que se me olvidó lo que estaba cantando. Eran las tantas de la madrugada, cansados decidíamos dormir, no mucho porque yo tenía que volver; pero eso en la teoría está bien, en la práctica no porque nos dormimos. No pude evitar dormirme, porque entre el agotamiento sexual, el personal y lo bien que estaba hubiese sido raro lo contrario. Ahora quiero hablaros de cómo es él, Joan es un hombre sencillo, no es guapo pero es muy atractivo y sabe cómo endulzar a una mujer con sus encantos. Mide metro ochenta y cinco, al lado mío que mido metro sesenta y cinco pues parecemos la “i” y el punto. Pero doy gracias por los zapatos (a los que soy adicta) de diez cm. Es moreno, ojos azules, sonrisa explosiva, dientes perfectos exceptuando la parte de abajo que tiene un colmillo en plan Drácula un poco más alto y su complexión es de un chico normal, no tiene tableta pero se cuida haciendo bicicleta. Es muy simpático y sonriente (eso creo que ya lo he dicho, pero no puedo dejar de pensar en su sonrisa). Le gusta leer, escuchar música e ir al cine, comer comida italiana y de vez en cuando ver películas en blanco y negro en la cama (yo no lo he comprobado, es lo que me ha dicho).
Abro un ojo y cojo mi móvil tengo sesenta y nueve llamadas de Daniel, me levanto como alma que lleva el diablo y empiezo a buscar mi ropa que debido al aturdimiento no encuentro. Hago tanto ruido que acabo despertando a Joan, se ríe al ver la situación y cuando le menciono que tengo sesenta y nueve llamadas me dice que no estaría mal un sesenta y nueve de buena mañana; y es así como cogiéndome de las manos soy arrastrada de nuevo a la cama, “¡a por mí desayuno!” me digo. Al acabar eso y después de una ducha llamo a Dani, es entrenador de fútbol así que estará en ello. Como no lo localizo llamo a mi mejor amiga Leire y le cuento para que me cubra y diga que me he quedado en su casa. Claro está tuve que aceptar su chantaje de que comiésemos juntas para contárselo al dedillo. Pero gracias ha aquella primera vez, y la confianza que nos tenemos pude seguir viendo a Joan, porque ella que conocía a Daniel entendía que quisiera sentirme viva. El único inconveniente que le veía era ¿Por qué seguía casada? y tenía razón ¿por qué? Al llegar a casa Dani no estaba y cuando vino le di mi explicación y la creyó. Caso cerrado.
Las siguientes veces que nos vimos fueron igual de excitantes, aprovechábamos cuando mi marido se iba con el trabajo para pasar un fin de semana fuera de la ciudad; yo le decía que me iba con las chicas: Ana, Andrea, Bianca, Cristina, Elisabeth, Gloria, Irene, Bel, Mónica, Noelia, Oliva, Rebeca, Rosalía, Sara, Silvia, Tamara, Tere, Yoa y Leire... o íbamos todas o casi todas, pero la única que sabía la verdad de donde estaba era Leire, somos amigas desde el jardín de infancia y sabía que hiciera lo que hiciese no me juzgaría. Las chicas, pueden entenderlo, sí; pero puede que no y que alguna quiera dejar de hablarme, así que no me arriesgo a contar lo que últimamente me tiene tan feliz y que no es Daniel.





3. SIGO RECORDANDO



Recuerdo cuando vimos “El lobo de Wall Street” acurrucados en el sofá, tapados con la manta y esa mano que se le escapaba por mis muslos, mi barriguita... pidiéndome guerra y yo me dejaba querer. No me preguntéis mucho de la película porque no recuerdo nada, eso sí, recuerdo sus vaqueros y su camisa abotonada, calzoncillos rojos de Ralph Lauren y ese aroma inconfundible a Calvin Klein.
Otro de nuestros encuentros tuvo lugar cuando Dani tuvo un viaje con árbitros incluidos, a Marruecos durante cuatro días, nosotros nos fuimos a Madeira (Portugal) mini vacaciones increíbles. Disfrutamos del paisaje, del spa del hotel donde nos lo montamos en el jacuzzi, también estrenamos los baños públicos del restaurante. Hablo de estrenar como si nadie lo hubiera hecho antes, seguramente sí, ¡pero yo no! así que para mí es un estreno. De aquel viaje recuerdo el paseo en barca y la mamada al aire libre, me sentía liberada y hacía cosas que mi “yo” anterior no hubiese ni pensado hacer.
Volviendo a la realidad, miro la hora y veo que son casi las cinco y yo sin pegar ojo, Dani sin aparecer y por supuesto sigo dudando de Joan. Mi móvil no tiene nada, absolutamente nada. Me entristece ver que mis amigas tampoco me han escrito, aunque tampoco sé si lo saben. Pero nuestro grupo siempre está marujeando y esta noche parece que se las haya tragado la tierra a todas. Me levanto, no puedo seguir en la cama y menos sola. Voy al comedor, no está ahí, voy al baño y tampoco; recorro la casa y nada, lo llamo al móvil pero lo tiene apagado. ¡Genial!, después de lo que me ha pasado me deja sola en casa, viva el amor y los matrimonios. Histérica me hallo cuando aparece a las siete de la mañana, con un aspecto lamentable, ojeras y apestando ha alcohol.
- ¿Dónde coño estabas? - Mi enfado es sobrehumano, como las fuerzas que saco para zarandearle.
- ¡Suelta! No me hagas preguntas evidentes Victoria; al igual que tú yo también tengo amigas y amigos y me he ido a tomar algo.
- ¿El día que violan a tu mujer? - Mi voz es alta, más de lo que quería porque no me gustaría que se enterasen los vecinos.
- ¡Oh pobre Victoria, la han violado y pegado! ¿pobre o te gustó? - Sus ojos hermanaban sangre
- ¿Qué acabas de decirme? - Cada vez más nerviosa.
- ¿También te han dejado sorda? - Ríe a carcajadas
- ¿De qué vas Dani? ¿A qué viene todo esto?
- Viene, pedazo puta, que antes me daba asco tocarte pero ahora que otro tío te ha mancillado, que sólo le ha faltado mearte encima y conociéndote habrás gozado, pues me da más asco estar cerca de una provocadora nata. Calienta pollas, lo eras de joven y lo sigues siendo.
- Nunca lo he sido, y que me hables así después de todos los años que te he dedicado, de todo y que justo ahora que es cuando más te necesito, que me trates así te convierte en un auténtico hijo de puta. - Levanto la mano para bofetearlo pero se adelanta cogiéndola.
- Victoria, preciosa Victoria ¿qué ibas hacer, lo que no has podido hacer con tu agresor? - Fue entonces cuando me tiró sobre el sofá e intentó abusar de mí.
- ¡Dani! ¡Dani para!, joder, ¡para!, ¡no eres tú! - intentaba quitármelo de encima, pero era peso muerto. Al final me puse a llorar y a pedir auxilio. Fue cuando me miró
- ¡Dios Victoria! Lo siento, no sé lo que me ha pasado, lo siento mucho cariño, lo siento. - Se quitó de encima y me levantó del sofá.
- ¡No me toques! Los niños y los borrachos dicen la verdad, y tú lo has hecho. Quiero que te marches de aquí, no quiero que sigamos juntos sabiendo que te doy asco y que seas capaz de hacerme daño.
- Victoria, te dije eso porque estoy dolido por no haber podido protegerte como me hubiese gustado, como te prometí en su día; lo que realmente me da asco no eres tú, sino saber que otro hombre te ha tocado y yo no estaba para ayudarte.
- Me voy Dani, estaré unos días en casa de Leire si no tiene que viajar por trabajo, de lo contrario estaré en casa de alguna de las chicas, la que pueda aceptarme.
- No digas tonterías, debo cuidar de ti. Vengo mal y mis pensamientos han hecho el resto.
- ¿SI? PUES COMO SOY UNA CALIENTA POLLAS, ¡TE QUEDAS CALENTANDOTE LA TUYA! - Mi grito sonó desgarrado.
Una vez en mi habitación, llamé a Leire, le conté por encima y sin problemas me quedé en su casa. Hice la maleta y fui a despedirme de Dani, quien estaba k.o. en el sofá. Me fui cerrando de un portazo. Saliendo del portal y el coche de Leire apareciendo. Me llevó a su casa, había cogido el día libre para estar conmigo. Más de lo que había hecho Daniel. Llegamos a su casa y nos sentamos en el sofá, yo tenía muy mal aspecto, entre no dormir y mi ojo, parecía sacada de una secuencia de alguna película de terror. Se lo conté todo, todo, todo hasta lo que no le había contado a la policía de Joan. Leire sólo me miraba y me daba pañuelos; cuando acabé mi historia la miré exigiendo una respuesta, pero no la hubo verbal, me abrazó tan fuerte que creía que me ahogaba.
- Leire, me estás ahogando. -intentando soltarla de mi cuello.
- Lo siento, pero no me puedo imaginar por lo que has debido de pasar y no sé qué me sorprende más sí que pienses que puede haber sido Joan o la actitud de Daniel.
- A mí ya no me sorprende nada, seguramente no encontrarán ninguna prueba en mi cuerpo, cerrarán el caso y seré una más a la que han violado.
- Cariño, no pienses así; todo se solucionará, pero debes de pensar que hacer con Daniel, porque si piensas que lo que te ha dicho lo dice en serio, no sigas con él. No malgastes más tu vida, ya lo has hecho bastante. 
- Leire no es tan fácil como parece, no me da miedo estar sola; más bien empezar de cero y más desde ayer... pienso de diferente manera.
- Ya lo sé pero tienes que pensarlo porque no puedes permitir vivir sin amor, no serías tú.
En esos momentos en los que estábamos hablando sonó mi teléfono, no conocí el número así que decidí cogerlo...
- ¿Hola? ¿Quién es? - Le puse caras a Leire porque no me contestaba nadie hasta que al final...
- ¿Victoria? Soy Joan, me enterado de lo que te pasó.
- No me lo puedo creer, que cara tienes de llamarme, ¿de qué vas? - me levanto del sofá y me muevo por el comedor, nerviosa y ansiosa.
- Victoria, sólo quería saber ¿cómo estabas? me he enterado y te llamo. ¿Por qué me hablas así?
- ¿Qué, por qué? Bueno esto es increíble, ¿no tuviste bastante ayer con violarme pedazo de desgraciado? Me has arruinado la vida subnormal, ¿no podías aceptar simplemente que te dejase, no? tenías que hacerme daño. - Me interrumpió...
- ¿De qué hablas? ¿Cómo voy hacerte eso, eres idiota o qué? y luego voy a ser tan tonto de llamarte, ¡eres la polla! Eso no me lo esperaba, ¿acusarme de violación? bueno es la hostia. ¿Cómo te atreves? Esperaba otra cosa, pero eso no, que dudes de mí después de todo y encima pienses que he sido yo capaz de algo así me duele y mucho. Acúsame si quieres, tengo pruebas de donde estuve ayer después de verte, y en cuanto a nosotros, ¡Vete a la mierda! - me colgó y no pude hacer otra cosa que llorar.
Leire me quitó el teléfono y me abrazó, no había oído nada de lo que me decía Joan, pero me había visto a mí y mi reacción y había tenido bastante. Segundos después volvió a sonar mi móvil, otro número desconocido pero esta vez largo, nos miramos y lo cogió ella.
- ¿Diga? - me miraba mientras oía lo que le decían.- Victoria es la policía, Juanma se llama.
- ¿Sí? Soy Victoria. – Todavía sollozando
- Hola Victoria soy Juanma, no me conoces, lo harás pronto; soy quien va a llevar tu caso, he ido a tu casa y tu marido nos ha informado de que te habías ido a casa de una amiga, si me das la dirección vamos para allá y hablamos, ¿te parece bien?
- Si, la dirección es Abu-Zeyan 10, timbre 2.
- Muy bien, ahora nos vemos, y Victoria tranquila que encontraré a quien le ha hecho esto, se lo prometo. - Colgó.
Dejé el móvil sobre la mesa, Leire me trajo un té verde y le conté lo de Joan, y lo de Juanma. Estando por la mitad de la historia llamaron al timbre, nos enseñó la placa, Leire por si las moscas cogió spray de pimienta. Y cuando lo vimos bien, entrando para el comedor de la casa, ambas nos miramos y fuimos tras él. Nos sentamos juntas frente a él y me pidió que le contase lo ocurrido sin olvidar nada, porque cualquier detalle insignificante podría ser una prueba. Así pues lo hice, todo, todo; incluido lo de Joan, todo. Mi pelea con Daniel de esta mañana y por qué me encontraba en casa de mi amiga. Nos miraba y apuntaba, así todo el rato...
- Victoria, siento que esté pasando por esto; pero, ¿por qué no le contó a los agentes que estuvieron con usted en el hospital lo mismo que me acaba de contar a mí?
- Primero porque lo de mi marido no había pasado, y segundo porque él no sabe que tengo, tenía una aventura y no quería mencionar a Joan, aunque si he de ser sincera tampoco me acordé hasta que llegué a casa y mirándome en el espejo y lo mal que estaba lo recordé. - Me miro las manos nerviosa, me tiemblan.
- ¡Esta bien! Antes de ir a su casa, como le he comentado antes, he ido a su trabajo, hemos repasado las cintas de seguridad y hemos visto a su compañero salir quince minutos antes de que la agredieran, hemos llegado a la conclusión de que su agresor ya estaba dentro o se conoce el edificio como para saber dónde sí y donde no hay cámaras.
- Por favor, le juro que estaba sola, vi como el conserje cerraba la puerta, yo tengo llaves, por eso me quedo, pero no las tenemos todos.
- ¿Quién las tiene? - me cogió de la mano, tocándome los nudillos, como animándome a hablar. Pero ambos tuvimos una pequeña descarga eléctrica que nos hizo retirar las manos y mirarnos...
- Las tiene -seguí hablando- Joan, Señor Viña que es el jefe, Alberto de contabilidad, Alma, secretaria de Viña, Pedro de recursos humanos y yo.
- ¡Muy bien!, lo has hecho genial. - levantándose añadió- estaremos en contacto y si te mueves de aquí avísame, eso sí, no quiero que tengas miedo, sal de casa, diviértete con tus amigas, que de tu pesadilla me ocupo yo, ¿vale? – Sonrío
- Vale, -sonreí en el acto, es tan guapo y encantador.
Leire lo acompañó a la puerta y cuando vino ambas calladas durante segundos, nos miramos y reímos...
- Joder nena como está el policía...
- ¡Leire! que bruta. – Aunque sabía que tenía razón
- ¿Bruta? ¿Lo has visto bien?, madre cuando se lo diga a las chicas; han llamado varias veces y les he dicho que hoy no, que estás cansada, pero mañana locura coqueta, todas de cena en casa de Tere.
- No sé si tengo ganas, no me apetece que Dani…
- ¿Dani? A Dani que le den, ya te ha hecho bastante daño, además has oído al policía debes hacer tu vida que él te cuida.
- ¿Crees que me vigilará? - sólo de pensarlo sonrío.
- Nena, ¿te ha gustado? vaya que sí, te ha gustado Juanma.
- No, no es eso; en un momento así no me fijo en eso, pero no voy a negar que me ha debido de tocar el más guapo de la comisaría. ¡ C´EST LA VIE! - dije riéndome
- Se la vi, pero no se la toqué, ¡jajajajajajaja!. - ambas reímos desternilladas. Así es Leire, me hace reír hasta en momentos difíciles.
Durante el resto de la mañana Leire trabajó en su despacho, yo leía, escribía o contestaba whatsapps a las locas coquetas que habían vuelto a estar marujeando y agradezco que ninguna me preguntase como estaba, no quería recordar, ni sentir; sólo quería ser yo... Daniel está en línea también y Joan, pero ninguno me dice nada.
Otra llamada me hace olvidar lo que pensaba, otro número largo y desconocido, aviso a Leire que viene corriendo y lo cojo.
- ¿Diga? - ¡mierda! estoy tan nerviosa que me vuelve a temblar todo
- ¿Victoria Escudero? llamamos del hospital, ¿podría venir, por favor?
- ¿Ocurre algo? - miro a Leire con los ojos llorosos.
- Por teléfono no, ¿puede venir?
- Sí, claro; voy enseguida - cuelgo y le digo a Leire que necesito que me lleve al hospital
De camino no hablo, Leire es la encargada de decirme que no me preocupe que no será nada, pero yo no pienso así. Llegamos enseguida, allí nos encontramos a Tere que trabaja allí y gracias a su gestión nos acompaña y nos cuelan.
- Señorita Escudero, agradecemos la rapidez, ¿van a quedarse todas? - miró a Tere y a Leire
- ¡Sí! - contestamos al unísono- por favor dígalo ¡ya! - dije algo nerviosa.
- No es lo normal, pero su caso tampoco así que, ¡está embarazada!
- “Se hizo el silencio”
- ¿Oigan?, ¿Están bien? - no sabía a cuál de las tres mirar, las tres estábamos mudas.
- Vale, nada de mañana; esta tarde en mi casa - dijo Tere.
- ¿Embarazada? me violaron ayer, por lo tanto ¿De quién es?
- ¿Cómo que de quién es? de Daniel - Tere nos miraba alucinada
- Cariño es de Joan, Victoria estás embarazada de Joan – Leire lo tenía claro.
Mis llantos se oían hasta en China, no conseguía tranquilizarme...
- Alguna me puede decir ¿quién es Joan? - su paciencia se agotaba.
- Tere, Joan es el amante de Victoria. Desde hace seis meses que Dani no la toca y hace un año que está con Joan; pero lo dejó cuando le dio el jamacuco. Y ayer se vieron antes de su agresión. Ella no quería contaros su peculiar locura coqueta, por si no la entendíais.
- Por favor, en todas las casas cuecen habas y en la mía calderadas, no soy quien para juzgar a nadie, pero deja a Daniel por favor.
- Disculpen, ¿podrían hablar de sus cosas fuera, por favor?
- Sí, nos vamos, perdone el show y dígame de ¿cuánto estoy?
- Dos meses – Fue un poco seco.
Dejamos a Tere trabajar aunque no creo que muy concentrada. Mandó el whatsapp al grupo y esa noche se hacía quedada en su casa y yo les contaría toda esta locura. Nosotras no hablamos en el trayecto, al llegar a casa tampoco, me acosté y dormí.
Sabía que tenía que ser un sueño porque hacía mucho que no llevaba el pelo tan largo, voy de blanco, mi vestido es de encaje, lloro mucho al ver a mis coquetas en la lejanía; espera un momento, ¡es mi boda!, estoy soñando con mi boda. Veo a Dani en el altar, tan guapo con su traje negro, la verdad es que ahora que lo veo a través de mí, debería significar algo que se casase todo de negro menos la corbata, la eligió blanca. Ojos saltones color miel, no muy alto (metro setenta y tres más o menos) bonitos labios, sonrisa algo forzada, tiene algo de frente pero cuando lo conocí no, es que la edad no perdona y sus entradas te hacen pasar a la posible calvicie. Pero es muy guapo, lo era y lo es. Pero ya no me recorre ese sentimiento de nervios al verlo. Veo a mis locas, a todas llevarme al altar, era la primera en casarme del grupo y quería una boda poco tradicional así que...
Desperté y empecé a recordar y como mi vida había dado un giro de ciento ochenta grados.
La primera vez que vi a Dani fue cuando fuimos las coquetas y yo a ver un partido de fútbol porqué todas queríamos pegar el braguetazo de nuestra vida con un futbolista que estuviese bueno y ganase pasta, y tuve que llevarme al entrenador. Me gustaron sus ojos y sus manos, porque soy tan torpe que al asomarme por la grada para verlos se me cayó el fular que casualmente él recogió. Al dármelo nuestros dedos se rozaron, (una cosa como lo que me había pasado con Juanma) y después de aquel contacto pues sentí la necesidad de volver a verlo, de hablar con él y así estuvimos como tres semanas, íbamos pero yo no me atrevía a decir nada, un día aquí mi amiga Oliva junto con Sara, mientras yo estaba con Mónica en la cafetería se acercaron a él y le dieron mi teléfono, que sin compromiso me llamase pero que si lo hacía mojaría seguro (que ricas, ¿verdad?). Esa noche me llamó, estábamos juntas, como no, en casa de Tere; el pobre medio riendo y avergonzado me dijo que no llamaba para tener sexo, sino para invitarme a una copa... Acepté y pasó a buscarme, las dejé tiradas por malas. Hablamos durante horas, me recogía a las doce de la noche y me dejaba en mi casa a las siete de la mañana, no hicimos nada, sólo hablar (en aquel entonces lo hacíamos mucho) paseamos por la playa y luego estuvimos en su golf negro. Después pues lo típico, mensajes, llamadas y quedadas... una noche llovía mucho y le dije de cenar en mi casa, aceptó y trajo comida china y vino. El resto os lo imagináis... El vino se me subió enseguida, así que si no recuerdo mal fui yo quien atacó, eso lo tengo borroso, pero el resto no, recuerdo sus caricias en mi pecho, lo único que no me gustaba ni me gusta es que para estimularme el pezón movía el dedo índice como si tuviese un tic nervioso, o escribiese sobre un telégrafo. Me besaba como si fuese “el último”, me tocaba como quien toca terciopelo, cada palabra más bonita que la anterior, él arriba la metía y la sacaba dándome lo justo para querer más, cada embestida era más profunda, me hacía sentir hasta cuando follábamos; la pega que dejó de tocarme y de querer probar, si lo hacíamos una vez al mes pues se conformaba y tenía que empezar yo, así que empecé por buscarme a otro. Justo antes de casarnos, minutos antes me confesó que también boxeaba, casi me da algo sólo de tener que ir a verlo o que le rompiesen algo. Pero el momento más divertido, creo, de nuestra relación fue cuando Silvia, escritora de un best seller, inauguraba la tienda de nuestra amiga Oliva, codiciada maquilladora profesional de celebrities. Sara y Andrea trabajaban y trabajan en la radio así que anunciaron la inauguración a bombo y platillo. Pero el momento gracioso fue cuando Daniel quiso que no se le vieran las entradas, (ahí tenía pocas) y se dejó flequillo, el “flequi” le llamé toda la noche. Aquellos años fueron felices, me ascendieron a directora de marketing y nos fuimos a Las Bahamas de vacaciones, hablábamos de niños, de una casa más grande y un perro, y todo se truncó.





4. EMPEZAR DE CERO



Me levanté algo cansada, al no dormir recordando, en mala hora soñé con el día de mi boda. Más todo lo que había vivido, en fin que estoy más cansada que antes. Voy al baño, la verdad que la casa de Leire está muy bien y es grande, cuenta con cuatro habitaciones, todas con baño, comedor y un despacho que ella se hizo al lado para trabajar. La cocina es enorme, hacemos vida allí, desayunamos, comemos y cenamos. Todo es perfecto, me gusta mucho más que mi piso. Lo que decía, estoy en el baño y me miro, no encuentro diferencias, pero las hay, porque ahora hay una personita creciendo dentro de mí. Me pongo nerviosa, pienso que esta noche se lo contaré a las chicas y no sé cómo reaccionarán. Suena el timbre, Leire abre y les oigo hablar. -Hola Juanma, ¿qué tal?
- Bien, ¿y tú Leire?
- Bien, has venido hablar con Victoria, ¿no? se acostado para descansar un poco, no está teniendo un buen día.
- ¿Y eso? - Pregunta preocupado de verdad
- Voy a llamarla - acompañó a Juanma al comedor y luego vino a mi habitación, llamó antes de entrar.- Vicky, está aquí Juanma otra vez, no sé lo que quiere pero quiere hablar contigo.
- Ahora salgo, gracias
Después de cinco minutos salgo y los encuentro charlando tranquilamente en el comedor, ambos me miran y me siento en el sofá que hay frente a ellos.
- Dos veces en un día, o viene a darme una alegría o viene a darme malas noticias, apuesto por lo segundo, ¿me equivoco?
- Efectivamente Victoria, aunque la compañía es grata, vengo a comentarte que hemos vuelto a repasar las cintas de video y te dije que se ve salir a tu compañero, pero también se ve como minutos después alguien entra por la puerta de atrás vestido de negro. No se ve bien el rostro ni se ve muy bien, intentaremos ajustar la imagen, no te preocupes que lo encontraremos.
- ¡Ya! bueno Juanma, no sé qué decirte. -me miro las manos y respiro lentamente
- Victoria ¡confía en mí! Te he traído un mando que quiero que lleves siempre encima y si alguna vez te pasa algo aprieta el botón, sonará una alarma que no pasará desapercibida y también spray de pimienta para el bolso, y quiero que tengas mi móvil en marcación rápida y cualquier cosa no dudes en llamarme, ¿Lo has entendido Victoria? - me cogió de la barbilla levantando mi rostro poco a poco hasta la altura de sus ojos.- Cuidaré de ti Victoria, te lo prometo.
Sonreí con muy pocas ganas - Te agradezco todo esto Juanma, pero no es necesario. Ya no importa lo que me pase, y seguramente ya no vuelva a pasarme nada; tal vez tenga que empezar de cero, en otro sitio, con otro trabajo y otra “yo”. Mi vida está descontrolada, aquello que yo tanto me he cuidado por controlar a tomado vida propia y no la reconozco, no son los planes que tenía, ni quería. - Por alguna razón que desconozco me sentía cómoda hablando con él, muy cómoda, demasiado.
- Estás diciendo tonterías que no voy a tener en cuenta, ¿sabes, por qué? porque esto se arreglará y volverás a tomar las riendas de tu vida y esto será una horrible anécdota y punto.
- No lo entiendes, esto es una mancha negra en mi vida, no voy a superarlo, no soy tan fuerte... ahora mismo tengo ganas de matar a cualquier hombre, temo bajar a por el pan y que él pueda estar viéndome y yo no sepa quién es, pero él sí sabe quién soy, y lo que más me jode es que odio esa sensación, odio la idea de que casi me hace disfrutar aunque mis lágrimas corrieran por mi cara. ¡Me odio! - me levanto y me voy a mi habitación de nuevo, llorando sin consuelo.
- Leire, si sigue así tendrá que ir a un psicólogo, no puede auto culparse
- ¡Lo sé! hoy tenemos reunión de chicas y espero la animen, aunque temo lo peor y si eso ocurre temo que no quiera luchar más y... bueno Juanma, informa de cualquier cosa. -acompañándolo hacía la puerta.
- La próxima vez que la vea, haré que baje a la cafetería. Paso a paso.
- ¡Suerte!, Pero una cosita que me tiene intrigada; ¿Por qué eres tan bueno con ella? sin ofenderte, pero me imagino que habrás visto más casos así, ¿Qué la hace diferente?
- Que me recuerda a mi hermana, también la violaron. Chicas jóvenes con independencia y buen trabajo. Mi hermana no lo superó y si ahora la pierdo a ella, nuevamente me habré defraudado.
- Lo siento Juanma, no era mi intención recordarte algo así.
- ¡No te preocupes! cuídala y toma mi tarjeta, están todos mis números, hasta el de casa.
- Gracias - abriéndole la puerta.- por todo. -sonríe y cierra.
Leire ni se acercó a mi habitación, metió todo dentro de mi bolso y siguió trabajando en su estudio. A las nueve y media me despertó, me había dormido sollozando, me puse unos vaqueros y una camiseta, ni me arreglé ni me duché solo me dejé. Cuando llegamos estaban todas ya, me esperaban como si fuese una atracción, todas querían verme y abrazarme, pero sólo una se quedó atrás, me acerqué y al nombrarla “¿Rebeca?” me dio un sonoro bofetón que temblaron los jarrones de la casa. Me toco la cara mientras la miro con ojos llorosos y es Ana quien intercede.
- ¿Pero qué coño haces Rebeca?
- Hago lo que ninguna os atrevéis porque la han violado, ¿y? ¿Se acaba el mundo para que se comporte como una niña? Leire nos lo ha contado, nos ha contado tu conversación con el policía. Sabemos que te violaron ayer, que es un palo, que estas embarazada de otro que no es tu marido, ¿crees que no notábamos que en villa amor lo que faltaba precisamente era eso, amor? ¡Venga ya! desde que somos pequeñas nos conocemos, ¿creías que podrías engañarnos?
- ¡Basta! No he sido perfecta ni he pretendido serlo, pero no esperaba que por mis pecados me fuesen a violar y me quedase embarazada de mi amante al que dejé justo el día que me violaron y que podría ser quien lo hizo. - Lloro sin más. - Y ¿sabéis? odio en lo que se ha convertido mi vida, odio que me miréis con lástima, odio que Dani me dijese que le da asco tocarme cuando soy yo quien le ha engañado justo porque no me tocaba. Odio no haber conocido más rabo que el de Dani, hasta que llegó Joan y odio estar aquí llorando cuando yo soy la fuerte, icewoman.
Rebeca se acercó y me abrazó, muy fuerte. - ¡Lo ves! ¿A que no ha sido tan difícil desahogarse? Chicas, ya ha vuelto Victoria.
Todas nos reímos pero yo seguía sintiéndome vacía, disimulé porque en parte Rebeca tenía razón me estaba comportando como no era y ellas me querían, lo entendían así que...
- Quiero contaros todo, más o menos, porque os lo debo. Me casé hace cinco años, los tres primeros años geniales, pero hace dos dejó de tocarme, me follaba una vez al mes y para eso tenía que buscarlo yo. Poco a poco dejó de apetecerme ir detrás de él y conocí a Joan que quiso darme lo que necesitaba, me dio cariño, besos y mucho amor. Durante este último año hemos hecho de todo, de todo... -pongo cara de viciosilla.- cosas que Dani no quería ni oír y ha sido genial. Pero me desmayé, la tensión de llevar una doble vida, Joan no fue como esperaba y me decepcionó así que decidí volver a creer en mi marido. Pero me violaron, “hola, me llamo Victoria y me han violado”, y si Dani me tocaba poco, dejó claro que ahora menos. Me sentí sola, y cuando me han dicho que estaba embarazada he creído morir, no porque no quiera a este bebé, que sí, sino porque no ha venido ajustándose a los planes que yo tenía, pero claro tampoco pensé que iban a violarme. - Bebo un poco de agua ante la atenta mirada de todas.- Siento no haberos dicho nada, pero no quería que me juzgarais sin saber la historia. Lo siento.
- Victoria, ninguna de aquí puede ponerse en tu piel, no lo hemos pasado. Pero mi opinión es que dejes a Daniel ¡ya!, que hables con Joan y…
- No puedo hablar con él, es sospechoso, nos lo han confirmado esta tarde. - interrumpo a Bel.- Que hablando de todo un poco; el policía que lleva mi caso está ¡buenísimo!. - pongo cara de salida total, lo bueno es que ahora podré echarle la culpa a las hormonas. Todas me miraron al unísono y rieron a carcajadas, miraron a Leire que confirmó con la cabeza sin parar de reír.- Es alto, moreno, ojos marrones muy expresivos, manos grandes y suaves. ¿Por qué ahora? no es que vaya buscando mandanga de la buena, pero ¡Jo!, si lo hubiese conocido antes que a Dani. Tiene algo que lo hace increíblemente atractivo, su sonrisa no, porque no se la he visto. Y es tan atento conmigo que no sé qué me pasa, las hormonas chicas, debe ser eso, jajajajajajajaja...
- Confirmo todo lo que ha dicho Victoria, es un hombre muy agradable...– Añadió Leire
La noche siguió su marcha, Rebeca nos contó cómo le iba de profesora de Filología, nuevo colegio, nuevo todo... Tere contó que tenía ganas de irse de “vacas” a Venecia, ahí todas la apoyamos y mientras reíamos Sara dijo: “Estoy saliendo con Félix” Dejamos de reír para mirarla...
- ¿Que Félix, Sara? - Preguntó Rosalía
- Félix, nuestro compi de radio.
- Ya dijimos que aquellas fotos significaban algo más - fue lo que se me ocurrió porque nos dejó en shock.
- ¿Desde cuándo? yo no he notado nada - Andrea era la más escandalizada pues trabajaba con ellos y no se había dado cuenta de nada.
- Bueno después de aquella foto, pues casualidades de la vida que lo seguí viendo, maduré y mi trabajo en la radio facilitó el resto... lo llevamos en secreto de momento, hace tres meses ya y estoy muy feliz.
- ¿Qué pasa con Adam Levine? ¡Tu sueño! - Comentó Mónica
- Que algunos sueños son imposibles y otros llaman a mi puerta, ¡pues abro!
Ninguna salíamos de nuestro asombro, nos mirábamos unas a otras y con mi ojo amoratado y a riesgo de recibir en el otro ojo le dije: - Bueno Sara, y ¿qué tiene, plátano, berenjena, mazorca o una barra de labios? - todas reímos
- Jajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajaja a ti te lo voy a contar!
La noche continuó sin más sorpresas y nos íbamos de casa de Tere sobre las cuatro de la mañana, al llegar a casa de Leire esta me comentó que le había gustado mi cambio de actitud. Yo se lo agradecí pero ambas sabíamos que no era cien por cien. A la mañana, o mejor dicho horas más tarde y después de dormir me levanté como con un peso menos, se lo había contado a mis amigas y me valía. Con gafas de sol disimulando mi ojo, le propuse a Leire, para empezar de cero, que fuésemos de compras, aceptó y nos fuimos al centro comercial con Rebeca y Mónica. Estando paseando por allí, casualidades vimos a Dani, no sé por qué pero como auto reflejo me cogí la alarma que Juanma me había dado.
- Hombre, mi mujer y las arpías de sus amigas, ¿Ya te han calentado bastante el coco?
- ¿Hoy también estás borracho Dani? – Pregunté con superioridad.
- No, pero he oído que ayer estuviste de juerga, y claro, estás mal para estar en casa con tu marido pero puedes salir con tus amigas, algo no cuadra, ¿No crees? - me miraba con furia contenida.
- Creo Dani que nuestro matrimonio ha llegado a su fin, se acabó. Tus duras palabras me hicieron pensar, los acontecimientos ocurridos en mi vida me han hecho tomar la decisión, ¡quiero el divorcio! esta tarde cuando estés en el entrenamiento iré a recoger mis cosas, puedes quedarte con la casa, me da igual, tengo la mía de soltera y empezaré de cero como si tú no hubieses estado en mi vida, los tres primeros años fueron geniales, pero estos dos han sido un infierno.
- ¿Crees que te voy a dejar sin pelear? - me cogió del brazo y me zarandeó- estás muy equivocada; eres mi mujer y vamos a superarlo, te pedí perdón te dije que estaba ciego, debes darme otra oportunidad.
- No te arrastres Dani, hace tiempo que lo nuestro no funciona, y lo sabes, lo sucedido, que me violasen tan sólo nos traerá más y más reproches. Por favor Dani, tienes que dejarme ir. - Le acaricié la cara y nos fuimos.
Justo cogíamos las escaleras mecánicas para bajar a ver ropita premamá cuando Dani, pasó por entre las chicas y cuando quise darme cuenta lo tenía detrás de mí, con las chicas agarrándolo de donde podían y pidiendo auxilio cuando me asestó una patada que me hizo perder el equilibrio y caer escaleras abajo. Dani huyó pero el segurata lo cogió a tiempo. Leire llamó a Juanma y me llevaron al hospital, no tenía conocimiento (no es que antes tuviese mucho, pero lo poco que tenía estaba perdido), tenía sangre por todas partes. Mónica lloraba mucho, Leire conducía y Rebeca rezaba, “la primera vez que la oigo rezar.” Pensé.
No sé cuánto tiempo ha pasado, pero a los pies de mi cama me encuentro a Juanma, abro los ojos y balbuceo: - Hola, ¿qué ha pasado?
- Hola Victoria, ¡bienvenida! tus amigas han ido a cenar algo, madre mía sí que te quieren, no se fían ni de un policía. - sonríe dulcemente y me quita un mechón de pelo que me caía.- Dani está detenido ¿vas a presentar cargos?
- “No”- negando con la cabeza.
- Victoria piénsalo, tienes el labio partido, un esguince cervical - mientras me habla voy asintiendo.- y te has roto el tobillo.
- ¿Mi bebé? - señalo mi barriga y después la toco.- Juanma, ¿mi bebé? - mis lágrimas ruedan
- Victoria lo has perdido, caíste muy mal y el primer impacto lo sufriste ahí, lo siento.
Lloro desconsolada, grito e intento quitarme todo a lo que estoy conectada pero él me detiene, me tumba contra la cama y me sujeta por los hombros, no dejo de llorar.
- ¡Quiero morirme Juanma! mi vida no es así, no era así... he perdido a mi bebé, ¡mío!. Me estoy quedando sin nada, ¿cuantos errores he cometido para que me esté pasando todo esto? ¿cuántos?
- Victoria tranquilízate, por favor. No desees la muerte, no sabes lo que dices, ¿vale?, tienes que recomponerte porque eres fuerte, ibas a luchar me han contado tus amigas y ahora tienes que hacerlo todavía más, el mundo no se acaba y eres joven, puedes tener más bebés, sé que esto no está bien que lo haya dicho pero la vida sigue y tienes que vivirla.
Sigo llorando y no le contesto, es cuando entran todas y al verlas las veo llorar. Lloran por mí, no me compadecen, comparten mi dolor. Mónica y Rebeca no tienen mejor aspecto que yo, no dejan de llorar y saco mi carácter y les digo que pasen.
- Estoy bien tontas, me recuperaré y os daré una patada en esos bonitos culos que tenéis, ¡guarras! -sonrío- por cierto rebeca ¿desde cuándo rezas?
- ¿Me oíste? - me mira incrédula.
- Sí, claro que sí!, pero ¡venga ya! no lloréis más.
- Juanma, no voy a denunciar a Daniel, fue un accidente, él no es así, lo sé y no quiero oír ni una sola palabra más ¿entendido? Ninguna de las presentes va a denunciarlo. ¿Está claro? - todas asintieron.- Otra cosa, ¿se sabe algo de mi violador?
- Todo apunta a Joan, tiene llaves, salió por un lado y pudo entrar por el otro.
- Vale, pues tema zanjado; está claro que tengo buen ojo para los hombres, a uno lo dejo y me viola y al otro lo dejo y me tira escaleras abajo. -me rio, pero ninguna me sigue.- ¡Chicas, venga que estoy bien, por favor!.
En esos momentos Tamara entra - Puedes fingir cuanto quieras, pero te conocemos y no estás bien, tal vez te quieras hacer la fuerte pero te derrumbarás y lo harás cuando estés sola, porque crees que lo estás, pero te equivocas, y estoy harta de que nos tengas que salvar a todas y cuando tú necesitas ayuda ni la pides, sino que nos haces sentir como que molestamos. Victoria vas a pasar lo que queda en casa de Leire y después mientras ella viaja irás a casa de Oliva, no vas a protestar, te vamos a cuidar exactamente como harías tú.
Rompí a llorar y acepte, pero entonces Juanma intervino. - Lo vamos hacer más fácil, no le conviene ir de aquí para allá; tengo dos semanas de vacaciones, Victoria vendrá a mi casa hasta que vuelva Leire que es la única que puede trabajar en casa.
- Yo tendré algo que decir, ¿no? 
- ¡Nooooooooooo! - Gritaron al unísono, les miré de soslayo y bufé. Genial quince días con mi atractivo policía.





5. EMPEZANDO




Cuando llegué a casa de Juanma flipé por el orden, por lo limpia que estaba, por lo grande que era, pensaba que vivía en un estudio de dos habitaciones o de una y un sofá cama, pero no, vive en un chalet, con cuatro habitaciones, dos de matrimonio, una con dos camitas y otra donde tiene como una pequeña biblioteca que él llama salón de leer. Un comedor de unos sesenta metros cuadrados, una cocina preciosa, parecía sacada de una revista de diseño. La casa de dos plantas, arriba las habitaciones, incluida la de lectura con un balcón impresionante con vistas a la montaña. La habitación principal también tiene balcón y da a la playa... desde luego esa casa valía por las vistas. La habitación principal también tiene un vestidor que puede ser tan grande como mi habitación de casa de Dani, tiene un baño con bañera hidromasaje. Entre la segunda habitación grande (matrimonio) y la otra un pequeño aseo. En la parte de abajo el pedazo comedor, la impresionante cocina con una terraza con jardín al que da paso la piscina. Hay otra habitación pequeña que según me cuenta es su despacho, cuando me la enseña ya me advierte que es el único sitio de la casa donde tengo prohibida la entrada, observo que es la única que no está tan bien ordenada; hay una mesa de madera de aspecto antiguo, no está cuidada, también hay estanterías con muchos libros y un sillón de cuero también bastante mal cuidado.
- Juanma, ¿tienes a alguien que te cuida la casa, verdad?
- ¿Qué quieres decir? - sonríe
- Toda la casa está cuidadosamente cuidada, no hay nada fuera de su sitio, no hay polvo, ropa tirada ni restos de la cena anterior, sin embargo donde tengo prohibida la entrada no está tan bien cuidada, es más lo que esperaba de un hombre soltero que trabaja mucho.
- Jajajajajajajajajaja, eres observadora, ¿eh?, efectivamente viene una mujer a limpiar y asearme la casa lunes y viernes, al igual que tú tiene prohibida la entrada a mi despacho, de ahí que la cierre con llave. ¿Has visto el tamaño de la casa? yo sólo sería una locura. -Sonríe de nuevo- y no te preocupes que está avisada de que tengo una invitada, el tiempo que esté aquí iremos a rehabilitación, te llevaré a la playa... lo que quieras...
- Jajajajajaja - ahora soy yo quien se ríe- con muletas me vas a llevar, ¿no?
- ¡No! en brazos - con mi cara mapa se dio la vuelta y fue a la cocina, le seguí- ¿estás de broma?
- No, ¿debo de estarlo? - su mirada reflejaba ternura y confianza en sí mismo
- Juanma no vas a cargar conmigo hasta la playa, y menos pasear ¿te crees que soy peso pluma? porque tengo que decirte que mi culo no tiene nada que envidiarle a Jennifer López.
- ¿No me crees capaz? - ahora su sonrisa es pícara, picarona; como la de un niño al que retas.
- ¡Nooooo! no he dicho eso
- ¡Mala suerte guapa! - dejó el trapo en la encimera y sin dejarme acabar me cogió en brazos y me sacó a la terraza, de allí abrió otra puerta que daba el acceso a la playa, me llevó hasta la orilla y me dejó sentadita.
- ¡Estás loco! ¿Lo sabías? - intentaba no enrojecerme pero era inevitable.
- Victoria eres especial, ¿lo sabías? -Otra vez esa mirada y esa sonrisa que me derretía
- Yo no lo veo así, he cometido errores y los estoy pagando, no te has debido de lavar bien los ojos hoy si me ves así -Sonreí pero realmente lo que quería era besarlo, esa barbita de tres días, esos ojos marrones penetrándome ¡Dios!.
- Victoria debes de saber que lo que estoy haciendo por ti tiene algo detrás; mi hermana Lara fue violada con veinticinco años, acababa de ascender en su carrera y otro compañero la violó para avergonzarla y humillarla, lo grabó en vídeo y lo colgó en las redes. Para cuando quise intervenir fue tarde, medio mundo de degenerados habían visto aquello que ella jamás podría olvidar ya, seis meses después de la agresión mi hermana se suicidó. Victoria no quiero que acabes así, no quiero que dejes de luchar, lo haremos juntos y te demostraré que la vida es más.
- Juanma, no sabía nada, lo siento. - ¡Genial! me ve como una hermana, sustitución de la que no pudo proteger. - Mi intención no es recordártela, ni mucho menos, lo siento.
- No me la recuerdas en sí, ambas sois diferentes, ella reservada y tímida, tú eres toda una locura, supuras alegría por tu ser. Tal vez no te haya conocido en tu mejor momento, pero se distinguir a las personas y tú eres especial.
- Gracias. -No me sentía cómoda.- ¿te importa si volvemos a tu casa? me duele el pie.
- ¡Claro, volvamos! - me volvió a coger como si nada y para casa.
Suelo de parquet que lástima ir con las muletas por aquí. Así que mientras se duchaba las dejé en el comedor y fui con mucho cuidado a mi habitación, estaba en la otra de matrimonio, al lado de la suya, tan cerca y tan lejos a la vez ¡qué cruz!. Cogí mi libro electrónico y salí al jardín, puse un pie dentro de la piscina, ¡qué gusto! y el otro estirado en la madera que la rodeaba. Encendí mi ebook y a leer... Leo “Las hojas de Julia” de María Jeunet, voy por la mitad y lo de las señales me mata porque siempre he creído que era una señal que el hombre de mi vida tuviese perro, ¿por qué? pues no lo sé, tal vez porque si tienen animales en casa son mejores personas. Desde niña soñé que viviría con un hombre alto, moreno, ojos marrones en un chalet con un perro; pero hasta ahora no lo he encontrado así que... tal vez Juanma tampoco lo sea, aunque no me importaría vivir en esta casa tan bonita, y el perro adoptarlo después; está el hecho de que me mira como a una hermana, su hermana perdida.
Sigo leyendo con mis auriculares y mi iPod sonando, escucho a John Newman y libero mi cabeza para concéntrame en mi lectura. No me di cuenta que cierta persona estaba observándome desde el ventanal... al cabo de minutos me giro porque me parece oír un ruido y allí estaba recién duchado, con camiseta azul y vaqueros, con su sonrisa de medio lado mirándome, pensativo con los brazos cruzados, aunque el derecho estaba cogiéndose del labio inferior... lo saludé con la mano y seguí leyendo. Ante todo estaba en su casa, sí, pero tenía que darle su espacio y él el mío, por eso me imagino que no se acercó. Ya habíamos compartido demasiados secretos y tampoco quería molestarle ni que se sintiera preso en su casa. Me vuelvo a girar a los cinco minutos pero ya no estaba. Sigo leyendo...
Dejo de estar cómoda y me levanto como puedo, voy hacía la hamaca y continuo con mi libro, debe de pasar una hora más o menos cuando oigo risas y jaleo dentro de la casa, apago mi iPod y me giro a mirar. Veo una rubia explosiva, tetas de goma seguro, vaya escote de ¡Cómemelas! Sé que está mal criticar, pero no sé porque estoy tan celosa. ¡Total!. No salen ni me dan explicaciones, están ahí en el comedor y yo aquí fuera oyendo risitas tontas de “todo lo que me cuentas me hace gracia” ¡pava! Uy, lo he vuelto hacer, lo siento. Y encima hablo sola, ¡Cojonudo! Me vuelvo a colocar los auriculares y sigo leyendo. Veinte minutos más tarde viene Juanma... Se pone delante del sol, dándome sombra y lo miro...
- Victoria, ¿comemos? - viene con el subidón de la tontería que llevaban
- No tengo hambre, gracias. -Dejo de mirarle y me concentro (si eso es posible) en mi libro
- No seas niña Victoria, desde el desayuno en casa de Leire, antes de venir, que no comes nada. -Su sonrisa se borra de su rostro, pero sigue estando tan guapo...
- No tengo hambre, gracias. -Ni lo miro
- Está bien, tú lo has querido. - me quita el libro de las manos y lo levanta- si no comes lo tiro a la piscina - mueve el libro para indicarme que va en serio.
- ¿Estás tonto? ¿Qué coño te crees que haces? No soy ninguna niña. - me quito los auriculares, me levanto un poco y con cuidado con el pie, escayolado encima.
- No me obligues a castigarte Victoria -Aprovechando que yo estaba de rodillas sobre la hamaca, suelta el libro en la mesita de al lado y me coge en brazos...
Grito como alma que lleva el diablo -¡Suéltame! No eres mi padre, ¡Suéltame he dicho!
Me sienta en la silla del comedor, mesa puesta, rubia explosiva viéndolo todo y yo roja y enfurecida mirando a Juanma con ojos asesinos.
- Victoria te presento a Diana, es hija de Majo, mi ama de llaves. -Y así como por casualidad apareció una mujer de unos cincuenta años, delgada, pelo canoso, sonrisa dulce y encantadora.
- Hola Victoria, ya me ha dicho Juanma que eres su invitada, me alegra ver que tiene amigos porque ese trabajo suyo lo tiene absorbido.
- Encantada de conocerte Majo...
- Sí, es divertido que nuestro Juanma tenga que aguantar a alguien que puede valerse por sí sola - me miraba con desprecio la rubia tetuda.
- Perdona, Diana ¿verdad? No necesito un padre que me cuide, él me ofreció, más bien me obligó a venir y como bien dice tu madre tal vez hasta le viene bien tener cerca a alguien de verdad a su lado. -Miro a Juanma y sonrío- Si no lo has entendido Diana no pasa nada, ¡ya crecerás!
- Tengo veintiséis años y te he entendido perfectamente. No creía que a las morenas las violasen, en teoría son las listas, las rubias somos tontas, ¿no?
Miro a Juanma, dolida porque haya contado lo mío como si se tratase de “algo que tiene que salvar” respiro hondo y le contesto a la siliconada. -Cierto que soy morena, cierto que me violaron pero supongo que prefirieron tocar algo natural que se ve menos, que algo artificial que abunda más. - arrastro la silla y me levanto.- Si me disculpáis, ya le he dicho a Juanma que no tenía hambre.
- ¡Espera! -Juanma me cogió de la mano- Diana, por favor vete.- la cara de Diana era el reflejo de ¡mierda, la he cagado!
- Juanma yo
- Diana, ¡Vete! -se levantó y le señaló la puerta.- Sólo por respeto a tu madre te lo digo tan calmado.
- Juanma, perdona a mi hija; no ha pensado lo que decía... - A Majo se la veía apurada
- Me da igual si se va o no, me voy a mi habitación Juanma, no tengo hambre. -Fui como pude hasta las escaleras y las subí poco a poco.
Me tumbé sobre la cama, un edredón vintage lo cubría y me pareció precioso, delicado; exactamente como estaba yo.. Oí gritos abajo, definitivamente Diana había perdido los papeles, pero no me importó, no pensaba bajar. Pensando en ello noté como una lágrima corría por mi mejilla seguida de otras tantas, lloré y lloré, escondí mi cara contra la almohada para amortiguar el sonido cuando oí la puerta cerrarse. Sin llamar (o yo no lo oí) entraba Juanma y se sentaba junto a mí, acariciaba mi brazo y repetía que me tranquilizase...
- Juanma vete, por favor, ¡vete! - No lo miraba, mi cara se despegó del edredón para que me oyese bien. - Recogeré mis cosas y me iré a casa de mis amigas, no tenía que haber venido, ¡lo sabía! tienes tu vida Juanma y yo no formo parte de ella. - lloro más
- No digas tonterías Victoria, yo te invité, no vas a irte porque no vas a estar en otro sitio mejor que aquí. -me lo dijo con mucha tranquilidad y sin dejar de acariciarme.
- Juanma, dime ¿a cuantas personas más le has dicho que me violaron? ¿Crees que necesito que me salves? ¡No soy tu hermana! ¿Vale? ¡No lo soy! - mientras se lo decía me incorporé para ver cómo iba haciéndole daño tras pronunciar a su hermana.
- Victoria sé que no eres mi hermana, esta mañana te lo he contado porque quería que supieras que entiendo lo que estás pasando, no pretendo salvarte, eso lo haces sola, sólo quiero... -se interrumpió.- no importa lo que quiero. Victoria siento lo que ha pasado, cuando quieras baja. - Se levantó y se fue, herido y decepcionado.
Verlo salir de mi habitación volvió hacerme llorar y así estuve hasta que me dormí, porque al abrir los ojos era oscuro, desde mi ventana se veía la playa como en la de él y miré con la sorpresa de que estaba haciendo unos largos en la piscina. No podía dejar de mirarlo, vi mi móvil sobre el escritorio y lo encendí, tenía cientos de llamadas, quinientos nueve whatsapp, todas mis amigas estaban preocupadas y decidí dar señales de vida. Mi aparato indicaba que eran las ocho de la tarde, “¡sí que he dormido!” pensé. Busqué mi libro, pero Juanma lo había dejado junto a la hamaca así que no tenía nada para leer, mientras me vibraba el teléfono y contestaba encendí la televisión y me puse “Sexo en New york” habré visto este capítulo infinidad de veces, pero no me canso de hacerlo. Juanma ya no volvió a venir, lo vi en línea y sé que él a mí también. Me dijo que bajase cuando quisiera, pues no quería. Sobre las doce de la noche oí como cerraba la puerta de su habitación y aproveché para ir al baño. Justo cuando yo volvía y cerraba la mía, él abría la suya, pero no oí que volviese a cerrarla. Seguí viendo el maratón de “Sexo en New York” hasta que me dormí... “Estoy a oscuras, no veo nada, intento reconocer el sitio y me digo a mí misma que estoy en casa de Juanma, ¿o no?. No reconozco la habitación; me miro y estoy con una toalla, sigo a oscuras. Avanzo unos pasos, el suelo está mojado, no reconozco el lugar y empiezo a asustarme. ¿Hola, hay alguien? ¿Hola?, me digo en voz alta que en caso de que haya alguien no me contestará y entonces lo recuerdo todo, estoy en las duchas y vestuarios de mi trabajo. ¡Nooooooo! empiezo a gritar y correr ¡nooooooooooo!!!!!!! por favor otra vez no. El pasillo cada vez es más largo, mucho y no me lleva a ninguna parte, ya tendría que haber salido. Sigo gritando “¡noooooooooooo, por favor noooooooooo!!!”
- Victoria despierta, despierta -me zarandea pero no me despierta.- Victoria coño despierta, estás soñando, oye mi voz, despierta por favor. Soy Juanma, vuelve a mí. -vuelve a zarandearme
Oigo una voz familiar, ¿Juanma? “ayúdame Juanma, me van a violar otra vez, estoy sola, ayúdame por favor. ¡Juanma!” pero no me contesta nadie, no dejo de correr cuando veo una puerta y entro en ella... Poco a poco abro los ojos y veo la cara de Juanma angustiado y sus ojos tristes...
- ¿Juanma? - parpadeo varias veces y le toco... sólo lleva calzoncillos... me tiro sobre él y lo abrazo, abrazo que me devuelve con mucho calor humano. Mientras me frota la espalda me repite “¡ya pasó nena, ya pasó! Estoy aquí y no te dejaré” Me separé para mirarlo a los ojos, vi ternura y fueron segundos en los que yo creía que nos besaríamos, pero ¡no!. Sin dejar de mirarme me tumbó de nuevo sobre la cama y se acostó a mi lado. “Victoria duérmete que yo te protegeré” y así sin más cerré los ojos y me dormí mientras él acariciaba mi brazo, cara, oreja... y luego sólo me dormí oyendo el latido de su corazón al ponerme sobre él para estar más cómoda.
Me despierto por todo el sol que entra por mi ventana, toco la cama pero está vacía. Bajo despacio a la cocina y me encuentro a Majo.
- ¡Buenos días señorita Victoria! quisiera disculparme en nombre de mi hija
- No hace falta -la interrumpí- yo no vengo a quitarle a Juanma, sólo le recuerdo a su hermana y necesita sentir que me tiene que salvar. Pero en cuanto pueda caminar y mi rehabilitación acabe yo ya no tendré nada que ver con Juanma.
- Victoria, está mal porque es mi hija, pero yo nunca lo he visto mirar a nadie como te mira a ti. Diana se dio cuenta y los celos la pudieron.
- Ya bueno, pues que esté tranquila que en catorce días es suyo de nuevo. Y por cierto, ¿dónde está Juanma? -me puse café y bebí, “¡qué fuerte está!” pensé.
- Ha salido a correr con Brandon.
- ¡Ahhh! ¿Con quién? - la miro como si me hablase chino.
- Su perro, lo tenía yo porque no queríamos agobiarla en su primer día. Pero hoy se lo he traído.
Entonces se abrió el cristal corredero que separa la terraza de la casa y lo vi entrar con pantalones negros, sin camiseta y un labrador color chocolate a su lado, miré a uno y a otro y sonreí como una tonta. Sí las señales y los sueños se hacían realidad este era el mío. ¡Juanma tiene perro!





6. Y SERÁ VERDAD…




Creo que mi cara de asombro lo descolocó... Yo acaricié a Brandon y muy agradecido me lamió las manos. Mientras él se tomaba un zumo - No sabía que te gustasen los perros.- me dice sonriendo
- Ni yo que tuvieses perro. -le devuelvo la sonrisa, me dirijo al fregadero y me lavo las manos. -Juanma, ¿Qué planes tienes hoy?
- Jajajajajajaja -su risa es contagiosa.- querrás decir ¿Qué planes tenemos? - su mirada está iluminada.
- Vale, pues... ¿qué planes tenemos? - No puedo evitar reírme
- Eso está mejor -sonríe- iremos a rehabilitación, luego te invitaré a comer a un italiano y por la tarde iremos al cine, llegando a casa sobre las siete que te espera la sorpresa final. ¿Qué te parece?
- Me parece bien, pero si lo hacemos todo hoy ¿qué haremos mañana o el resto de días? - le sonrío.
- Tú por eso no te preocupes, voy a ducharme, tú arréglate y nos vemos aquí a las diez.
- Vale. - me despido de Majo con una sonrisa y subo al baño de arriba, ¡genial! verano y con la pierna escayolada.
Menos mal que hoy me la quitan, miedo me da pensar en el vello que tengo que tener en esa pierna; las veces que me habrá dicho Oliva lo de la depilación láser y yo nada. Pues ahora a soportar la vergüenza. Me pondré un peto fresquito de pantalón largo azul con escote palabra de honor, y sandalias de Prada grises en el pie que puedo. Me maquillo la raya con el eye liner, labios con un gloss suave y para abajo que no quiero hacerle esperar. Bajo con cuidado y lo veo apoyado en la nevera con unos vaqueros grises y una camiseta blanca, está increíblemente guapo, mi estómago se contrae y mi vagina responde ante la visión “¡un grifo!” pienso, y para cerrarlo tela porque no hay llave de paso, el único paso sería su yuca; ¿tendrá yuca o mazorca, berenjena, plátano o barra de labios? Por favor, barra de labios no; que algunas coquetas lo han pasado y no es recomendable y no saber si la tienes dentro o qué, peor.
- Victoria ¿lista? - me ve mientras yo divago a pie de las escaleras.
- ¿Qué?, perdona - lo miro con sonrisa de “no me leas la mente que me muero”- sí, estoy lista, vámonos.
- Bien, pues vamos. - me sonríe y me coge de la mano, con cuidado vamos hacía el garaje y veo dos coches, con el que vinimos ayer un Ford focus y el que quiere coger ahora un Land Rover range evoque rojo.
- ¿Un Land Rover? ¿tienes un Land Rover? Con tu sueldo, tu trabajo ¿Cómo puedes permitírtelo?
- Jajajajajajajaja, ¿siempre eres tan directa?, Mis padres murieron en un accidente antes de lo de mi hermana y nos lo dejaron todo. El Ford era de mi hermana y la casa de mis padres, la reformé y bueno vendí algunas cosas y tal y me dio para el Rover, es uno de los coches más seguros del mundo, no me daba para el Hummer, lo siento. -Sonríe de nuevo.- Mi sueldo me da para vivir, todo lo demás está pagado así que no tengo preocupaciones.
- Sí, soy directa siempre. Siento lo de tus padres, pero entiéndeme, se lo que puede valer este coche, y veo tu casa y lo primero que he pensado es que eres un policía corrupto. - Le pongo cara de niña buena.
- Eso también, pero eso es aparte, ¡ya te lo explicaré! - Observa mi rostro.- ¡que es broma Victoria! jajajajajajajajajajaja... - se parte el ojete mientras se sube al coche.
- Yo no le veo la gracia Juanma, no, no se la veo. - me subo al coche.- ¡Estás tonto! ¿lo sabías?.
- Sí, por - me mira a los ojos interrumpiéndose, se muerde el labio.- vamos a llegar tarde. -arrancó y ahí se queda el tema.
Pone la radio, escuchamos los 40, oímos a Sara y Andrea y le cuento como nos conocimos...
- Te preguntarás como somos un grupo tan extenso y tan diferente de chicas, ¿no?
- No, lo que me pregunto más bien es ¿cómo os conocisteis?
- jajajaja Bianca creó un grupo de lectura y allí pues leíamos libros, íbamos todas, poco a poco fuimos haciéndonos amigas y hasta hoy... luego cuando salieron los libros de Elisabet Benavent nos terminamos de volver “locas del coño” e hicimos locuras, yo me tatué, otra se lía con su compañero de trabajo, yo como en la saga de Valeria me lío con otro tío y dejo a mi marido. Sí, vamos; lo que viene siendo un grupo normal.
- ¿Por eso lo hiciste? ¿por el libro?
- ¡No! han sido casualidades. ¿Crees en las señales?
- Sí, yo de pequeño soñé que sería policía y lo he sido.
- Bueno, el libro que ahora leo habla de señales, “Las hojas de Julia” de María Jeunet, y te puedo asegurar que parece que esté hablando de mí, excepto lo de la hermana, porque mi hermana y yo no estamos tan unidas.
- ¿Y eso, por qué?
- Ella es mayor, se independizó y cada una hizo su vida. Breve mejor.
- No, la historia completa. ¡por favor.!
- ¡Está bien! Leire y yo nos conocemos desde guardería y para mí ha sido mi hermana. Loli, mi hermana, ha sido siempre muy independiente y cuando mis padres se divorciaron ella se fue con mi padre que era quien controlaba el dinero para tener mejor futuro. Yo me quedé con mi madre. Y ella murió de pena, no lo aguantó así que me quedé con el piso y con Leire.
- ¡Vaya! ¿No sabes nada de tu hermana?
- Sí, sé que está en Londres de psicóloga y que mi padre se arruinó con la crisis. Nada más.
- ¿No quieres...?
- ¡No! - Le interrumpo contestando antes de que acabe de hablar. - No quiero parecer fría, pero que llevemos la misma sangre no significa que tengamos que querernos. A las chicas las quiero con locura y cada una somos de una manera diferente. Nos respetamos y apoyamos. Eso, eso es en mi opinión una familia. Y nosotras somos una familia grande y coqueta.
- Jajajajajajajajajaja... lo tienes claro, ¡vaya que sí! - aparcamos y vamos al médico.
Tuvimos que esperar treinta minutos para entrar, él esperó fuera (menos mal). Estuve hablando con el doctor y decidió quitarme la escayola y que empezase la rehabilitación hoy mismo a las doce. Menos mal que fui lista y me puse pantalón largo, ¡menuda pelambrera!, eran las once y cuarto así que decidí hacer otra locura.
- Hola, Juanma, salí de la consulta con muletas, sin escayola y con la otra sandalia (menos mal que pensé en llevarla) necesito una farmacia.
- Hola, veo que te la han quitado, ¿pero no tienes rehabilitación?
- Sí a las doce. Necesito una farmacia y un baño
- ¡Vale!, justo aquí al lado hay una farmacia, pero ¿un baño?, iremos a un bar.
- Gracias.
Salimos de allí, le dije que esperase fuera, entré y compré una maquinilla venus para depilarme, cruzamos la calle nos metimos en un bar que lo más limpio era la poca gente que había, es decir, ni un alma había. Nos miramos, pero era una urgencia así que... entré en el baño mojé la cuchilla me puse un poco de jabón de manos y me depilé. ¡La de tonterías que hacemos por un hombre!. Cuando salí él estaba con una cerveza y un platito de cacahuetes, cogió uno y junto a ese pegados tres más, miro el sitio y dejó de nuevo el/los cacahuetes. “¡Vaya tela!” pensé.
- Juanma, ¿nos vamos? - Sonreí algo nerviosa
- ¿Ya estás? ¿Problema de mujeres?
- ¿Cómo? - No lo entendía...
- Ya sabes... - me miraba como si pudiese leer su mente.
- ¡Ahhhh! Sí, sí; has dado en el clavo, jajajajaja -Nunca había utilizado la menstruación para salir del paso así que... ¿por qué no?
Volvimos a la consulta, entramos en la sala de rehabilitación, la fisioterapeuta me levantó el pantalón y menos mal que me había depilado, porque un oso tiene menos pelo que lo que yo tenía. Juanma no miró a la fisioterapeuta ni una sola vez, me miraba e intentaba relajarme porque me estaban haciendo mucho daño. No habían hablado de operación así que los médicos sabrán. Aquella tortura duró una hora, me encontraba fatal, hasta mareada, ¡Que tortura de mujer!
- Nena, ¿estás bien? - Me cogió de la cintura y me arrimó a él. ¡Dios! qué bien olía!
- Juanma, estoy mareada.
- Tranquila, te llevaré a casa y comeremos allí, cambiaremos de planes y esta noche si te encuentras mejor cenamos en el italiano. ¿Vale?
- Me encanta la idea. - ¿Nena? ¿Casa?, ¿Será su forma de hablar o hay algo más?
Subimos al coche y cuando voy a echar mano del móvil me doy cuenta que me dejado la mochila en el fisioterapeuta. - Juanma, me dejado la mochila.
- Tranquila, voy yo, ¿O quieres ir corriendo a por ella? - Se ríe y baja del coche.
- Hoy estás graciosillo, ¿eh? - le sonrío y veo como entra de nuevo allí.
Estaba tan concentrada mirando el retrovisor que no me di cuenta de que de frente venía una cara conocida. Se paró en mi ventanilla dándome un susto de muerte.
- ¡Hombre Victoria! Qué alegría verte, ¿te alegras de verme?
- ¡Joan! ¿Qué haces aquí?
- ¿Yo?, ¿Y tú? y en este coche además.
- No quiero problemas Joan, vete
- ¿qué me vaya? ¿tienes nuevo novio? ¿quién es tu victima?
- No es asunto tuyo, ¿Creías que después de lo que me hiciste no iba a retomar mi vida?
- ¡Maldita seas! ¡Yo no te violé! ¡Te quería, de hecho aún te quiero! Sé que has dejado a Dani. Y creía que me llamarías, pero sólo me llama la policía y me han interrogado ya tres veces. ¡NO TE VIOLÉ! - Lo dijo gritando y golpeando con las manos el coche.
- ¿Ocurre algo? - La voz grave de Juanma sonó de fondo y volví a respirar.
- ¿Quién coño eres tú? - la mirada de superioridad que le lanzó a Juanma no lo achantó.
- Tu peor pesadilla Joan. - No apartó la mirada de él.- ¿Victoria estás bien?
- ¡Sí! - miraba a Joan.- Joan vete, por favor, ¡vete!
- ¡No!, No hasta que me prometas que me llamarás y hablaremos, te juro por mi vida que nunca te haría daño. Me conoces Vic, sabes que sería incapaz.
- Sólo sé que te dejé y me violaron el mismo día, que tú fuiste el último en verme y en salir. Blanco y en botella Joan. Si te tengo que ver en un juicio lo haré, si alguien me demuestra que tú no fuiste te pediré perdón.
- Vic, y ¿mientras qué? ¿mi reputación qué? lo estoy perdiendo todo por algo que no hice.
- Joan, Victoria te ha pedido que la dejes. La situación es complicada y no deberías estar tan cerca de ella y menos con tu situación.
- ¿Mi situación? Tiene gracia, no estaría así de no ser por ella. -Deja de mirar a Juanma y vuelve a mirarme.- Victoria quítame la denuncia, no quieres estar conmigo lo acepto pero no me arruines la vida, no después de lo que hemos vivido, por favor Victoria, recuerda, siente. -Pierde los nervios e intenta abrir la puerta del coche.
- ¡Joan! -La voz de Juanma se hace más fuerte, se pone entre Joan que intenta abrir la puerta y yo.- ¡Basta! ¡Joan vete! -lo aparta un poco del coche mientras Joan sigue mirándome.
- ¿Tú quién coño eres? ¿Victoria este tipejo de donde lo has sacado?
- Joan, por tu bien, ¡vete! – Juanma insiste
- Sabes, no me da la gana. No acepto ordenes de nadie.
- Joan -intervine.- dices que tú no me agrediste, pero ahora te estás poniendo cabezón y violento, si quieres que te crea, vete, déjame vivir y veamos qué pasa.
- Estoy nervioso, porque parece que no me creas, que no sientas nada por mí que hayas olvidado lo nuestro y encima este capullo no me deja acercarme. No pretendo hacerte daño.
- Joan, lo nuestro acabó cuando me desmayé en tu casa y me dejaste en el hospital a merced de mi vida, lo nuestro fue divertido, pasional y no lo olvidaré porque me ayudaste a saber que quería con mi vida y lo que sentía. Pero lo nuestro no puede ser, lo siento.
- ¡Ya está bien! Joan ya has escuchado, ¡vete! las aguas volverán a su cauce y se arreglará todo.
- Me voy a ir Victoria, pero no voy a rendirme y te demostraré que yo no fui y volveremos a estar juntos, porque espero que tú y este tío no tengáis nada. - mientras se alejaba. ¡Tendrás noticias mías!
- ¿La estás amenazando? -Juanma ya algo calentito saltó, ¡ya tardaba! - Eso ha sonado ha amenaza. -caminaba hacia él.- Creo que habéis hablado y te lo ha dejado clarito, si vuelves a amenazarla o a mí me parece que lo haces iré a por ti, y no será una violación los cargos en tu contra. ¿me has entendido?
Joan que se había parado en seco, con mucha arrogancia se dirige hacia él. -¿de qué vas? ¿Crees que porque te la estés follando significa algo? - le propinó un empujoncito suave que término de calentar a Juanma.
- Joan no me toques, ¿vale? yo te he advertido; si vuelves a acercarte a ella te mato.
- ¿Ahora quién amenaza? -y otro empujón
- ¡Se acabó! - le hizo una maniobra cogiéndolo del brazo y retorciéndoselo por detrás, lo empujó contra la pared y le dijo al oído. - Te acercas a ella y te mato.
Lo veo todo desde el coche y bajo horrorizada. -Juanma suéltalo, por favor, no merece la pena. - voy hacía ellos.
- Victoria sube al coche ¡ya! - Juanma utilizó un tono que no había oído hasta ahora, me asusté y volví sobre mis pasos.
- Joan, contesta ¿te ha quedado claro mi ultimátum?
- Sí, muy claro.
- Así me gusta, buen chico ¿una galletita? - le tocó el hombro en plan burla.- que tengas un buen día.- Justo se ponía las gafas de sol y volvía al coche una mujer mayor le dice: “he llamado a la policía”. y Juanma responde - Señora, yo soy la policía - se saca la placa enseñándosela y Joan termina por abrir los ojos como alucinado.
Desde que sube al coche hasta llegar a casa no hablamos, pero al llegar compruebo que no está Majo y ataco con una furia retenida.
- Juanma, sobraba ese último ataque, ¿de qué vas? lo tenía controlado, lo había convencido y se iba.
- ¿Perdona? No tenías nada controlado, si no ¿de qué aporrea mi coche?, ¿querías que se fuese amenazándote y que yo no hiciese nada? ¿qué clase de hombre te crees que soy? No iba a permitir que vivieras con miedo, y sabes, tu opinión me importa una mierda. He hecho lo que tenía que hacer.
- ¿Te importa una mierda? Pues es mi vida, y no me estoy quejando de que me hayas protegido, pero lo último sobraba, has ido en el mismo plan gallito que él.
- Es la ley del más fuerte, he ido a marcar territorio - se calla, me mira y dice- perdona, no quería decir eso.
- Pero lo has dicho, yo no soy de tu propiedad, no me tienes que salvar ni cuidar, maldita sea, llevo dos días aquí y sólo discutimos. Mi situación no es la normal, lo sé y todo es tenso, pero no puedes ir creyendo que soy de tu propiedad.
- Victoria, sé de sobra que no eres mía; no hace falta que me lo recuerdes tanto o cada vez que puedes eches la coletilla de la amistad. Te prometí que cuidaría y eso hago, mejor o peor es mi forma de hacerlo. Asúmelo cuanto antes, porque les he prometido a tus amigas que aquí estarías a salvo y pienso cumplirlo.
- Ufff, vuelves hacerlo, no quiero repetirte lo de la amistad, pero no quiero confusiones (anda que no) pero esto que estás haciendo no te va a devolver a tu hermana, no nos debemos nada y me encanta estar aquí pero ya has oído a Joan, te utilizaré y luego se acabó. Juanma, deja de verme como algo a lo que tienes que salvar, ¡no lo soy! hay millones de mujeres que son violadas y un policía no las mete en su casa ni están pendientes de ellas.
- ¡No vuelvas a mencionar a mi hermana! - dio un sonoro golpe en el azulejo de la cocina que me hace retroceder dos pasos y a Brandon sacar los dientes.- No te gusta como soy o como te trato vete con tus amigas. He intentado comprender tu situación y he sido paciente pero estoy harto que por cualquier cosa tengas que pensar que lo hago porque no salvé a mi hermana.
- Recogeré mis cosas Juanma. Gracias por todo. - dándome la vuelta oí que me llamaba.- ¿Qué? 
- ¡No te vayas, por favor! - Se dirigió a mí, me agarró de la cintura.- Por favor Victoria, ayudémonos mutuamente. -Sus ojos tiernos y cálidos rompieron mi corazón, ¡DIOS! lo deseo aquí y ahora.
- Juanma, no soy buena para ti. Tengo un pasado que me perseguirá y no quiero arrastrarte, además siempre estarás pensando en protegerme y yo necesito mi libertad. Además puede que siempre dudes en si te haré lo mismo que ha Daniel.
- Yo no dejaría que me hicieras lo mismo porque no puedo olvidarme de ti, las relaciones van poco a poco y nosotros estamos viviendo juntos, sólo es acostumbrarnos durante quince días y si no funciona, seguiremos tan amigos. Déjame demostrarte que no eres mi hermana. - Nos miramos, nos acercamos, mi corazón late deprisa, muy deprisa, cierro los ojos, estamos rozando nuestros labios cuando llaman al timbre; giro la cara como avergonzada y subo las escaleras en dirección a mi habitación.
Juanma abre la puerta, es el de correos con un certificado a mi nombre. “Nadie sabe que está aquí.” - piensa. - Va a la cocina, se coloca unos guantes de látex y abre el sobre, dentro hay una cadena de oro con un colgante en forma de corazón y una nota, “ Póntela, me gustará estrangularte con ella.” Juanma dejó el sobre, la nota y el colgante, se quitó los guantes y cogió el teléfono.
- Andrés, necesito un favor - no dejaba de mirar el sobre y las escaleras por si acaso yo bajaba. - Sabes que tengo una invitada en mi casa, que estoy arriesgando mucho, bueno pues nadie, excepto sus amigas, saben que está conmigo, aunque ellas hasta esta tarde no saben dónde vivo. Ha recibido una amenaza, ella no lo sabe lo he abierto yo y necesito que vengas a quedarte con ella.
- Juanma estoy de servicio, tardaré diez minutos.
- Gracias. - Cuelga, lo coge todo con los guantes, lo mete en una bolsa y lo lleva a su despacho (el prohibido) apunta algo en una libreta, sale y cierra con llave.
Mira su reloj y decide ir a buscarme. Llama a la puerta aunque no espera respuesta, entra y me encuentra mirando por la ventana, piscina y playa separados por una valla. Me coge por detrás, me abraza y me da un dulce beso en la cabeza, tarda un poco, como si oliese mi pelo.
- Nena, tengo que salir un momento. Vendrá un compañero y se quedará aquí contigo. No tardaré, ¿vale?
- Vale, puedo quedarme sola, pero como quieras. - Ella sabía que él no la dejaría sola.
- Me quedo más tranquilo si estás con alguien. - y más después de la carta, pero no iba a decírselo
- Juanma siempre no puedo vivir así
- Todo pasará y retomarás tu vida, mientras tanto hazme caso, por favor. - me giró para que nuestras miradas se encontrasen.- Victoria yo... - El timbre vuelve a sonar y nos vuelve a interrumpir.
Suspiro y lo veo desaparecer de mi habitación, ¡Mierda timbre! Oigo voces, obviamente era su compañero, así que bajo, veo sombras en la cocina.
- Victoria - Juanma me coge de la mano y me acerca a su pecho, vuelve a marcar territorio.- este es Andrés, yo volveré enseguida. - desapareció por el pasillo dirección su despacho.
- Hola Victoria, ¿te apetece ir a la playa?
- Hola Andrés, eso sería…
- Un error - interrumpió Juanma- son más de las dos, Victoria ves comiendo.
- Te esperaré
- ¡No tardaré! - Salió por la puerta echando humo.
- Andrés si no te importa me voy al jardín con Brandon a leer.
- Tranquila yo estaré en el comedor.
Me tumbo sobre la hamaca y me pongo a leer, cada vez me siento más identificada con “Las hojas de Julia.” recuerdo leer y quedarme frita. Ni lo oigo volver ni Brandon se mueve para recibirlo, me hubiese despertado.
- ¿Ya estás aquí? - Andrés se levantó del sofá y fue hacía Juanma.
- Sí, ¿dónde está Victoria?
- Fuera leyendo, pero he ido hace un momento y se había dormido.
- Me imagino, anoche tuvo pesadillas, y hoy tampoco está siendo un buen día.
- Juanma, como compañero y amigo; ¡No te enamores de ella!
Juanma lo miró con frialdad. - ¡Es tarde para eso! Es increíble Andrés y no voy a dejarla escapar.
- Juanma te traerá problemas. Es muy guapa y todo lo que quieras pero tiene un trauma y no…
- ¡No es mi hermana! Maldita sea no me he enamorado porque tenga que salvarla, la primera vez que la vi, sus ojos, su boca, sus manos, toda ella alimentan mis sueños cada noche y no para salvarla sino para ser felices. - le interrumpió algo irritado.
- Te he avisado, ¡tú mismo! Me voy.
- Gracias Andrés por todo.
Juanma fue a su despacho, dejó los papeles en su mesa y vino a buscarme, eran las tres y cuarto de la tarde. Allí estaba yo, tirada en la hamaca, con Brandon a mis pies. Se agachó y me beso en la mejilla, mientras me acariciaba el brazo, dulces besos por la cara, mi nariz, mi boca...
- Sonriendo- ¿Acabas de robarme un beso?
- No, he despertado a la bella durmiente. -Me devuelve la sonrisa.- ¿Comemos?
- ¡Sí! tengo mucha pero que mucha hambre. ¿Qué ha hecho Majo? - me ayudó a levantarme y fuimos a la cocina
- Gulasch de ternera con arroz, ¿te gusta?
- ¡Sí! La verdad es que yo me lo como todo -según acabo la frase y veo lo rápido que se gira con esa mirada pícara.- de comida, hablo de comida.
- ¡Claro! ¿de qué ibas hablar si no? jajajajajajajajajajaja.- Tal vez discutimos, pero reírse de mí también lo hace con frecuencia.
Comimos, madre mía que bueno estaba (ambos, el arroz y él). Cuando acabamos nos vamos al comedor, me tumbo en un sofá pero él me intercepta, se adelanta y queda tumbado detrás de mí. Lo miro con cara de “pues me voy al otro sofá” y como si leyese mi mente me agarra de la cintura y me tumba junto a él. Qué sensación más cálida, sus brazos fuertes rodeándome, me sentía segura y protegida. Viendo la tele, sin hablar nos dormimos... No sé el tiempo que pasó pero necesitaba moverme, al hacerlo noté contra mi trasero su erección. Me petrifico y no me muevo más.
- Así es imposible dormir. -me lo dice con los ojos cerrados y media sonrisa.
No le contesto, finjo estar dormida. Él se incorpora un poco, poniéndome con suavidad boca arriba, sigo con los ojos cerrados. -Estás preciosa cuando duermes, pero aún más cuando finges.- Me da un beso suave y casto en los labios, abro los ojos y le sonrío. Me devuelve la sonrisa, mirándonos, deseándonos, lentamente se va acercando a mí, ya puedo notar su respiración cuando de repente llaman al timbre.
- ¡No me jodas! ¿Y ahora qué? Victoria van tres veces ¡ya!
- jajajajajajajajaja... lo sé - suspiro algo resignada.
- ¡Ya va! -Grita al tiempo que se mira el reloj.- ¡oh, mierda! ¡Tú sorpresa!
- ¿Qué? gracias por lo de ¡mierda!
- ¡No! quiero decir que no me acordaba y tampoco sabía que era tan tarde.
- ¿Pero qué es?
- ¡Ya lo verás! espera aquí.
- Pero ¡abre ya! - le miro algo impaciente.
- Espera que se me baje un poco mi tercera pierna, por favor, sino la sorpresa la voy a dar yo.
- jajajajajajajaajajajajajaaja
Cuando ya le había bajado un poco, abre...
- Sí que has tardado, ¿ qué hacíais? - pregunta Tere toda directa
- Nada, ¡dormíamos!
-¡Ya! - responde Oliva.- anda ves a darte una ducha de agua fría Juanma.
- Iba a ello Oliva, gracias por la observación.- se mira el paquete y claro muy disimulado no está.- Os dejo solas un momento, ¡ser buenas!
- ¡Sabes que no! le contesta Bianca.
- JAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJAJA... - Todas reímos al unísono.
- ¿Te lo has tirado? - Pregunta Rebeca con descaro.
- ¡No!, ¡claro que no! Ganas tengo y muchas. Pero hoy está siendo un día raro, discutimos, le echó en cara lo de su hermana.
- ¿Qué es lo de su hermana? - pregunta Yoa
- Os lo conté el primer día, la violaron y se suicidó. ¿No leéis los whatsapp?
- Bonita a veces salgo de trabajar y tengo setecientos, si Tere no hace resumen pues no me entero.
- No quiero hablar de eso, hemos discutido esta mañana me ha dicho unas cosas muy bonitas pero ha sido después de nuestro encuentro con Joan, lo hemos visto al salir del fisioterapeuta. Al final se ha calentado y Juanma pues lo ha acorralado contra la pared, brazo retorcido y lo ha amenazado. Así de light os lo cuento porque yo lo he vivido muy tensa... Al venir aquí hemos discutido y ha sido cuando me ha dicho lo que quería o más bien lo que necesita. Quiere que nos ayudemos mutuamente a superar lo que tengamos que superar. A lo largo del día tres intentos de beso frustrados.
- ¡Joder! Vaya con Joan. – Dice Gloria
- Creo que él no lo hizo, creo que me quiere de verdad y no lo veo capaz. - No me di cuenta de que Juanma ya había bajado, en lugar de entrar se quedó tras la puerta.
- Tampoco creíamos que Dani fuese a empujarte por unas escaleras. - Dijo Ana seria. - Nos fiamos de Juanma porque es policía, ¿Pero no os parece mucha casualidad?
- ¿Qué quieres decir? - Mónica algo contrariada, se le notaba que a ella le gustaba Juanma.
- Aparece después de las agresiones, sabe dónde encontrarte y si, ¿fue él quién te acechaba, te violó y quitó a sus rivales así de fácil con este Maquiavelo plan? 
- ¿Pero qué dices? Deja de ver “Mentes Criminales” que te afecta. - Contestó Sara.
- Yo sólo digo que me parece raro, es lo que pienso. - Continuó Ana.
- Cambiemos de tema, a ver si va a bajar y aún la liamos. Pero hay algo que me mosquea de la casa, el primer día (ayer) ya me dejó claro que no podía entrar en su despacho, cierra con llave.
- ¡Lo veis! Algo esconde. Y hemos dejado a nuestra amiga en sus manos, ¡ole ole! - Ana estaba alterada. - Ojalá me equivoqué pero tengo un mal presentimiento.
- Bueno, Victoria tú ves con cuidado, vamos a cambiar de tema que hemos venido a pasarlo bien y reírnos no a sospechar de más hombres de la vida de Victoria.
En eso suena el timbre y gritamos todas al unísono. - Tranquilas chicas, será la cena, abro yo...- nos contestó Juanma, fingiendo que bajaba ahora del baño.
- ¿La cena? Creía que cenaríamos italiano. - le digo.
- Y lo vamos hacer, pero todos juntos, cenaremos fuera en el jardín que se está genial.
Le miro con una sonrisa muy agradecida por la sorpresa y poder estar con mis chicas, aunque los comentarios de Ana me estaban golpeando la cabeza y dando rienda suelta a mi inseguridad. La cena fue genial, sin incidentes, reímos contando anécdotas nuestras del pasado. “Como aquella vez que las locas llamaron a la emisora para intentar que ligase con un compañero” - Contó Andrea riendo. O aquella otra donde nos fuimos todas a darle una sorpresa a Mónica que estaba en Cádiz de Vacaciones... Anécdotas de un grupo de locas coquetas...
Sobre las tres de la mañana se iban las chicas, nos volvimos a quedar solos, me acerqué a Juanma... - Gracias por esto. - Fui a darle un beso en la boca, pero me hizo la cobra y acabó en la mejilla. Lo miré extrañada, ni sonría ni nada.
- No me las des Victoria ha sido delicioso verte reír. Es tarde deberíamos ir a dormir. - Después de lo que había oído, no quería ni tocarme...
- ¡Claro! Buenas noches. - Subí las escaleras sin mirar atrás, me fui a mi habitación.
Juanma se fue a su habitación, dejó la puerta abierta como la otra noche y yo cerrada. Me duele el corazón, ¿y si nos ha oído? se estaba portando tan bien... Pero, ¿y si Ana tiene razón? Dándole vueltas al coco no podía dormir así que bajé sigilosa (eso creía yo) fui a la cocina, cogí mi iPod que estaba junto a mi ebook y salí a la terraza, allí estaba Brandon que me recibió como siempre, le puse la correa y con mucho cuidado salí de la parcela y me fui paseando por la playa. Sonaba One Republic, cuando alguien me cogió del brazo haciendo que girase bruscamente y cayese al suelo, me asusté, cogí un puñado de arena y se lo lancé a los ojos, salí corriendo como pude, porque mi tobillo no estaba bien, pero ni lo pienso, sólo quiero huir. -Vamos Brandon corre, corre amigo corre. - Y Brandon corrió, de los nervios y la velocidad, un auricular calló y pude oír como gritaban mi nombre, el tono me suena pero no distingo la figura así que no dejo de correr. Pero entonces oigo: “Brandon stop, sit” y éste como por arte de magia para y se sienta. Paro y tiro de él, -Vamos Brandon corre por favor.- Pero no se movía y no quería dejarlo allí. Rebusco en mi mochila el spray de pimienta y me pongo delante del perro que ni se mueve. Veo acercarse la silueta tranquilamente, sus pasos son seguros y decididos. Cuando llega a mi altura me coge del brazo.
- ¿Juanma? ¿Pero qué?
- Las preguntas las hago yo, ¿se puede saber qué haces? tienes el pie mal ¿recuerdas? ¿qué haces aquí sola? - Cogida del brazo me arrastra hasta su casa.
- ¡Suéltame! - Muevo el brazo para soltarme y me paro.- No soy una niña, no estoy sola, estoy con Brandon y además todo iba bien, has sido tú quién me ha asustado.
- Victoria son casi las cuatro de la mañana, no deberías estar aquí sola. Ni con Brandon.
- No podía dormir y he pensado que un paseo me vendría bien. - me toco el brazo que tenía agarrado y lo acaricio, me había hecho daño.
- Lo siento, pero cuando te he oído creía que bajabas a por agua y cuando te visto por la ventana salir me he asustado, te llamaba y no respondías, claro no he caído en que llevabas los cascos hasta que te he tocado. Lo que no me esperaba es que me tirases arena.
- Te lo he dicho, me he asustado...
- ¿Te duele el pie? has corrido que no veas - Me sonríe aunque yo no sé la devuelvo.
- ¡Sí! he sacado fuerzas de donde he podido
En esos momentos Juanma me coge en brazos y nos quedamos mirando, en silencio; sólo nuestras miradas, el mar de fondo y mi único auricular en la oreja con One Republic “Secrets” sonando. Le pongo el otro auricular a él y me agarro fuerte a su cuello, nos miramos, sonreímos y me besa, nuestros labios se juntaron, se entrelazaron nuestras lenguas. Me deja sobre la arena y empieza a tocarme la cara como si estuviese comprobando que soy real, me quitó mi vestido playero, dejando ver mi biquini, me desabrocha la parte de arriba del biquini, toca mis pechos suavemente, como si se lo fuesen a quitar, no dejamos de mirarnos, mi respiración ya empieza acelerarse. Él se quita la camiseta, ¡Dios que torso! me tumba, me quita las braguitas y toca mi sexo que con tanto juego y excitación estaba más mojado que la piscina de Aqualandia. Mete un dedo, otro sin dejar de besarme, besa mis pechos mordisquea mis pezones ya duros... se quita el calzoncillo (había venido a buscarme con camiseta y calzoncillo, ¡qué mono!) me penetra dulcemente, primero la puntita y luego poco a poco, mirando mi cara y mis ojos, poco a poco me embiste; levanto las caderas para recibirlo y le oigo “¡oh nena!”, sale, vuelve a entrar. Se apoya en la arena con las dos manos, evita dejar mucho su peso sobre mí para que me llegue el aire. Cada embestida es todavía mejor y más placentera, no dejamos de mirarnos, es como si necesitásemos vernos para saber que es real. Justo cuando estoy a punto de llegar me besa con pasión, incluso me muerde el labio. Él se excita más y es justo cuando me agarro fuerte a sus caderas y me embiste fiero y deseando llegar hasta lo más profundo de mi ser. Llegamos a la vez, yo por segunda vez y cae rendido sobre mí. Menos mal que Brandon es un gran perro que no se ha movido de nuestro lado ni ha interrumpido. Es lo más sexi que he hecho nunca. Nos vestimos de nuevo, aunque no del todo, yo me pongo el biquini, pero no el vestido y él no se pone la camiseta. Me coge de la mano paseamos unos metros, le miro y hecho a correr hacía la casa, él viene detrás, reímos y justo en la entrada me alcanza me levanta por la cintura y yo me agarro a su cadera con los pies como si fuese una niña pequeña lo abrazo para que sepa que no lo voy a dejar escapar. Se asegura que Brandon ha entrado y cierra. Me besa el cuello “eres preciosa, ¿lo sabías?” no contesto sólo sonrío aunque él no me ve.





7. MEREZCO SER FELIZ



- ¿Confías en mí? - Me pregunta Juanma. Busca mi cara, su mirada es pura ilusión
- De momento sí - se lo digo con media sonrisa, pero no sé a dónde quiere llegar, sigo en sus brazos cogida como una mona.
- Yo también. - me separa de él como si fuese a bajarme, pero me lanza contra la piscina- AAAAHHHHH!!!!!!!- Grito y choffff agua, al momento oigo como se tira él, salgo a la superficie a coger aire pero me arrastra hacía dentro antes de que pueda, me coge la cara y me da un beso lleno de aire, pasión y vida sin dejar de mirarme, se me olvida que me falta eso, aire. Coge mi mano y juntos salimos a la superficie.
- Jajajajajajajajajajaja ¡Estás loco! - respiro con dificultad por la falta de aire.
- Tú me vuelves loco Victoria, ¡tú! - me coge de la cintura de nuevo y me agarro a él otra vez como monita, (le voy a coger gusto a lo de colgarme). Mi espalda choca contra el interior de la piscina, noto el borde en mi cabeza. Me mira sonriendo, me besa el cuello, la barbilla, la boca, nuestras lenguas se buscan, se encuentran y hacen el amor entre ellas mientras nosotros nos dejamos hacer. Me quita la parte de abajo del biquini que se va nadando por la piscina, el suyo también... los vemos partir y nos reímos como tontos. Volvemos a besarnos, sentirnos... Me la metió de nuevo sin preliminares ¿para qué? no nos hacía falta, estábamos listos. Me embistió más fuerte que en la playa, la sentí más, sus brazos fuertes apoyados en el borde de la piscina cogiendo fuerza, su cara en mi hombro, su respiración acelerada y yo disfrutando con la cabeza hacía atrás y dejándome ir. El puro orgasmo que recorrió mi cuerpo me hizo vibrar. - ¡Grita nena, grita! ¡quiero oírte, necesito escucharte! ¡Victoria grita para mí!- Y así fue como con esas palabras terminé de llegar al clímax. Y al momento él, también lo hizo sonoro y sé que fue para que me sintiese como se sentía él. Nos quedamos mirándonos, sobraban las palabras. Ambos con respiración entrecortada, cansados y felices. Juanma salió (con todo colgando, que imagen) y cogió unas toallas, salí y me la puse con vergüenza, me quité la parte de arriba del biquini y me envolví bien con la toalla. Él me miraba divertido y sonriendo. - Nena vamos a la cama, necesitamos descansar.
-Vale. - Le cojo de la mano, dejamos a Brandon fuera y subimos. - Buenas noches Juanma.- Me dirijo hacía mi habitación. - ¿Qué haces? - me pregunta con el ceño fruncido. - Ir a dormir a mi habitación. -le señalo la puerta como si no fuese obvio. ¿Estás de broma, no? - Me tira del brazo, duermes en mi cama, en mi habitación y conmigo. - Me da un beso profundo que le devuelvo de inmediato. Antes de cerrar los ojos y verme allí con él abrazándome, notando su tacto, su mirada, su deseo. Me pregunté ¿Merezco ser feliz?
Cuando me despierto no lo encuentro a mi lado, me levanto y me voy a mi habitación, lo tengo todo allí, cojo lo que me hace falta y me ducho. Mi grupo coqueto tiene como siempre ciento y la madre de whatsapps, intento ponerme al día sentada sobre la cama, echa o más bien que no deshice ayer. Me pongo un biquini y otro vestido playero. Bajo a la cocina y veo a Majo haciendo la comida. Normal eran casi las doce del mediodía. 
- Buenos días Victoria. – atareada, ni me miró.
- Buenos días Majo, ¿dónde está Juanma?
- De buena mañana ha tenido que salir, pero no me ha dicho donde, sólo que la dejase dormir.
- Oye Majo, ¿No tendrá por casualidad una copia de las llaves del despacho de Juanma? Es que anoche me dejé el cargador del móvil ahí y me quedo sin batería. No me gustaría que me llamase y pensase que me ha pasado algo. Ya sabe cómo es. - Sonrío con la esperanza de parecerle dulce y que me deje entrar.
- Victoria, ¿puede entrar? porque de normal no quiere que entre nadie, ni yo a limpiar.
- Sí, ayer estuvimos arreglando unas cosas y me lo dejé y se me olvidó. Por favor Majo, será nuestro secreto, además no tardaré.
- Está bien, pero deprisa que no sé cuándo vendrá, y seguro lo hará antes de que yo me vaya para no dejarla sola.
- Gracias Majo.- Cogí las llaves y fui a investigar.
¿Era así como iba a confiar en él, tal y como le dije anoche? Majo ha dicho que no deja que nadie entre, por lo tanto no es de ahora, pero ¿qué oculta? Abrí y entré; pensé en encender el ordenador pero eso alertaría a Majo y puede que no me diese tiempo a nada, veo fotos de su familia (cierto que en toda la casa no he visto ningún marco ni fotos) hago como si rebuscase el cargador por entre los papeles cuando de repente veo unas hojas grapadas con mi nombre, debajo de esas hojas una carpeta también con mi nombre, veo primero la carpeta y veo fotos mías sola, con Leire, con las chicas. Veo mi expediente del hospital, de la violación. Me arde la sangre, ¿Ana iba a tener razón? Dejo la carpeta y cojo las hojas grapadas, algo de un sobre con una cadena y una nota. ¿Qué es esto?, leo todo lo deprisa que puedo intentando asimilar lo que leo al mismo tiempo.
- ¿Se puede saber qué haces aquí? Te prohibí que entrases aquí, ¡te lo prohibí! - Gritó mucho incluso pegó un golpe en la puerta que alertó a Majo. ¡Pero no se acercó!
- Quería saber que ocultabas, y veo que no me equivocaba, ¿qué es esto? - le señalo la carpeta y las hojas grapadas. -¿Qué es? - yo también alcé la voz.
- Victoria me dijiste que confiabas en mí, son mis cosas.
- Sé lo que te dije, pero sabes, me alegro de haber sospechado ¿qué es esto, joder? - Vuelvo a señalar los papeles.
Da un paso hacia mí, yo retrocedo... - ¿Me tienes miedo?, es eso Victoria, ¿me temes? Lo de anoche no significó nada, ¿verdad? ¿Lo tenías planeado?
- ¿Qué dices? ¡Claro que no! Ayer fui yo, hice lo que quería y sentía, tal y como estoy haciendo ahora.
- Sé que tus amigas creen que yo te he violado, ¿tú lo piensas? Maldita sea Victoria contesta.
- ¡No! No lo pienso. – Soy sincera, no lo pienso, pero algo esconde.
- ¿Estás enamorada de Joan?
- ¿A qué viene eso? - Lo miro totalmente enfadada.
- Oí como hablabas ayer de él, como creías en su inocencia. Entonces Victoria ¿quién crees que te violó? ¿Yo?
- Explícame esto. - Vuelvo a enseñarle los papeles.
- ¡No!, ¿Sigues enamorada de Joan?
- No te contestaré hasta que me des una explicación Juanma.
- ¡Confía en mí! todo lo demás sobra.
Tiré los papeles sobre la mesa y enfurecida me disponía a salir por la puerta cuando me agarró del brazo y con la mirada clavada en la pared, sin mirarme - ¿Estás aún enamorada de Joan?
- Levanté la cara y con una mirada dura que él no apreciaría sólo me oiría así que también puse un tono de enfado, le contesté - ¡Confía en mí! Todo lo demás sobra.- Salí de allí y corriendo me metí en mi habitación, cerré de un portazo y él dio otro. Desde luego si hace unas horas creía merecer ser feliz, ahora no lo tenía tan claro.
Estaba viendo la tele y pensando que hacer, ¿Debería irme? ¿Quedarme? ¿Intentar hablar con él? Qué puñetas, él es el que la ha cagado, no yo, que venga él a pedirme perdón. Me canso de estar allí, no me apetece leer porque no me voy a concentrar... Sé que puede parecer que toco los huevos (que lo hago) pero necesito conducir un rato y salir de aquí. Abro la puerta y salgo despacio, el puto parquet suena y me delatará seguro. Sigo bajando, estoy cerca de la entrada, abro el cajón del mueble y veo las llaves del Ford, las cojo. - ¿Dónde te crees que vas?- Se acerca rápido a mí.
Abriendo la puerta - Necesito salir. Lo siento.- salgo corriendo. Subo al coche deprisa, pero cuando voy abrir la puerta no encuentro la llave, me pongo nerviosa y entonces aparece él con la llave en la mano. - Sin esto no puedes ir muy lejos.- me señala las llaves. Me siento presa en esta locura, en esta historia y en esta casa. No entiendo ¿por qué no me deja salir sola? Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas, sé que él puede verme, intenta acercarse a mí y arrancó acelerando, el motor suena y él sin dejar de mirarme retrocede, el coche acelera hacía él que está en la puerta que me separa de la libertad, pero no me abre... echo marcha atrás y vuelvo a repetir la operación hacía delante... Sigo llorando, él no deja de mirarme y no me abre. “Será cabezón, pues rompo la puerta” pienso. Mientras echo marcha atrás de nuevo. Le doy al acelerador soltando gas, mientras piso el embrague. En esos momentos me viene la vena “loca” no la coqueta, la “loca towanda”. Me viene a la cabeza una escena de “Tomates verdes fritos” donde Kathy Bates gritando el nombre de towanda se empotra contra un coche de unas niñatas que después de llamarle “vieja” le roban el aparcamiento. Así que respiro hondo y me viene otra imagen de otra película de Kathy Bates “Misery” en fin, no creo que Juanma sea igual, de momento sólo me ha torturado a base de sexo. Vamos a por mi libertad, me seco las lágrimas, bajo la ventanilla - Juanma abre y déjame salir a dar una vuelta o atente a las consecuencias.- Acelero y vuelvo acercarme, nada, no me abre, doy marcha atrás. No sonríe, sólo está ahí de plantón con las llaves en la mano. “Muy bien, él lo ha querido” me digo. Vuelvo acelerar pero esta vez no voy despacio le doy y me estrelló contra la puerta, doy marcha atrás y vuelvo a embestir la puerta...
- ¿Te has vuelto loca? Romperás el coche antes de hacerle un rasguño a la puerta. - Está cabreado y mucho.
- Te lo advertí, bienvenido a las consecuencias. ¡Abre!
- ¡No!
“Cabezón insensato” vuelvo acelerar y “poom” contra la puerta. Con la ventanilla bajada, lágrimas rodando grito con cada embestida “towanda”, pero nada, la puerta ni se abre ni se rompe. Él sigue allí viendo como destrozo el coche de su hermana... la rabia me va consumiendo. Marcha atrás y acelero de nuevo, pero esta vez salta el airbag lo que provoca que me desmaye del impacto.
No reconozco la habitación, abro los ojos y estoy atada; “joder, me ha metido en un psiquiátrico” grito como una loca pidiendo ayuda pero no viene nadie, nadie me oye o no quieren oírme. Me muevo nerviosa, me incorporo intentando romper las correas pero no hay manera. “¡Sólo quería salir a dar una vuelta! ¡No estoy loca! No para estar aquí. ¡Por favor ayuda! ¡Socorro!” No sé cuánto tiempo pasa, pero aquí no viene ni Dios. No tengo más fuerza. Así que caigo de nuevo. Oigo unas voces, abro los ojos pero no distingo a nadie, sigo atada aunque ahora llevo una toalla, lloro nerviosa. - Por favor, ayúdenme. No tengo que estar aquí, mi novio me ha encerrado, pero yo ya estaba encerrada entre lujos; prefiero eso. ¡Por favor!- De repente una de las sombras se acerca, lleva un pasamontañas negro, me quedo helada, parpadeo varias veces pero no se va. La otra silueta se hace reconocible, es Juanma, se ríe mientras me mira. - Juanma, Juanma, ¡ayúdame por favor, ayúdame! - Estoy asustada, no dejo de llorar y de mirar a Juanma. Lo veo desaparecer... - Espera, no te vayas Juanma, ¡no me dejes aquí! - El del pasamontañas se acerca a mi cara, a mi boca y grito “¡AAAAAAAAAAAAAAAAHHHHHHHHHHHHHHHHHHH!”
- Vuelve Victoria vuelve, estoy aquí contigo, nena estoy aquí.
Abro los ojos sobresaltada y lo abrazo. -Nena, ha sido una pesadilla; estás bien, estoy aquí.
- Siento lo del coche, pero me siento prisionera en esta casa y necesito respirar.
- Lo entiendo, tal vez soy demasiado protector. Lo arreglaremos y llegaremos a un acuerdo, ¿vale? pero no te vayas, no me dejes
- No quiero hacerlo, pero necesito respuestas Juanma, necesito que no me escondas nada y poder confiar ciegamente en ti.
- Te las daré Victoria, te las daré. Vamos a calmarnos, relájate y descansa que tu locura “towanda” me ha dado un buen susto. Ahora eso sí, ¡tienes unos huevos que tela! - Me sonríe y vuelve abrazarme...





8. CONFÍA EN MÍ



Me despiertan los rayos del sol entrando por la ventana, abro poco a poco los ojos y veo que estoy en su habitación. Noto peso en mi cuerpo y veo que su brazo está sobre mí. Me giro con una sonrisa y le doy un beso casto en los labios, como no reacciona sigo besándole, acaricio su pelo, beso su mejilla, vuelvo a su boca... - ¡Buenos días preciosa, quiero despertar todos los días así! - me da un beso apasionado, con lengua (sin importarle el mal aliento matutino; ¡Esto va a ser amor!) - Nunca estás cuando despierto Juanma. -Le sonrío y le beso con la misma intensidad que él.
- Ayer le dije a Majo que se tomase el día libre. Estamos los dos solos. Normalmente cuando ella viene yo ya estoy levantado, pero estoy de vacaciones con una mujer increíble que tiene unos huevos de acero a mi lado, ¿Para qué madrugar? Hoy soy todo tuyo nena. - Me coge de la cara con las dos manos y me besa, parece que se vaya acabar el mundo siempre que me besa así, como si no fuese haber mañana.
- ¡Dios Juanma! ¿Por qué me besas así, como si se fuera acabar el mundo?
- ¿Por qué dejar para mañana lo que puedo hacer hoy? Vivo el momento y mi momento eres tu Victoria, aquí y ahora. - Vuelve a besarme - Además eres como una droga, no puedo dejar de besarte. - Sonríe
- Bueno, y que planes tienes, ¿vamos a salir de la cama? - Sonrío picarona, en mucho tiempo no me sentía tan ¡viva!
- ¡Mmmmmm! no me lo pongas difícil nena. Vamos a salir de la cama, pero no de la casa. Vamos hacer el perro todo el día... hamaca, piscina, sofá, leer, ver la tele, escuchar música... lo que te apetezca. ¿Qué te apetece?
- ¿La verdad?
- ¡Siempre!
- Quiero que hablemos de lo de anoche, de los papeles que encontré por favor
- Victoria te dije que lo haríamos y lo haremos pero no quiero estropear este día, te ruego confíes en mí. Déjame demostrarte que puedo hacerte feliz. Que sólo estamos tú y yo y no importa nadie más.
- Quiero confiar en ti Juanma, pero al mismo tiempo quiero huir y olvidar todo lo que me está sucediendo.
- ¿Quieres huir de mi Victoria? – Su mirada cambia
- A veces, sinceramente, creo que me quieres meter en una burbuja y no soy partidaria. Necesito ver las cosas por mí misma, saber lo que es real y lo que no. Necesito controlar mi vida por mi bien, y por nosotros, si es que quieres que empecemos un futuro juntos.
- Eso me haría Victoria el hombre más feliz del mundo, pero tienes que confiar en mí y no querer huir. Te daré tu espacio pero cuando las cosas hayan vuelto a su sitio. Mientras, confía en mí.
- Vale, lo intentaré. ¿Qué vamos a comer?
- ¿Qué te quieres comer? -vuelve Juanma el picarón
- ¡A ti! - Como una loba me tiro sobre él, le beso con pasión, no dejo de mirarle, mis pupilas cambian de color, se vuelven felinas, ardientes de deseo, le deseo y se lo demuestro con cada roce sobre su falo, mi respiración se acelera, la suya también. Me quito las braguitas y él los calzoncillos, vuelvo a ponerme a horcajadas sobre él, siento su miembro duro entero dentro de mí, como si estuviese cabalgando cojo las riendas (sus manos), una la llevo a mi cara para que poco a poco dibuje mis facciones, mientras mi cadera hace un movimiento continuo de círculos sobre él. Su otra mano toca mi clítoris con gran maestría. Arriba y abajo, su dedo. Mi cuerpo hacía delante hacía atrás. Movimientos muy suaves, sin dejar de observarnos. Su mano ha llegado a mi boca, recorre mis labios, cada vez estoy más excitada, voy siguiendo su dedo con mi lengua, recorro mis labios. No dejamos de movernos, necesito correrme ¡ya! Le cojo de las manos y se las echo hacía atrás entrelazando nuestros dedos. Acelero mi ritmo, hecho la cabeza atrás, estoy casi a punto de correrme cuando él levanta las piernas, también su cadera lo que hace que la sienta todavía más dentro y me llene más, - Voy a explotar- le digo. - De eso nada, ¡nena!- Con una fuerza animal, teniéndome a mí arriba, consigue ponerme abajo y él arriba. - No voy a follarte, te haré el amor Victoria. - Sonreímos ambos como tontos. Me besa muy dulce, movemos las caderas al unísono, me tiene cogida la cara con las dos manos, apoyándose en sus codos, su peso sobre mí. Me embiste con cuidado pero sin parar, movimientos precisos y certeros porque con cada embestida me hace sentir algo diferente. Nadie me había tratado con tanta dulzura, nadie. No aguanto más y me voy, quiere oírme y me deja gritar mientras no deja de mirarme. Una vez he llegado yo, sus embestidas son más fuertes, menos controladas y más deseosas de mí así que vuelvo a correrme junto a él. Una explosión de sentimientos nos invade. No se quita de encima, me besa con cariño “Confía en mi Victoria ¡Por favor!”, cada vez que le oigo mencionar mi nombre podría tener un orgasmo. Se levanta volviendo a darme un beso en los labios. -le sonrío.- Voy a la ducha nena.-
Me levanto después de verlo entrar en el baño, miro en una de sus mesitas de noche, ropa interior, calzoncillos y calcetines. Miro la otra mesilla y me encuentro calcetines de deporte, condones, esposas y un revolver (os diría el calibre pero no entiendo de armas). ¿Quién me mandaría a mirar? Me voy a mi habitación y no está mi ropa, ni mis cosas. Parpadeo atónita. Vuelvo a la de Juanma, abro el armario y allí están mis vestidos y todo lo que llevé, bien arreglado y colocado. “¡Dios! ¿Cuánto peor soy con él más le atraigo?, ¿Será masoca o algo así?” Pienso.- Nena, anoche te traje la ropa aquí, podemos hacer sitio en las mesitas de noche para tu ropa interior.- Salía del baño totalmente desnudo, sin toalla que cubriese lo bien dotado que está y si es así en reposo “¿Cuántos centímetros me estoy metiendo?” - Tengo que dejar de pensar.- Juanma, quiero esa mesita, si no te importa. -le señalo la del revólver. Él mira y asiente. -Vale, saca lo que hay y pásala a la otra.
Como si fuese la primera vez que lo veo, abro el cajón y pongo cara de asombro.- Juanma, tienes aquí de todo, esposas, condones y un revolver, ¿un revolver? - lo miro con mi mejor cara de sorpresa.
- Jajajajajaja... Victoria vivo sólo, en el campo y soy policía. ¿Qué esperabas?
- Hombre que lo tuvieras aquí no, pero bien. ¿Esposas? - le miro juguetona
- Jajajajajaja cariño, ¡eres insaciable! Por si entra alguien esposarlo, pero vamos, con la cara que me has puesto la probamos cuando quieras. - Sonrisa bien grande de satisfacción. - Y antes de que me preguntes por los condones, te lo digo ¡ya!, los compré porque no sabía si tomabas píldora o que, puedes comprobar que están por estrenar.
- ¡No tomo nada!
- ¿Cómo que no tomas nada? Victoria me he estado corriendo dentro de ti
- Creía que utilizabas la marcha atrás Juanma.
- Vamos a ver, ¿me estás diciendo que hemos estado haciéndolo sin precauciones? ¿Cuándo fue tu última regla? - da vueltas por la habitación buscando un calendario.
- jajajajajajajajajajajajajaja... tenías que a verte visto, que caras has puesto, ibas a peor, jajajaajajajaja, desde... bueno, que sí, que tomo la píldora. jajajajajajajajaja...
- ¡Joder, que susto! ¡Has sido mala!
- jajajajajajajajajaja... - río tanto que me saltan las lágrimas.
- Anda bruja dúchate y yo iré a preparar el desayuno. - Me da un beso en la boca y se va.
Me ducho, me pongo otro biquini, “desde luego con los que llevo gastados podría montar una tienda de Calcedonia” Pienso. Me pongo un vestidito ibicenco y bajo. Qué bien huele, ¿churros? “genial, está cachondo y yo voy a comer churros en lugar de su porra.” Tengo que dejar de pensar así o me lo follaré en la cocina. Desayunamos hablando de que normalmente ninguno de los dos desayuna un banquete así. Hablando de nosotros, de lo que nos gusta comer, si somos más de carne o pescado... En fin, unos temas cojonudos para que se me quiten las ganas de comer porra. Al final me levanto (no puedo más) y me siento sobre él, le doy un beso, seguido de otro y otro más...
- Tanto hablar de comida me ha vuelto lujuriosa, y hambrienta; Juanma dame de comer. -le sonrío
- Coge lo que te apetezca nena. - No sonríe pero su mirada es intensa, sus pupilas se han vuelto negras.
Lo beso, acaricio su pelo con una mano, con la otra bajo acariciando su pecho, su estómago (no tiene tableta, pero no la necesita, es perfecto así) noto la goma de su pantalón, bañador, estiro y meto la mano con cuidado, no quiero hacerle daño. Su polla ya me está esperando erecta sale a recibirme, acaricio la puntita, cojo bien su manubrio, sin dejar de mirarle, arriba y abajo, arriba y abajo acariciando la cabeza de esa serpiente de un ojo. Noto que su respiración ya empieza ser dificultosa, no deja de mirarme y mi mano sigue su trabajo mientras mi otra mano está acariciando mi clítoris (sí, me estoy masturbando, quiero que vea como me toco para él) Sus manos agarran mi trasero fuerte como si tuviese miedo de que cayera. Mi dedo me da placer, estoy a punto de llegar así que disminuyo mi velocidad y acelero la de él. Cierra los ojos y echa la cabeza hacía atrás, aprovecho para morderle y besarle el cuello. - ¡Dios Victoria!, no pares, no pares...- Justo cuando creo que va a correrse y vuelvo acelerar el ritmo en mi clítoris, se levanta conmigo enganchada (lo dicho, complejo monita) de una brazada tira al suelo todo lo de la mesa, platos, vasos, comida... todo.
- ¿Qué haces? - Lo miro con media sonrisa de ¡estás loco!
- La culpa la tienes tú, me has provocado, no voy a correrme en tu mano con una paja nena, ni de coña. - Me pone de espaldas a la mesa (boca-arriba), se baja un poco el bañador, me levanta el vestido, me arranca el biquini y me empala, le oigo exhalar aire.- ¡Que diferencia Vic! No me canso de ti, nunca lo haré. Estás tan caliente, eres lo que me comería todos los días a todas horas.- Sigue embistiéndome, noto como la mesa se mueve ante los movimientos y la brusquedad. Grito, no puedo aguantar más y me corro, al segundo lo hace él. No podemos respirar ni hablar, es pura agitación. Me mira, me besa, se sube el bañador, me sonríe - ¡La que has liado nena!- Me levanta dándome las braguitas y cogida en brazos a lo bebé me lleva hasta la terraza.
- Nena quédate aquí que voy a recoger todo lo que me has hecho romper - Sonriendo me roba un beso.
- ¿Yo? tú que no tienes freno. - Le devuelvo la sonrisa.
Me tumbo en la hamaca con Brandon, mi libro está en la cocina así que se lo pido, me lo trae a regañadientes. -No quiero verte hasta la hora de comer, que me distraes, jajajajaja.
- ¿Qué comeremos?
- Fideua, la hago genial, ¡te gustará! - Me da otro beso y se va a la cocina de nuevo.
Pone música, debe de ser suya del iPod porque es muy variada, ahora suena Justin Timberlake, yo leo que tengo el libro súper interesante, pienso “como no se quede con Will mato a Julia”. Estoy súper tranquila y relajada, hacía mucho que no me sentía así. Sigo leyendo y escuchando música, ahora suena “Dragons” de Imagine Dragons. Me entran ganas de meterme en la piscina, así que me quito el vestido, lo dejo en la hamaca y voy hacía las escaleras, está un poco fría pero se puede aguantar. Miro hacía la cocina, la ventana abierta, él apoyado en ella mirándome. Esa imagen se me clava en la retina. Le sonrío y le ánimo a que venga...
- Tengo que hacer la fideua, esta tarde nos hacemos unos largos...
- Juanma, ¿me vas a dejar sola?
- ¡Sí! - se mete de nuevo en la cocina
Me pongo a nadar, hago como unos diez largos, paro a descansar y lo veo observándome pero esta vez desde la hamaca, está con las piernas abiertas, brazos apoyados en ellas y con las manos entrelazadas y los pulgares sobre sus labios. Lo miro sonriendo y en esos momentos suena “made to love” de John Legend, mi sonrisa se hace más grande, me meto hasta el cuello y me quito la parte de abajo del biquini, me pongo recta y se lo tiro; repito la operación con la parte de arriba, pero al levantarme tapo mis pechos con el brazo para darle más intriga y se lo lanzo también. Él sonríe, yo también y viene hacía la piscina. No sin antes poner que se repita la canción.
- ¡Eres mala! ¿Lo sabías? - Se mete dentro de la piscina y me coge en brazos. - Me vas a matar hoy a sexo. Pero no me importaría morir por ti.
Aquella frase me hace volverme loca y lo beso con pasión, me lleva como la otra noche contra la pared de la piscina, no deja de besarme, me empala y me presiona tal y como me gusta. Me besa el cuello, los pechos con sabor a cloro, la boca... Se agarra al borde, echo la cabeza hacía atrás y con una mano me coge del pelo y tira, eso me hace gritar, no de daño, de excitación. Empieza con movimientos bruscos, muy bruscos como si quisiera llegar algún sitio... - Nena, ¿qué estás haciendo conmigo? - No contesté porque no sabía que decir.
Llego al orgasmo, ¡él no! -No pasa nada, tengo una excusa para atacarte después. -sonríe
Me ayuda a salir de la piscina, me da toallas, él se seca, yo me pongo el vestido sin ropa interior, mientras me lo pongo, Juanma me pega un cachete en el culo y se va a la cocina. Me tumbo de nuevo en la hamaca a leer, “tal vez Julia no encuentre lo que busca en Will, pero yo he encontrado a mi Will en Juanma”.
- Vic, despierta ya está la comida.- El vestido transparentaba y le veo que me mira mordiéndose el labio inferior.
- Ahora entro.
- ¡No! lo he preparado todo aquí fuera, he puesto la mesa en esa parte del jardín. - Me ayuda a levantarme, estoy off. Pero abro los ojos cuando veo esa parte del jardín en la que no me había fijado. Una mesa de piedra, sillas y una mecedora ¿Cómo es posible que no me haya fijado antes?
- Pero ¿nos podemos sentar?, ¿la mecedora no se mueve, no? - Voy hacía ello acariciando los muebles de piedra.
- Vic, la mecedora no se mueve pero te puedes sentar, como en una hamaca. Y no lo habías visto antes porque lo han traído mientras dormías, lo han colocado y se han ido; el otro día te vi tan emocionada cenando aquí fuera que pensé poner algo más pequeño para nosotros.
Sonrío - Juanma no sé cómo decirte lo que siento ahora mismo, no tengo palabras, me hace mucha ilusión comer aquí.
- Pues sentémonos y disfrutemos.
Realmente se estaba a gusto, era perfecto, sombra, aire con olor a jazmín y nosotros dos. - Juanma, la fideua está buenísima, y eso que pensaba que después de lo de la piscina se te quemaría, jajajaja
- Erraste querida, fuego lento para un revolcón piscinero. Me llevabas provocando toda la mañana nena. Necesitaba sentirte, y si he ser sincero ahora también. - Sonríe pícaro.
- ¿Qué tal una siesta y una película y luego ya veremos?
- ¿Qué tal si la siesta la haces tú y yo te meto mano? jajajajajajaja
- Venga, te ayudo a recoger.
- ¡No! tu busca una película y prepárala que yo no tardo
Cuando terminamos de ver la película, una de miedo “Rec” la cual elegí porque soy una cagada y así podría arrimarme a él eran las seis y nos fuimos a la piscina a nadar, a jugar; pero nada sexual. Reíamos como niños. Sobre las ocho salíamos de allí nos duchábamos en la ducha de su habitación, juntos, enjabonándonos, piel con piel... nos deseábamos pero estábamos controlándonos. Al salir de la ducha, secarnos y ponernos el pijama, bajamos a comernos un bocata en la preciosa mesa de piedra, un buen vino, olor a galán de noche y jazmín que hacía que fuese más especial todavía.
- Victoria, ahora iremos a mi despacho y te contaré la verdad, todo lo que querías saber...
Le miro.- Habías dicho que...
- Se lo que te he dicho esta mañana, y está siendo un día increíble y no quiero estropearlo, pero si quiero que confíes en mí, tengo que contártelo... - dijo interrumpiéndome
- Juanma, ¡confío en ti!
Me mira - Vic, no lo haces cien por cien y así lo nuestro no funcionará y después de lo de hoy necesito, quiero que confíes en mí...






9. CONFÍO EN TI





Estoy nerviosa desde que me ha dicho que me lo va a explicar todo, lo que sabe, o lo que no sabe... Después de recoger la terraza y la cocina me coge de la mano y me lleva a su despacho, sigue cerrado con llave así que sigue sin confiar en mí...
- Siéntate Victoria, por favor. -Me indica el sillón de cuero y sin decir nada me siento.- Empezaré por el principio, como ves los muebles que hay aquí no tienen nada que ver con el resto de la casa. Este despacho era de mi padre y lo conservo tal y como él lo dejó. Este es mi pequeño santuario, por eso no me gusta que entre nadie, no es nada personal ni que no confíe en ti. Como has podido comprobar también, no hay ninguna foto en toda la casa, están todas aquí. - Coge un marco y me lo enseña.- Esta era mi familia, mis padres y mi hermana. Como esta es la única parte de la casa que no cambié pues es lo que guardo aquí, ellos tampoco van a cambiar, no me los van a devolver. - Tu madre era muy guapa Juanma, os parecéis, parecíais, perdona.- Agacho la cabeza con vergüenza. -Vic, tranquila no pasa nada.
- Entiendo lo que me estás contando, pero, ¿qué tienen que ver mis papeles?
- La paciencia es una virtud, nena. Cuando me avisaron de que llevaría tu caso lo vi como uno más, pero cuando te conocí, cuando hablamos, aquello que sentí me hizo verte de diferente manera. Sólo quería tenerte en mi cama, abrazarte y protegerte así que empecé a seguirte, hacerte fotos por sí veía algo sospechoso en algunas, como alguien acechándote o similar... El problema es que se me fue de las manos, aquellas fotos empezaron a ser más retratos de tu persona, me obsesioné contigo. El día que te agredió Dani yo os seguía pero os perdí cuando me llamó Andrés que mi jefe quería hablar conmigo. Por eso cuando Leire me llamó llegué tan rápido, después de saber que te llevaban al hospital y de que había sido Dani, lo trajeron aquí y yo lo interrogué, perdí los nervios y le agredí. De ahí que esté de vacaciones, me han suspendido de empleo y sueldo quince días Victoria. Luego cuando fui al hospital y te vi, cuando Leire me contó que habías perdido al bebé que esperabas y que creías que Joan había sido lo tuve claro, fui detrás de él y presente las pruebas que tenía contra él, pero no eran suficientes. La agresión de Daniel tiene más peso. Pero el otro día recibiste una carta, el día que vino Andrés. Te mandaron un collar y un colgante en forma de corazón con una nota “Me encantaría que la llevases para estrangularte con ella” o algo parecido. Así que la llevé a huellas para ver si podían sacar alguna, están en ello. - ¿Puedo ver el colgante, por favor? - - Claro, toma la foto.- Miro la foto y me quedo blanca.- Este collar me lo regaló Dani en nuestro primer aniversario. Lo dejé en su casa en mi joyero, con todo lo demás porque aún no he recogido nada.- Nos miramos - ¿Estás segura Victoria?
- Claro que lo estoy, ese collar es de mi joyero en casa de Dani.
- Desde tu agresión Dani está en los calabozos hasta el juicio
- ¿Qué juicio? dije que nada de juicio
- Lo siento, pero no te hicimos caso. Ya no sólo por ti, está tu bebé; el daño que te está haciendo que te hayas vuelto desconfiada con los hombres, la violación en caso de que haya sido él.
- ¿No crees que haya sido Dani, no?
- ¡No! lo siento, mi opinión es que fue Joan, y el cúmulo de situaciones están llevando a que Dani cargue con eso también. Pero ahora está el tema del collar, esto da un nuevo rumbo al caso, porque si Dani está encarcelado ¿Quién, Cómo y Por qué te han mandado ese collar?
- Cada vez se complica más y no me siento segura en ninguna parte Juanma.
- Nena, conmigo lo estás. - me abraza muy fuerte.
- Juanma te puede parecer raro pero me gustaría aprender a disparar, por si tengo que defenderme, ¿puedes enseñarme?
- Vic, matar a alguien puede originarte un trauma muy grande, estás jugando a ser Dios, a decidir quién vive o muere.
- Sólo la utilizaría en caso de verme amenazada, por favor.
- Está bien, practicaremos en mi gimnasio.
- Siento que por mi culpa te hayan suspendido durante quince días.
- Ha valido la pena Vic, te lo aseguro. - Me da un beso con lengua increíble. - Quiero que te quede claro que no es personal que no puedas entrar aquí. No me gusta, tal vez con el tiempo me acostumbre y deje la puerta abierta, pero por ahora no será así. Necesito estar aquí y pensar, es el único rincón de la casa que me los devuelve de cierta manera y me agarro a eso.
- Espera un momento, ¿esa foto es mía?
- ¡Sí! Te la hice el otro día en la hamaca, estabas tan guapa y es una manera de ver el futuro que tengo por delante. Es lo único que me hace levantarme cada mañana con una sonrisa, ¡tú!
- ¡Dios Juanma! - me levanto y le doy un abrazo y un beso de esos que a él tanto le gusta dar, de los de “se acaba el mundo”. Me coge en brazos, (ya es una costumbre mi estilo monita) me besa el cuello y me susurra al oído “no dejaré que te escapes, te he esperado toda mi vida”. - Le beso para callar sus palabras, “sé que le haré daño y esto empieza a ser demasiado serio, real ¿estoy preparada para confiar en él, o en mí?” “Tengo que dejar de pensar y vivir, vivir más, disfrutando de lo que tengo ahora, y mi presente es Juanma”.- No he dejado de besarle mientras pensaba.
Me tumba en la cama, me quita el pijama (uno de snoopy) me besa el cuello, baja hasta mis pechos, succiona mi pezón, besa mi estómago, mi monte de venus y baja hasta mi clítoris. En cuanto noto su boca ahí abajo, jugando con mi sexo, en mi cabeza surge sin darme cuenta la voz de Shakira, retumba en mi oídos con “Addicted to you”. Pongo todo de mí, quiero que disfrute viendo lo salvaje que puedo ponerme con sus dedos, su boca o su yuca. Maldita canción, oye y que me excita más. ¡Como mueve la lengua!. Coloca mis piernas sobre sus hombros y me penetra, me embiste fuerte y con decisión, (parece que entre mi clítoris y mi ano tengo una pared de frontón, me golpean pelotas). Marca el ritmo él, levanto la cadera haciendo fuerza con el cuello y la espalda facilitándole más el empuje. Llegamos juntos. - Nena, eres increíble, ¿lo sabías? - Sonríe y me besa en los labios. - Voy a por agua, ¿quieres?.- Afirmo con la cabeza. Estoy exhausta para decir nada más.
Cojo mi móvil y como siempre las locas coquetas han estado hablando y hablando que tengo más de mil whatsapps, intento ponerme al día pero es imposible. Justo cuando iba a pedir resumen Rebeca me manda un privado “Peque, ¿vamos mañana de compras?” ¡Genial! Ahora tendría que pedir permiso como si fuese mi padre.
- Nena, mañana tengo que ir por la mañana a pagar la luz, ¿te quedas o te vienes conmigo?
- Juanma, Rebeca me ha mandado un was para ir mañana de compras, por favor, te prometo que estaré bien, llevaré la alarma, el spray lo que quieras pero necesito salir con ellas. - Le pongo cara del gato de Shrek.
- Vale, tranquila; no me pongas esos ojitos que te follo otra vez... Quiero que lleves el móvil disponible todo el tiempo y que alguna de ellas te espere allí, yo te llevaré y ellas que te traigan, ¿vale? - Sé que es lo máximo que voy a conseguir así que acepto y le contesto a Rebeca de inmediato. Rebeca tiene el día libre así que nos iremos al Corte Inglés, también vendrán Ana, Bel, Tamara y Silvia (desde que me casé y publicó su primer libro le han seguido tres más). Estoy súper contenta, voy a poder disfrutar de ellas toda la mañana.
- Juanma a las diez allí, ¿te viene bien?
- Sí, te dejaré y me iré de bancos. Va hazme sitio en la cama, gírate que quiero ese culito en mi entrepierna para dormir. - Reímos los dos y lo hago. Qué bien se duerme así, junto a él.
Me despierto cuando oigo unos ruidos, “ya está aquí Majo” pienso. Me doy la vuelta para tocar su ausencia, “¡anda! hoy está”. - Juanma, cariño despierta. - Le doy un beso.- Majo ya está aquí.
- Mmmmmm, lo sé! Pero me gustó tanto ayer despertar a tu lado que me quedado. ¡despiértame nena! - cerrando fuerte los ojos.
- Jajajajajaja, no seas tonto, jajajajajaja, ¡ya estás despierto! ¿Nos quedamos un rato más en la cama mimándonos?
- Nena tengo que sacar a Brandon, correr, ducharme con una mujer increíble y llevarla a ver a sus amigas... Si me quedo un rato más en la cama, no salgo de ella. - Se levanta me da un beso tierno, y va al baño a cambiarse; en todo ese tiempo no se me borra la sonrisa tonta de la cara.
Después de él entro yo en el baño, me miro en el espejo y me veo feliz, no tengo ojeras, mi sonrisa es amplia y relajada. Puedo hacerlo o al menos intentarlo, tengo que confiar en él. Me ducho, aunque sé que cuando él venga tendré que hacerlo de nuevo, pero no soy persona si no me ducho nada más levantarme. Me pongo un vestidito verde y sandalias, bajo a la cocina a desayunar, pongo música para amenizar la mañana cuando del jardín y sin que la viera, entra Diana. Nos miramos con odio, con rabia, con desprecio absoluto. Entra Juanma con Brandon - Hola chicas. - presiente la tensión. Mira la situación y nos ve a ella y a mi echando chispas por los ojos, una guerra cruzada de miradas. De repente como si el destino se riese de nosotros suena “Loca” de Shakira. Juanma me da un pico y me coge de la mano para subirme arriba. La loca que llevo dentro se gira con una sonrisa de ganadora que no pasa desapercibida para Diana.
- Puta - Lo dice bajo, pero no lo suficiente para que yo no la oiga.
- ¿Perdona? - Me suelto de él y me acerco a ella con paso firme y decidida, ella me saca casi media cabeza entre su altura y los tacones. Pero no me achanta. - ¿Algún problema Diana? - Mi mirada es desafiante.
- Victoria tu eres mi problema, vas de mosquita muerta y estás engañando a Juanma.
- ¿Sí? ¿Cómo lo sabes, estás debajo de nuestra cama? - vuelvo a desafiarla.- Sabes Diana, creo que no sabes perder. Cuanto antes lo hagas antes podrás seguir.
- ¿Te crees mejor que yo Victoria? No lo eres, le demostraré a Juanma que está cometiendo el mayor error de su vida.
- Puede ser Diana, el tiempo lo dirá. Mientras tanto, perdóname, me esperan en la ducha. Ciao rubia.
- Creo que ya habéis hecho bastante el imbécil las dos. No soy un objeto os recuerdo. No soy de ninguna de las dos. Diana lo siento, como mujer eres muy atractiva, tu madre trabaja para mí y nunca mezclo el trabajo con el placer. - Juanma tira de mi muñeca...
- Con ella lo has hecho. Por eso te han suspendido Juanma. Victoria te traerá problemas.
Vuelvo hacía ella como alma que lleva el diablo - ¡Te arranco esos pelos oxigenados Barbie de plástico! - Grito mientras estoy a punto de cogerla, son las manos de Juanma en mi cintura quién lo impiden. - ¡Diana, vete por favor! En esta casa ya no eres bien recibida.- Subo las escaleras como un miura. Juanma habla con Majo y con Diana, ésta se marcha dando un portazo. Juanma sube y me encuentra sentada en la cama, en mi lado de la misma.
- Victoria, ¿qué ha sido lo de ahí abajo? - No me toca, está ahí de pie mirándome.
- ¡No lo sé! que me provoque no lo aguanto y que diga esas cosas de mí sin conocerme menos.
- Vic, tú has provocado primero, no estoy ciego. En cuanto ha sonado la canción de Shakira le has provocado.
- ¡Genial! Pues nada la próxima vez que diga de mi lo que se le antoje, total, a mi novio se la sopla.
- ¿Acabas de llamarme novio?
- Eso no tiene nada que ver
- Vic, lo de ahí abajo es lo mismo que yo hice el otro día, has marcado territorio, me has marcado. Que nadie se acerque a mí que la loba Victoria está de caza, y a sus presas se las come con patatas.
- ¿Te divierte esto? Porque yo no me estoy riendo.
- Jajajajajajajajajajajajajajaja nena no te enfades. Me ha encantado que luchases por mí. Y no te preocupes que no pienso nada de lo que ha dicho Diana. Te conozco y sé que eres incapaz de hacerme daño. Necesitamos más tiempo para conocernos, para darnos más amor e intentar vivir como lo haría una pareja normal. Todo llegará Victoria y verás cómo sólo habrá presente y futuro, nuestro pasado será eso pasado.
Lo miro todavía más enchochada, siempre sabe que decir y como animarme. Mi corazón se encoje, “¿Le quiero, me estoy enamorando?” - Juanma, siempre sabes que decirme.- Me levanto y le doy un profundo beso. - Lo siento, siento lo que ha pasado ahí abajo.
- No te preocupes, yo sentí lo mismo cuando Joan se acercó al coche.
- Nos queda poco para que me vaya, y todo esto será ¿qué será Juanma?
- Nena, no tiene porqué terminar. De día mientras yo trabaje puedes estar con Leire, y después de noche aquí en casa. Además ahora estás de baja, pero tendrás que volver algún día.
- Ese es el problema que no es “nuestra” casa Juanma, es tuya.
- ¡Tonterías! me voy a duchar. Se ha hecho tarde y no puedo hacerte mía, pero lo haré nena, lo haré.
Cuando sale vestido, me coge la cara con las dos manos, junta su nariz con la mía. - Nena en una semana que casi llevamos juntos hemos vivido las cosas muy intensas, he vivido tus locuras al mil por ciento y aun así sigo opinando lo mismo que el primer día que te vi. ¡Eres increíble! Ahora también sé que eres impulsiva, testaruda e imprevisible y sabes, Victoria Te quiero. Tal vez sea pronto, pero sé lo que siento cuando estoy contigo, a tu lado y lo que siento cuando creo que puedes peligrar. Te quiero Victoria y nada ni nadie cambiará eso, bueno si coges el Rover para hacer un “towanda” puede que sí cambien las cosas.- Sonríe y me besa, sólo como él sabe besarme, “como si no hubiese mañana.”
- Juanma no puedo decirte que te quiero, seguramente así sea pero tengo miedo, mucho miedo de que me hagas daño, de sufrir otra vez.
- Tranquila, ya me lo dirás y cuando eso ocurra ya te habré demostrado que jamás te haré daño.
Subimos al coche y me lleva al centro comercial, está Ana esperándome. Saluda a Juanma con la mano, yo le doy un cálido beso y me voy con Ana.
- Hola Ana, ¿qué tal?
- Hola Vic, bien; ¿Y tú, has podido averiguar algo?
- Algo. Ana me ha dicho que me quiere.
- Vic, eso no; no te fíes a la primera de cambio.
Nos reunimos con todas para almorzar y le cuento el encontronazo en el despacho de Juanma.
- ¿Estrellaste el coche contra la verja? - Pregunta Rebeca atónita.
- ¡Sí!, cualquier otro tío me deja, chicas. Él se calma, entra en razón o intenta que lo haga yo. Me ha dicho que me quiere.
- Vic, eso es muy bonito; tal vez este sí sea el de verdad. - Bel está emocionada
- Yo no me creo nada Vic, ¿qué pasa, fue un flechazo?, creo que algo esconde en ese despacho. - seguía Ana.- Hay algo que no me gusta.
- Ana, al día siguiente del towanda y del fuerte golpe en la cabeza, le dio el día libre a Majo y estuvimos haciendo el amor y follando casi todo el día. Eso fue ayer Ana, y por la noche estábamos en su despacho hablando, me explicó por qué no quería que entrase nadie, vi fotos de su familia y una mía que me había hecho un día en la hamaca mientras dormía. Debo de confiar y voy hacerlo, merezco ser feliz, ¡joder!.
- Victoria, hay algo que no me gusta, ves con cuidado. El tiempo lo dirá, espero de corazón que me equivoque, pero Juanma oculta algo. - Ana como siempre tan negativa y mal pensada.
- Victoria no opino lo mismo que Ana pero sabes que ella y Mónica tienen como un sexto sentido para esto. Diviértete, disfruta pero no hagas locuras. - Rebeca la voz sensata.
Después de pagar nos fuimos de tiendas, no me llamó Juanma en toda la mañana, buena señal, confiaba en mí. Salimos de mango y me pareció ver a Dani, paré en seco, las bolsas se cayeron al suelo; salí corriendo hacia él. Necesitaba hablar con él.
- ¿Qué haces Vic? ¡Vuelve! - Grita Silvia.
Cuando lo alcanzo lo cojo del brazo y se gira con cara de pocos amigos. - Perdona, creía que eras otra persona.- Me vuelvo con las chicas y por el camino es a mí a quién agarran.
- ¿Querida Victoria, y tú guardaespaldas?
- Joan, ¿qué haces aquí?
- Pasear, ¿es un delito?
- Joan no estoy sola, y si sigues aquí gritaré y te buscarás más problemas.
- Me arriesgo. Te veo bien
- Lo estoy. - Me pongo nerviosa.- ¡Joan por favor!
- Dime que no me has olvidado, por favor, y me iré.
- No te olvidaré Joan, ¡nunca!
Una vez le dije eso se marchó y respiré. Seguí hacía ellas y les expliqué que me había parecido ver a otra persona. Cogí a Ana del brazo.
- Ana cuando nos vayamos, me voy contigo y vamos a mi casa, donde vivía con Daniel. Tengo que comprobar algo y no quiero que vengan todas, tú eres más fría y no verás amor en cada esquina.
- Vale, está bien.
Cómo dos horas después. Cerca de la una me llamó Juanma: -Hola cielo, ¿cómo va la cosa?
- Muy bien, tranquilo que volveré con Ana.
- Pero te espero para comer, ¿no?
- Sí cariño.
- Nos vemos luego amor, te echo de menos.
Ana y yo nos despedimos y fuimos a casa de Daniel. Está todo a oscuras y huele raro. Intento dar la luz, pero parece que la han cortado. ¿Se me olvidaría pagarla?. Vamos a mí, a su habitación, abro el armario y busco mi joyero.
- ¿Qué buscas?
- Una cosa, un collar con colgante en forma de corazón.
- ¿por qué?
- Larga historia.
Y ahí estaba, mi colgante con mi collar no estaban en mi joyero... Miro a Ana y le digo que ya nos podemos ir. Me lleva a casa...
- Victoria no sé lo que buscabas ni si lo has encontrado, pero cuidado con Juanma, por favor.
Le doy un beso en la mejilla. - ¡Tranquila!
Entro por la puerta y le veo al teléfono...
- Gracias Andrés, te debo una. Adiós
- Hola cariño, ¿todo bien?
- Sí, ¿tú con las chicas que tal?
- ¡Ahh, bien! Me he comprado algo de ropa.
- ¡Ya veo ya! - Sonríe raro
- ¿Qué comemos?
- No lo sé, ahora miro. ¿Te apetece un baño o ir a casa de tu ex?
- ¿Cómo? ¿me has seguido?
- No, he estado aquí. Pero cuando quieras ir a tu casa, o a la de Daniel, avísame o al menos mira que no haya un coche patrulla por la zona.
- Lo siento, quería ir a ver si estaba el collar con la cadena y no, no está.
- Victoria deja de poner en peligro tu vida, hazme caso, espera a que todo se tranquilice. Si te pasase algo me muero. - Me abraza fuerte.
- Lo sé, lo siento. - Sabes que, quiero un bañito con mi nuevo biquini. ¿te hace?
- No lo dudes nunca, contigo hasta el fin del mundo.





10. LO HAGO, O NO LO HAGO…






Aquella mañana me levanté con una sensación rara, despertarme a su lado fue especial, me acurruqué junto a él, olía muy bien, su respiración era tranquila. Lo beso en la mejilla y ronronea, es tan guapo... barbita de tres días, esos musculosos brazos pero no de croissants. ¡Perfecto! Si existe la perfección tiene nombre y se llama Juanma. Duerme con calzoncillos y yo llevo mi pijama infantil. Ya podría haberme puesto el picardías, pero ¿por qué? siempre no puedo estar radiante para él en la cama, que me vea natural que es lo que cuenta, sin pasarme que no quiero que se le baje la libido. Me acerco a su cuello, le beso dulcemente, besitos pequeños... subo a su boca, él la abre invitándome a entrar y lo hago, nuestras lenguas se encuentran, se acarician, se desean... Me pone encima de él, me quita la camiseta y toca mis pechos (melones franceses), no deja de mirarme, se muerde el labio inferior... me desea, lo noto. No deja que me quite lo de abajo, me lo arranca (¡mierda!, me encantaban esos pantalones). - Nena, conmigo te sobra toda la ropa.- Mientras sigo a horcajadas sobre él, se incorpora, me besa el cuello, sus manos recorren mi espalda, la dibuja... “Hace que me estremezca de placer, lo quiero dentro de mí”. Tira con cariño de mi pelo, mi cuello queda más expuesto, me besa con ansias, me muerde, empiezo a moverme, pero él lleva sus calzoncillos. Me coge en brazos, mi espalda contra esa ventana que tanto me gusta, con acceso al balcón que da a la playa y piscina. Cogida en mi tradicional modo “monita” él se arranca los calzoncillos, ¿de dónde saca tanta fuerza?. - Cariño ya no eres la única a la que le arranco la ropa. - Sonríe y me besa con pasión. Su falo me recibe con un saludo y una penetración que hace que grite al instante. Sigo apoyada en la ventana, lo que antes era el frescor del cristal, ahora es puro sudor. Su cabeza en mi cuello, lo oigo gemir del esfuerzo y la excitación. Me besa el cuello, - ¡Oh nena! no dejaría nunca de metértela, eres increíble, dulce y apetitosa. Todos los días me comería tu boca.- Me corro después de oír esas palabras, es cuando me lleva a la cama, y me pone a cuatro patas (ya no podré decir que no me he sentido perra), su buen tamaño le permite introducírmela por mi agujerito (no el del ano), sus pelotas vuelven a golpear como si de un partido de frontón se tratase. Se mueve rápido, agarra mi culo como si pudiese irse... Sale, entra, vuelve a salir, entra y ¡ZAS! una palmada en el culo, que me deja los cinco dedos marcados. Grito, al principio de dolor, pero ese dolor es morboso, ¡ZAS! otra, esta no duele tanto y aunque grito y hecho la cabeza atrás creo que me está gustando. Me siento sucia y a la vez deseada. Quito una mano para tocarme el clítoris. - Nena, no; puedes perder el equilibrio.- Vuelvo a la posición inicial y después de otro azote sonoro, echa su cuerpo hacía delante, tira de mi pelo con una mano y con la otra me acaricia el clítoris. Embiste y cada una es más salvaje y violenta que la anterior. Voy a correrme de nuevo, él también. Más fuerte pasa sus dedos por mi sexo y embiste más fuerte. Me voy con un grito que intento amortiguar acercando mi cara contra mi brazo, pero él tira de mi pelo fuerte, evitando que apenas me acerque - “quiere oírme” pienso.- y le doy lo que quiere, me dejo ir totalmente en un orgasmo que levantaría hasta la polla de un muerto. Él se va conmigo y gritamos ambos dejando que fluya la pasión, nuestro amor. Caemos rendidos en la cama, nuestra respiración intenta ser normal, pero tarda mucho... Recobramos un poco el aliento, yo antes que él. - Majo habrá flipado Juanma. - Me vuelvo para mirarle. Los sudores le caían por la frente como si de un grifo abierto se tratase. -Le he dado el día libre, como ayer no te tuve más que un rato por la tarde y por la noche... me supo a poco. Además te tengo que compartir con el libro electrónico, el móvil, Brandon, la piscina... Hoy enterita para mí. No quiero que mires el móvil para nada, excepto para decirles a tus amigas que mañana, sábado, las invitamos a todas a una barbacoa en casa, que traigan pareja quién las tengan...
- ¿Perdona?- Lo miro sin dar crédito. - ¿por qué?, ¿para qué?
- ¿No te gusta la idea? disfrutarás de un día con tus amigas, yo conoceré a sus chicos y nos divertiremos en la piscina.
- ¿Tendremos que ir a comprar, no?
- Majo se encarga, tú no te preocupes y manda el whatsapp.
“Chicas, mi chico (como suena, me parece raro hasta a mí) quiere que mañana, sábado, vengáis con vuestras parejas a pasar el día en casa, barbacoa y piscina; ¡planazo!” No tardaron las respuestas, obviamente todas dijeron que sí.
Si antes me parecía un día raro ahora más... Después del polvo, el whatsapp y la ducha nos fuimos a pasear a Brandon por la playa antes de desayunar. Llegué muerta de hambre, me lo comí todo, literalmente hablando porque mientras él recogía la cocina fingí que se me caía la servilleta y al recogerla fui de rodillas hasta él que estaba en el fregadero, le bajé el pantalón y me bajé al pilón, (bueno, yo ya estaba agachada) su perfecto miembro, recubierto de venitas me daba su recibimiento sin apenas haberla tocado. - Nena, yo siempre estoy palote si tú andas cerca de mí.- Sonríe. Cojo su pene con cuidado, lo masajeo arriba y abajo, acaricio la punta y cuando veo que Juanma se coge del mármol de la encimera, meto su polla dentro de mi poca y succiono, chupo como si de un chupa chups se tratase, paseo mi lengua saboreando su piel, ese poco líquido que ya sale. Con la mano de abajo arriba, y mi boca de arriba abajo para que quedase toda ella bien cubierta... No paro de chupar y saborear, cada vez con más intensidad, mi entusiasmo y deseo van creciendo, miro hacia él y lo veo echar la cabeza atrás, resoplando y cogiendo aire porque apenas puede respirar, es intenso. ¡Soy intensa!. Cuando veo que está a punto acelero el ritmo de las manos, él me coge de la cabeza y lleva mi ritmo hacía su miembro para acelerar el proceso, cuando está a punto, quiere apartarme, pero me agarro al falo como un niño a una piruleta. Succiono y se deja ir en mi boca... Al menos está salado y no amargo. Me levanto, le doy un beso apasionado... - Mira como sabes después de pasar por mí...- Vuelvo a repetir el beso. - Mejor que antes cuando no te tenía.- Sonríe Juanma.
El resto de la mañana la pasamos en la piscina, en esa hamaca que si pudiera hablar contaría los orgasmos que me han dado ahí. Sobre la una él fue hacer la comida (odio cocinar, así que Juanma tiene un punto positivo más; ¿pero tiene alguno negativo? ¡ah sí! su secreto. ¿O soy yo quién tiene el secreto?, el secreto de la vergüenza, y por eso creo que esto no puede ser tan perfecto ¿tiene sentido? porqué en mi cabeza sí.) Pongo la mesa en los muebles de piedra, cada vez que cojo algo de la cocina le doy un pico, él quiere más pero sonrío y salgo corriendo... Cuando voy a por el agua y vuelvo hacer lo mismo, él es más rápido y me coge de la cadera, reímos y me da un beso de película que ni la mismísima Julia Roberts ha recibido de Richard Gere. Cuando acaba parpadeo varias veces para garantizar que es real, creerme que lo que acabo de vivir no ha sido un sueño. - Nena, si supieras lo que me haces sentir, ni te imaginas lo feliz que soy.- Sonríe y se la devuelvo. Me suelta y yo caigo al suelo, las piernas me tiemblan. Él me ayuda a levantarme riéndose, - Creo que a ti también te hago sentir cosas. ¿Te llevo al sofá?.- Niego con la cabeza, estoy agarrada a él y lo abrazo como si se fuese a ir.
Una vez pasado el jamacuco, de terminar de poner la mesa, él sigue trajinando allí, me siento a leer, estoy en el último capítulo de “Las hojas de Julia” y podré empezar “La foto de Nora”. Estoy leyendo lo más interesante, estoy concentradísima cuando me avisa de que ya está la comida. Comemos, estaba muy buena la paella. De postre, aunque insistía en que me quería comer bañada en chocolate he conseguido disuadirlo por ir al chiringuito de la playa a por dos helados. Mientras los comemos paseamos por la playa, cogidos de la mano y hablando de nuestra infancia; tema delicado para ambos. Regresamos después de un rato, él se tumbó en el sofá a ver la tele y yo en mi hamaca a terminar de leer, “¡Dios! qué libro, ¿y si Juanma es mi Will?” Me cojo un aquarius de limón y empiezo el de “La foto de Nora”.
Alrededor de las ocho de la tarde aparece Juanma, con una cara de sobado... me río - ¿Has estado leyendo todo el tiempo?
- Sí, soy una lectora indomable campeón.
- Bueno, los dos hemos hecho lo que nos apetecía. Anda échate para delante que me pongo detrás de ti, seré tu respaldo, que creo que quieres más a esta hamaca que a mí.
Lo hago mientras me río. - Juanma, si pudieras elegir un sitio donde escapar, ¿dónde irías?
- ¿Piensas dejarme? - me besa la cabeza
- No, no seas tonto, ¿dónde irías?
- Grecia, Italia, y para vivir, viviría en París. ¿Y tú?
- Seguramente a un paraíso fiscal, Suiza o Andorra. Aunque me iría contigo a París sin rechistar, al fin del mundo.
- Jajajajajajajajajajajaja y yo cariño...
Estuvimos abrazados y hablando hasta que se ocultó el sol y empezó la noche a resurgir. Le conté un poco de que iba el nuevo libro que estaba leyendo. - Uy ese puede que me lo lea, ¡salgo yo!.- Reímos como tontos.
- Juanma que detalle lo de mañana, con mis chicas. No todas tienen pareja fija, y muchas preferirán venir solas para pasárselo mejor. Eres un hombre increíble.
- No - me interrumpe rápido.- La increíble eres tú, soñadora, luchadora, un carácter loco pero eres única y te quiero por eso Victoria. Te quiero.
- Yo también te quiero Juanma, no podría ser más feliz con nadie más.
- Nena, sabía que tenía que tener paciencia, pero acabas de hacerme el mejor regalo que podías hacerme y eso lo cambia todo.
- ¿Qué cambia? ¡No me asustes!
- Lo cambia todo porqué yo ya no tengo que tener miedo de quererte, me quieres, nos queremos y cuando todo esto pase tendremos hijos y nuestra vida tendrá un futuro que ninguno de los dos contaba con tener. ¡Seremos felices!.
Lo abrazo y beso hasta que empieza a reírse... - Si lo se te lo digo antes para tener este premio, jaja
- ¡Tonto! jajajajajajajajajaja... - Me levanto y me voy para dentro. Justo en la puerta de la cocina. - Juanma, dime que eres mi Will
- Victoria, soy tú Juanma y te haré tan feliz como Will a Julia, si es que acaban juntos, no me destripes el libro que quiero leer. Porque a partir de ahora leeré lo que tu leas, veré las películas que tú veas, soñaré lo que tu sueñes y te amaré como sólo yo puedo amarte.
- Juanma, ya era tuya con un sí, sólo un sí...
- Tira para dentro, ¡un sí!. No puedo darte sólo un sí cuando quiero dártelo todo.
Esa respuesta todavía me deja más muerta, sonrío y entro. Voy hacía el comedor, ponemos una película, cenamos viéndola y nos acostamos pronto porque mañana madrugamos... Vienen las chicas...
A las siete de la mañana como todos los días está allí Majo, me despierto, me giro para despertar a Juanma, pero no está (¡mierda! ya se ha ido) me pego una ducha rápida, me pongo el biquini, un vestido de flores verde y bajo. No encuentro a nadie en la cocina, están todos en el jardín. “¡Dios! están poniendo más mesas, unas dos mesas más ¿a cuanta gente espera?.
- Juanma, ¿qué hacéis?
- Buenos días cielo, - me da un beso casto en la boca. - Aquí poniendo mesas, he mirado tu móvil esta mañana y vienen todas con sus parejas, nos faltaba sitio.
- Todas con ¿qué? - Voy corriendo a la cocina , cojo mi móvil y efectivamente veo que vienen con pareja.
Sobre las diez empiezan a venir, “¡Joder, ni para ir de compras se levantan tan pronto!”. La primera Sara con Félix (su Félix, gracias a Dios no la denunció por acoso porque encontrársela todos los sábados ya no podría llamarse coincidencia.) Luego Mónica con su chico (también se llama Juanma, pero tiene un parecido a Sergio Ramos.) Oliva con Juanjo, Rebeca vino con un jugador de fútbol, (dijo el nombre pero no me quedé con el) Fueron viniendo a cuenta gotas, Tere con el doble David Gandy (creo que fue por eso que no escuché el nombre del de Rebeca, aquellos ojos me nublaron el sentido.) Silvia apareció con Jose (En cuanto la vimos y nos lo presento como un amigo; Tere, Sara y yo nos miramos y dijimos “Aquí hay tema, pero vamos... jajajajajaja) Silvia no se enfadó pero Jose nos miró como si viese a unas locas del coño, muy coquetas porque íbamos muy guapas, pero ¡locas del coño! Ana vino con el doble de Paul Walker. Tamara y Bel vinieron con unos hermanos gemelos que ya lo parecían de Velencoso. En fin... todas reunidas para pasarlo en grande... Risas, piscina, los hombres en la barbacoa y nosotras en las hamacas.
- Victoria tal vez después de todo Juanma no tenga nada malo.
- Ana, creo que no lo tiene, ¡no!
Brindamos por aquello y seguimos metiéndonos con Silvia y su escritor, menos mal que tiene sentido del humor. Más tarde vino Andrea con Kevin e Irene con un doble de Matt Bomer... “¿Para qué desear al de verdad cuando tenemos las copias?”.
Estaba todo en las mesas, todos sentados y preparados para hincarle el diente cuando apareció Lorena (amiga de Juanma) con Andrés (compañero de Juanma) los saludamos y justo cuando creía que podíamos comer, Juanma con un silbido llama la atención de todos.
- Gracias por estar aquí, para mí es muy importante conocer a quien Victoria considera su familia y ella la mía; falta su querida amiga Leire que regresa el lunes y podremos repetir esto el sábado que viene con ella. Porque si Victoria quiere me gustaría delante de todos que se convierta en mi mujer... ¿Victoria, quieres casarte conmigo?
Todas las miradas se ponen en mí, yo con la boca abierta, dejo caer la copa que tengo en la mano, ambas me las llevo a la boca, me levanto y voy hacía él... Miro a Tere quién asiente, Ana sólo me mira; Sara llora...
- Juanma yo estoy...
No me deja acabar y se va a la cocina y saca de un cajón unos papeles.- Si firmas, estás divorciada, Daniel ya ha firmado.- Ana se levanta y me da un bolígrafo. (Lo que tienen las abogadas, siempre van con uno). Lo miro, les miro... “¿lo hago o no lo hago?” Cojo el bolígrafo y firmo.
- Victoria, ¿te casas conmigo y me haces el hombre más feliz de la tierra?
Vuelvo a mirarlas, lloran todas, ¡serán cabronas! - Sí, ¡siiiiiiii! Juanma me casaré contigo, ¡claro que sí!. - Me levanta por la cintura y me gira, reímos los dos y todos se levantan a darnos la enhorabuena.
- Pues ya sabéis el sábado que viene nos casamos aquí, en la playa y el banquete aquí y estáis todos invitados. jajajajajajajajajaja
- Juanma ¿y mis cosas?
- Tranquila nos queda una semana para vaciar el piso, preparar el viaje de novios y alquilar tu piso de soltera, así tienes dinero extra.
- ¿Lo tenías todo pensado? jajajajajaja... -río al verle tan feliz
- Más o menos, iba a esperar a que me dijeses que me querías, ya lo has hecho, pues a por ello. La vida es corta Victoria y quiero vivirla intensamente contigo.
- Y yo Juanma, y yo...
- Tu anillo está en el collar de Brandon, me ha fallado un poco y de la hamaca no se mueve.
Cuando veo el anillo, casi me caigo de culo, “¡pedazo pedrusco!” todas vienen a verlo y creo que piensan lo mismo porque ríen como tontas...
- Pero Juanma, Leire no viene hasta este lunes no, el siguiente. - Le dice Oliva
- La llamé anoche y adelantará su vuelta. Ya te lo dije ayer, me hiciste y harás el hombre más feliz del mundo.
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Aquella mañana me levanté con una sensación rara, despertarme a su lado fue especial, me acurruqué junto a él, olía muy bien, su respiración era tranquila. Lo beso en la mejilla y ronronea, es tan guapo... barbita de tres días, esos musculosos brazos pero no de croissants. ¡Perfecto! Si existe la perfección tiene nombre y se llama Juanma. Duerme con calzoncillos y yo llevo mi pijama infantil. Ya podría haberme puesto el picardías, pero ¿por qué? siempre no puedo estar radiante para él en la cama, que me vea natural que es lo que cuenta, sin pasarme que no quiero que se le baje la libido. Me acerco a su cuello, le beso dulcemente, besitos pequeños... subo a su boca, él la abre invitándome a entrar y lo hago, nuestras lenguas se encuentran, se acarician, se desean... Me pone encima de él, me quita la camiseta y toca mis pechos (melones franceses), no deja de mirarme, se muerde el labio inferior... me desea, lo noto. No deja que me quite lo de abajo, me lo arranca (¡mierda!, me encantaban esos pantalones). - Nena, conmigo te sobra toda la ropa.- Mientras sigo a horcajadas sobre él, se incorpora, me besa el cuello, sus manos recorren mi espalda, la dibuja... “Hace que me estremezca de placer, lo quiero dentro de mí”. Tira con cariño de mi pelo, mi cuello queda más expuesto, me besa con ansias, me muerde, empiezo a moverme, pero él lleva sus calzoncillos. Me coge en brazos, mi espalda contra esa ventana que tanto me gusta, con acceso al balcón que da a la playa y piscina. Cogida en mi tradicional modo “monita” él se arranca los calzoncillos, ¿de dónde saca tanta fuerza?. - Cariño ya no eres la única a la que le arranco la ropa. - Sonríe y me besa con pasión. Su falo me recibe con un saludo y una penetración que hace que grite al instante. Sigo apoyada en la ventana, lo que antes era el frescor del cristal, ahora es puro sudor. Su cabeza en mi cuello, lo oigo gemir del esfuerzo y la excitación. Me besa el cuello, - ¡Oh nena! no dejaría nunca de metértela, eres increíble, dulce y apetitosa. Todos los días me comería tu boca.- Me corro después de oír esas palabras, es cuando me lleva a la cama, y me pone a cuatro patas (ya no podré decir que no me he sentido perra), su buen tamaño le permite introducírmela por mi agujerito (no el del ano), sus pelotas vuelven a golpear como si de un partido de frontón se tratase. Se mueve rápido, agarra mi culo como si pudiese irse... Sale, entra, vuelve a salir, entra y ¡ZAS! una palmada en el culo, que me deja los cinco dedos marcados. Grito, al principio de dolor, pero ese dolor es morboso, ¡ZAS! otra, esta no duele tanto y aunque grito y hecho la cabeza atrás creo que me está gustando. Me siento sucia y a la vez deseada. Quito una mano para tocarme el clítoris. - Nena, no; puedes perder el equilibrio.- Vuelvo a la posición inicial y después de otro azote sonoro, echa su cuerpo hacía delante, tira de mi pelo con una mano y con la otra me acaricia el clítoris. Embiste y cada una es más salvaje y violenta que la anterior. Voy a correrme de nuevo, él también. Más fuerte pasa sus dedos por mi sexo y embiste más fuerte. Me voy con un grito que intento amortiguar acercando mi cara contra mi brazo, pero él tira de mi pelo fuerte, evitando que apenas me acerque - “quiere oírme” pienso.- y le doy lo que quiere, me dejo ir totalmente en un orgasmo que levantaría hasta la polla de un muerto. Él se va conmigo y gritamos ambos dejando que fluya la pasión, nuestro amor. Caemos rendidos en la cama, nuestra respiración intenta ser normal, pero tarda mucho... Recobramos un poco el aliento, yo antes que él. - Majo habrá flipado Juanma. - Me vuelvo para mirarle. Los sudores le caían por la frente como si de un grifo abierto se tratase. -Le he dado el día libre, como ayer no te tuve más que un rato por la tarde y por la noche... me supo a poco. Además te tengo que compartir con el libro electrónico, el móvil, Brandon, la piscina... Hoy enterita para mí. No quiero que mires el móvil para nada, excepto para decirles a tus amigas que mañana, sábado, las invitamos a todas a una barbacoa en casa, que traigan pareja quién las tengan...
- ¿Perdona?- Lo miro sin dar crédito. - ¿por qué?, ¿para qué?
- ¿No te gusta la idea? disfrutarás de un día con tus amigas, yo conoceré a sus chicos y nos divertiremos en la piscina.
- ¿Tendremos que ir a comprar, no?
- Majo se encarga, tú no te preocupes y manda el whatsapp.
“Chicas, mi chico (como suena, me parece raro hasta a mí) quiere que mañana, sábado, vengáis con vuestras parejas a pasar el día en casa, barbacoa y piscina; ¡planazo!” No tardaron las respuestas, obviamente todas dijeron que sí.
Si antes me parecía un día raro ahora más... Después del polvo, el whatsapp y la ducha nos fuimos a pasear a Brandon por la playa antes de desayunar. Llegué muerta de hambre, me lo comí todo, literalmente hablando porque mientras él recogía la cocina fingí que se me caía la servilleta y al recogerla fui de rodillas hasta él que estaba en el fregadero, le bajé el pantalón y me bajé al pilón, (bueno, yo ya estaba agachada) su perfecto miembro, recubierto de venitas me daba su recibimiento sin apenas haberla tocado. - Nena, yo siempre estoy palote si tú andas cerca de mí.- Sonríe. Cojo su pene con cuidado, lo masajeo arriba y abajo, acaricio la punta y cuando veo que Juanma se coge del mármol de la encimera, meto su polla dentro de mi poca y succiono, chupo como si de un chupa chups se tratase, paseo mi lengua saboreando su piel, ese poco líquido que ya sale. Con la mano de abajo arriba, y mi boca de arriba abajo para que quedase toda ella bien cubierta... No paro de chupar y saborear, cada vez con más intensidad, mi entusiasmo y deseo van creciendo, miro hacia él y lo veo echar la cabeza atrás, resoplando y cogiendo aire porque apenas puede respirar, es intenso. ¡Soy intensa!. Cuando veo que está a punto acelero el ritmo de las manos, él me coge de la cabeza y lleva mi ritmo hacía su miembro para acelerar el proceso, cuando está a punto, quiere apartarme, pero me agarro al falo como un niño a una piruleta. Succiono y se deja ir en mi boca... Al menos está salado y no amargo. Me levanto, le doy un beso apasionado... - Mira como sabes después de pasar por mí...- Vuelvo a repetir el beso. - Mejor que antes cuando no te tenía.- Sonríe Juanma.
El resto de la mañana la pasamos en la piscina, en esa hamaca que si pudiera hablar contaría los orgasmos que me han dado ahí. Sobre la una él fue hacer la comida (odio cocinar, así que Juanma tiene un punto positivo más; ¿pero tiene alguno negativo? ¡ah sí! su secreto. ¿O soy yo quién tiene el secreto?, el secreto de la vergüenza, y por eso creo que esto no puede ser tan perfecto ¿tiene sentido? porqué en mi cabeza sí.) Pongo la mesa en los muebles de piedra, cada vez que cojo algo de la cocina le doy un pico, él quiere más pero sonrío y salgo corriendo... Cuando voy a por el agua y vuelvo hacer lo mismo, él es más rápido y me coge de la cadera, reímos y me da un beso de película que ni la mismísima Julia Roberts ha recibido de Richard Gere. Cuando acaba parpadeo varias veces para garantizar que es real, creerme que lo que acabo de vivir no ha sido un sueño. - Nena, si supieras lo que me haces sentir, ni te imaginas lo feliz que soy.- Sonríe y se la devuelvo. Me suelta y yo caigo al suelo, las piernas me tiemblan. Él me ayuda a levantarme riéndose, - Creo que a ti también te hago sentir cosas. ¿Te llevo al sofá?.- Niego con la cabeza, estoy agarrada a él y lo abrazo como si se fuese a ir.
Una vez pasado el jamacuco, de terminar de poner la mesa, él sigue trajinando allí, me siento a leer, estoy en el último capítulo de “Las hojas de Julia” y podré empezar “La foto de Nora”. Estoy leyendo lo más interesante, estoy concentradísima cuando me avisa de que ya está la comida. Comemos, estaba muy buena la paella. De postre, aunque insistía en que me quería comer bañada en chocolate he conseguido disuadirlo por ir al chiringuito de la playa a por dos helados. Mientras los comemos paseamos por la playa, cogidos de la mano y hablando de nuestra infancia; tema delicado para ambos. Regresamos después de un rato, él se tumbó en el sofá a ver la tele y yo en mi hamaca a terminar de leer, “¡Dios! qué libro, ¿y si Juanma es mi Will?” Me cojo un aquarius de limón y empiezo el de “La foto de Nora”.
Alrededor de las ocho de la tarde aparece Juanma, con una cara de sobado... me río - ¿Has estado leyendo todo el tiempo?
- Sí, soy una lectora indomable campeón.
- Bueno, los dos hemos hecho lo que nos apetecía. Anda échate para delante que me pongo detrás de ti, seré tu respaldo, que creo que quieres más a esta hamaca que a mí.
Lo hago mientras me río. - Juanma, si pudieras elegir un sitio donde escapar, ¿dónde irías?
- ¿Piensas dejarme? - me besa la cabeza
- No, no seas tonto, ¿dónde irías?
- Grecia, Italia, y para vivir, viviría en París. ¿Y tú?
- Seguramente a un paraíso fiscal, Suiza o Andorra. Aunque me iría contigo a París sin rechistar, al fin del mundo.
- Jajajajajajajajajajajaja y yo cariño...
Estuvimos abrazados y hablando hasta que se ocultó el sol y empezó la noche a resurgir. Le conté un poco de que iba el nuevo libro que estaba leyendo. - Uy ese puede que me lo lea, ¡salgo yo!.- Reímos como tontos.
- Juanma que detalle lo de mañana, con mis chicas. No todas tienen pareja fija, y muchas preferirán venir solas para pasárselo mejor. Eres un hombre increíble.
- No - me interrumpe rápido.- La increíble eres tú, soñadora, luchadora, un carácter loco pero eres única y te quiero por eso Victoria. Te quiero.
- Yo también te quiero Juanma, no podría ser más feliz con nadie más.
- Nena, sabía que tenía que tener paciencia, pero acabas de hacerme el mejor regalo que podías hacerme y eso lo cambia todo.
- ¿Qué cambia? ¡No me asustes!
- Lo cambia todo porqué yo ya no tengo que tener miedo de quererte, me quieres, nos queremos y cuando todo esto pase tendremos hijos y nuestra vida tendrá un futuro que ninguno de los dos contaba con tener. ¡Seremos felices!.
Lo abrazo y beso hasta que empieza a reírse... - Si lo se te lo digo antes para tener este premio, jaja
- ¡Tonto! jajajajajajajajajaja... - Me levanto y me voy para dentro. Justo en la puerta de la cocina. - Juanma, dime que eres mi Will
- Victoria, soy tú Juanma y te haré tan feliz como Will a Julia, si es que acaban juntos, no me destripes el libro que quiero leer. Porque a partir de ahora leeré lo que tu leas, veré las películas que tú veas, soñaré lo que tu sueñes y te amaré como sólo yo puedo amarte.
- Juanma, ya era tuya con un sí, sólo un sí...
- Tira para dentro, ¡un sí!. No puedo darte sólo un sí cuando quiero dártelo todo.
Esa respuesta todavía me deja más muerta, sonrío y entro. Voy hacía el comedor, ponemos una película, cenamos viéndola y nos acostamos pronto porque mañana madrugamos... Vienen las chicas...
A las siete de la mañana como todos los días está allí Majo, me despierto, me giro para despertar a Juanma, pero no está (¡mierda! ya se ha ido) me pego una ducha rápida, me pongo el biquini, un vestido de flores verde y bajo. No encuentro a nadie en la cocina, están todos en el jardín. “¡Dios! están poniendo más mesas, unas dos mesas más ¿a cuanta gente espera?.
- Juanma, ¿qué hacéis?
- Buenos días cielo, - me da un beso casto en la boca. - Aquí poniendo mesas, he mirado tu móvil esta mañana y vienen todas con sus parejas, nos faltaba sitio.
- Todas con ¿qué? - Voy corriendo a la cocina , cojo mi móvil y efectivamente veo que vienen con pareja.
Sobre las diez empiezan a venir, “¡Joder, ni para ir de compras se levantan tan pronto!”. La primera Sara con Félix (su Félix, gracias a Dios no la denunció por acoso porque encontrársela todos los sábados ya no podría llamarse coincidencia.) Luego Mónica con su chico (también se llama Juanma, pero tiene un parecido a Sergio Ramos.) Oliva con Juanjo, Rebeca vino con un jugador de fútbol, (dijo el nombre pero no me quedé con el) Fueron viniendo a cuenta gotas, Tere con el doble David Gandy (creo que fue por eso que no escuché el nombre del de Rebeca, aquellos ojos me nublaron el sentido.) Silvia apareció con Jose (En cuanto la vimos y nos lo presento como un amigo; Tere, Sara y yo nos miramos y dijimos “Aquí hay tema, pero vamos... jajajajajaja) Silvia no se enfadó pero Jose nos miró como si viese a unas locas del coño, muy coquetas porque íbamos muy guapas, pero ¡locas del coño! Ana vino con el doble de Paul Walker. Tamara y Bel vinieron con unos hermanos gemelos que ya lo parecían de Velencoso. En fin... todas reunidas para pasarlo en grande... Risas, piscina, los hombres en la barbacoa y nosotras en las hamacas.
- Victoria tal vez después de todo Juanma no tenga nada malo.
- Ana, creo que no lo tiene, ¡no!
Brindamos por aquello y seguimos metiéndonos con Silvia y su escritor, menos mal que tiene sentido del humor. Más tarde vino Andrea con Kevin e Irene con un doble de Matt Bomer... “¿Para qué desear al de verdad cuando tenemos las copias?”.
Estaba todo en las mesas, todos sentados y preparados para hincarle el diente cuando apareció Lorena (amiga de Juanma) con Andrés (compañero de Juanma) los saludamos y justo cuando creía que podíamos comer, Juanma con un silbido llama la atención de todos.
- Gracias por estar aquí, para mí es muy importante conocer a quien Victoria considera su familia y ella la mía; falta su querida amiga Leire que regresa el lunes y podremos repetir esto el sábado que viene con ella. Porque si Victoria quiere me gustaría delante de todos que se convierta en mi mujer... ¿Victoria, quieres casarte conmigo?
Todas las miradas se ponen en mí, yo con la boca abierta, dejo caer la copa que tengo en la mano, ambas me las llevo a la boca, me levanto y voy hacía él... Miro a Tere quién asiente, Ana sólo me mira; Sara llora...
- Juanma yo estoy...
No me deja acabar y se va a la cocina y saca de un cajón unos papeles.- Si firmas, estás divorciada, Daniel ya ha firmado.- Ana se levanta y me da un bolígrafo. (Lo que tienen las abogadas, siempre van con uno). Lo miro, les miro... “¿lo hago o no lo hago?” Cojo el bolígrafo y firmo.
- Victoria, ¿te casas conmigo y me haces el hombre más feliz de la tierra?
Vuelvo a mirarlas, lloran todas, ¡serán cabronas! - Sí, ¡siiiiiiii! Juanma me casaré contigo, ¡claro que sí!. - Me levanta por la cintura y me gira, reímos los dos y todos se levantan a darnos la enhorabuena.
- Pues ya sabéis el sábado que viene nos casamos aquí, en la playa y el banquete aquí y estáis todos invitados. jajajajajajajajajaja
- Juanma ¿y mis cosas?
- Tranquila nos queda una semana para vaciar el piso, preparar el viaje de novios y alquilar tu piso de soltera, así tienes dinero extra.
- ¿Lo tenías todo pensado? jajajajajaja... -río al verle tan feliz
- Más o menos, iba a esperar a que me dijeses que me querías, ya lo has hecho, pues a por ello. La vida es corta Victoria y quiero vivirla intensamente contigo.
- Y yo Juanma, y yo...
- Tu anillo está en el collar de Brandon, me ha fallado un poco y de la hamaca no se mueve.
Cuando veo el anillo, casi me caigo de culo, “¡pedazo pedrusco!” todas vienen a verlo y creo que piensan lo mismo porque ríen como tontas...
- Pero Juanma, Leire no viene hasta este lunes no, el siguiente. - Le dice Oliva
- La llamé anoche y adelantará su vuelta. Ya te lo dije ayer, me hiciste y harás el hombre más feliz del mundo.




11. CUENTA ATRÁS




Después del fiestón, después de las despedidas, lloros y abrazos, no podía ser más feliz. Me tiro sobre los brazos de Juanma, me siento una niña pequeña. Le beso toda la cara, no sé muy bien por donde porque me lo comería todo. Me apoya contra la pared que hay enfrente de las escaleras, me quita el vestido verde de flores, me desabrocha el sujetador del biquini, me besa el cuello, baja hasta mi pecho, se mete un pezón en su boca, - Necesito estar dentro de ti nena.- Me baja, subo corriendo a su, “nuestra” habitación, “nuestra” cama; él se queda abajo y pone música One Republic “Secrets”. La oigo y sonrío, le espero en la cama desnuda, sube como si estuviera de caza, su presa le espera y él tiene mucha hambre. Se quita la camiseta, los pantalones del bañador (debajo no lleva nada, ¡mejor!) Se abalanza sobre mí como el león que acaba de encontrar a su gacela. Separa mis piernas y su sexo atrapa al mío deseoso, lo encuentra húmedo y preparado para él, ¡como siempre!. Me hace el amor, no me embiste, no me folla... utiliza mi cuerpo como si estuviese tocando cristal de bohemia. Suavemente, dibuja cada parte de mi ser. Me besa encontrándose con mi lengua que juguetona le sigue. Me coge de las manos, echándolas hacía atrás, entrelazamos nuestros dedos y mueve su cadera, muy suave, como si fuese mi primera vez... me besa y vuelve a entrar igual de suave, es tan placentero sentirlo... en pocos minutos de ir despacio y sonando ahora “Feel Again” de One Republic, creo morir de gusto, de placer y de sentimientos, me corro que hace temblar las cortinas... Y entonces cambiamos y me pone a mi arriba, yo cabalgo y cabalgo, apoyo mis manos en el colchón y me muevo que parece que me hayan dado cuerda en la cadera. Mis movimientos son ágiles y certeros, me muevo con su falo dentro, lo noto tan juguetón como lo estoy yo. Arriba y abajo... levanto mis caderas para que salga y vuelvo a sentarme sobre su polla, resopla y su mirada ya es más intensa, si cabe, que antes. Con sus manos fuertes y grandes me coge la cadera y me lleva a un ritmo que ya para nada es el suavecito de antes... acelera, siento su polla como si fuese a perforarme, grito de nuevo y esta vez sí me embiste con brusquedad hasta tres veces y se corre él. Caigo rendida sobre él, la música no deja de sonar, One Republic es mi vicio y me pone viciosilla. Nos dormimos abrazados y desnudos, no hay ducha que valga.
Al día siguiente domingo, Juanma se levantó temprano para pasear a Brandon, oí como se duchaba a la vuelta pero no me despertó. Alrededor de las... espera que mire el móvil; las once ¡genial! me levanto, me ducho y me pongo al día con el grupo, ya habían creado otro que decía “Boda Relámpago”. No pude evitar sonreír. Decían de hacer la despedida el jueves y de lo guapo y cariñoso que es Juanma. También sonreí.
Baje para contárselo y estaba hablando con Diana, muy bajito (apenas la oía). - Hola, ¿interrumpo?.- abrazando a Juanma por detrás. - No, Diana ya se iba. Ha venido a darnos la enhorabuena a los dos. - Me mira y sonríe, pero sé que no es sincero. - ¿Sí? Pues gracias Diana, ¿me das dos besos o mejor se lo das a él? - Mi sonrisa es tan cínica como la de él. Diana cogió su bolso y se fue.
- ¿De qué iba esto?. ¿Aún no nos hemos casado y ya me engañas? 
- ¡Tonterías! No entiendo tu comportamiento Victoria. Estoy aguantando muchas chiquilladas porque te quiero, pero todos tenemos un límite.
- ¿Sí? pues mal vamos con este principio, ahórrate al cuento de hadas y búscalo con Diana.
- Que dejes de decir tonterías
Me saco el anillo y lo dejo encima de la mesa - Yo no digo tonterías... las dijiste ayer tú. No quiero casarme, no nos conocemos y aunque sea una loca del coño, de vez en cuando tengo algo de luces y hoy parece que vaya a ser ese día.
- ¡Victoria! Te estoy hablando... - Ve como salgo al jardín y de allí a la playa, sola.
Empieza a vibrarme el teléfono que lo llevaba para enseñarle toda ilusionada el grupo... Lo miro, es él, pero no lo cojo. Así está como diez veces más. Camino y camino hasta llegar a las playas de roca. Me quedo sentada un rato allí, respiro hondo y las lágrimas caen por mis mejillas. Recibo un whatsapp “Nena no quería hablarte así, lo siento. Vuelve... eres lo que más quiero y no quiero que nada ni nadie nos lo rompa.” Espero como quince minutos allí, sonriendo como una boba y llorando, cuando de repente veo una sombra, un chico en bicicleta con un perro. Ladeo la cabeza para seguir mirando al mar, hasta que el perro se pone encima de mí.
- Si no vuelves por mí, hazlo por Brandon. Siento haberte mentido y haberte dicho que venía a felicitarnos; ha venido a pedirme que no me case. - Giro la cabeza para no mirarle. - Victoria te juro que lo que más deseo es ser tu marido, tienes que confiar en mí
- Y lo hacía hasta hace un rato que me has mentido deliberadamente.
- Lo siento Vic, de verdad. Por favor, no vuelvas a quitarte tu anillo nunca y comencemos los preparativos que dentro de una semana seremos marido y mujer y camino de... ¿dónde quieres ir de luna de miel?
- A Londres y París.
- Perfecto, una semana en cada una de las ciudades más hermosas que vas a ver
- ¿Una semana? ¿cuántas vacaciones tienes?
- Me queda el mes y las dos semanas que te dan por casarte, así que me lo cojo todo.
Lo abrazo y sonrío, volvemos caminando y hablando sobre la boda... - Juanma vas a tener que dejarme ir a ver mi vestido de novia.
- Claro cariño, ya lo tengo casi todo arreglado, no creo que haya ningún peligro porque salgas de casa, pero eso sí, móvil conectado que le voy a poner un rastreador para saber dónde estás.
- ¡Juanma! No seas tan exagerado
- En lo que se refiere a ti, no lo soy. Mañana por la mañana iremos a casa de Daniel y traerás lo importante, luego recogeremos a Leire en el aeropuerto y comeremos con ella. Por la tarde iremos a tu piso, miraremos como está y lo alquilaremos y ya podremos, como te dije, empezar de cero... empieza la cuenta atrás...
No dije nada, seguramente acabaríamos discutiendo y ¡paso!. Llegamos a casa, me bañé en la piscina “¡Dios! qué maravilla de piscina”. me hago unos largos mientras él sale y entra probándose trajes.
- ¿Qué haces?
- Tengo muchos trajes nena, ¿no voy a comprarme uno, no?
- No, ahorremos para el viaje. Yo tampoco voy a comprarme uno.
- ¿Perdona? De eso nada, tú tendrás tu vestido porque realmente es tu día.
- Juanma, yo ya he...
Me interrumpe... - Ni se te ocurra comparar nuestra próxima boda con la que has tenido. ¿Está claro?
- Sí, perdona. Oye, no quiero que te enfades pero quiero que vayamos a firmar unos papeles que tiene mi abogado para hacer separación de bienes. Eso nos protegerá a los dos.
- ¡No! me niego. Me caso por amor y lo mío es tuyo y lo tuyo es mío.
- No seas cabezota, si alguna vez nos…
- ¡Hoy estás negativa!, no nos vamos a divorciar, ¡nosotros no!
- Juanma, o firmas o no me caso.
- ¿Es broma?
- No, no me queda otra, es lo mejor para los dos. Mañana iremos por la tarde, le llamaré por la mañana y que nos lo prepare.
Se vuelve a meter para dentro y ya no sale. Sigo haciendo largos... lo veo en la cocina, salgo de la piscina y no le hago ni caso. Me subo a la habitación y me ducho. Cuando bajo veo que ha puesto la mesa y que comemos fuera. Me siento sin hablarle... Es la primera vez que ninguno habla, es un silencio incómodo. Recojo al acabar y me voy al comedor a escuchar canciones para mi gran día... Que si Bonnie Tyler con “Total eclipse of the hearth”. The Cranberries con “Dreams”. En esos momentos pasando música me encuentro una que nos viene como anillo al dedo a las locas coquetas y así se lo hago saber mandándola al grupo nuevo. “Girls just want to have fun”. de Cyndi Lauper. Empiezan un bombardeo de respuestas, “¡vaya! nos ha dado la locura a todas”. Me río al leerlas mientras oigo la canción. ¿Cómo un grupo tan diferente de chicas nos llevamos tan bien? Nos queremos todas, da igual que no estemos de acuerdo en todo. Somos amigas coquetas y todas estamos locas, todas hacemos locuras. Y la mía va ser casarse de nuevo.
Al final hicimos las paces, nos pasamos la tarde oyendo música e intentando elegir... No nos aclarábamos, pero bueno, llegamos a buen puerto. Abrazados en el sofá veía fotos de trajes de novia que las chicas enviaban. Él miraba carpas y donde alquilarlas, nos casábamos en la playa, necesitábamos sillas y de todo. Debido a sus contactos fue tan fácil casarnos en una semana, lo difícil era organizarlo. Cenamos pizza con un buen vino blanco. Y luego dormimos abrazados. 
LUNES
Nos levantamos pronto, ya estaba Majo abajo. Nos duchamos juntos, hubo sexo mañanero y muy placentero, contra los azulejos del baño y con mucho cuidado que resbalan. Pero de todos los que hemos pegado este ha sido sin duda el más divertido y torpe. Fuimos a casa de Daniel, recogimos todas mis cosas, lloré como una magdalena... Miré la foto de boda y con toda mi rabia la estallé en el suelo y lloré más y más. Eran las doce y fuimos a recoger a Leire y a comer...
- Desde luego a locuras Victoria no te gana nadie. ¿Estáis seguros?, os conocéis desde hace dos semanas, no llega
- Leire quiero a tu mejor amiga, a tu hermana como si la conociese de toda la vida, es mi alma gemela...
- ¡Ya! Pero piensa que ella sale de una relación rara más todo lo demás. Lo veo pronto y realmente no tenéis prisa.
- Leire, sé que no tenemos prisa. Pero para qué esperar si nos queremos. - Contesté irritada.
- Bueno vosotros sabréis, yo no digo nada. ¡Me alegro!
- Vale, porque queríamos pedirte que fueses la madrina, como ninguno de los dos tenemos familia...
- ¿Ninguno de los dos? Victoria ti...
- No quiero hablar de mi hermana, ¿Leire lo harás? – Interrumpo seca
- Sí, ¡claro! ¿padrino, quién? - Sonríe con picardía
- Mi compañero Andrés
- ¿Está bueno? - Pregunta sonriente
- Yo no entiendo... - Juanma sonríe y me mira...
- ¡Sí! Leire te gustará...
- Terminantemente prohibido que Andrés vaya a casa cuando yo no esté. jajajajajaja - reímos los tres
- ¿Las chicas que tal? Me dijo Sara que Silvia tiene “plan”
- Sí, son amigos; pero el roce hace el cariño... tiempo al tiempo... Aunque conociéndola, sabiendo que nos gusta para ella no hará nada con él.
- Jajajajajaja veremos... lo importante es que yo pueda hacer algo con Andrés, jajajaja
Después de comer, de hablar de la boda, de comer y de volver hablar de la boda nos despedimos dejándola en casa. Fuimos sobre las cuatro y media al abogado.
- Señor García está seguro de lo que firma? ¿no ha venido con un abogado?
- No, no lo necesito. Confío en ella. Es más ni lo voy a leer - Mirándome firmó los papeles y yo le besé.
Llegamos a casa enloquecidos por follar, nos dedicamos toda la tarde al fornicio. No salimos de la cama ni para cenar. Incluso una vez me estaba orinando y me dijo que así se sentía más placer y me penetró, razón tenía pero luego salí corriendo al baño o le hacía yo la lluvia dorada.
- Juanma me haces tan feliz... No sé cómo explicarte
- No hace falta cariño, yo siento lo mismo; sé de lo que hablas...
Nos abrazamos y me puse a leer en alto el libro de “La foto de Nora”, hasta que ambos nos dormimos. Sobre las tres de la mañana bajé a comer algo, “chocolate, mmmmmm... un bocadillo de chocolate”. Vi los papeles del abogado sobre la mesa y decidí guardarlos no sea que le diese por cambiar de opinión. Fui hacía su despacho, la curiosidad me pudo e intente abrir, si confiaba en mí y me quería estaría abierta. Así fue... entré sin miedo y me puse a mirar las fotos, sus padres, su hermana, la mía y vi unos recortes de periódico en una de las estanterías. Empiezo a leer “ Chico de treinta y dos años pierde a sus padres y se hace heredero universal de su fortuna” “Policía pierde a su hermana en trágico accidente de coche” “El millonario policía desafortunado pierde a su hijo en un atraco. Su mujer y él se divorcian”. - ¿Qué haces? - La voz de Juanma resonó por toda la habitación. Grito asustada y se me cae el bocadillo y los recortes...
- Te dije que no entrases aquí, maldita sea Victoria, ¿no puedes acatar normas?
- ¡Lo siento! Estaba abierto. ¿Ese era tu secreto? ¿tenías un hijo? No conozco nada de ti Juanma, voy a casarme con un desconocido.
- Mierda Victoria, eso es mi pasado
- ¡¿Qué coño tu pasado!?
- Victoria no quería que eso influenciase en ti a la hora de quererme
- Lo has pintado todo bonito para que me enamorase, y eres tan oscuro como yo. Pero si eres millonario y me contaste que trabajas para sobrevivir. ¿En qué más me has mentido?
- Victoria no te he mentido, ¡mierda! si ni siquiera quería firmar los malditos papeles esta tarde, me importa una mierda el dinero. ¡Sólo te quiero a ti!
- ¿Tu mujer, quién es?
- El sábado tú
- Mierda Juanma, ¿quién? espera un momento, es Diana, Diana era tu mujer
- Sí
- ¿Y aquello de que no te liabas con ella porque su madre trabajaba para ti?
- Su madre trabajaba para mis padres, al casarnos nosotros dejó de hacerlo. Murieron mis padres, luego mi hermana, mataron a mi hijo, nos divorciamos y su madre me dijo que ella me cuidaría hasta que encontrase una buena chica para mí. De hecho a partir del lunes ya no vendrá. Diana lleva mucho tiempo queriendo que volvamos, pero nos hicimos mucho daño con acusaciones e historias y ya no la veo con los mismos ojos con los que la veía. Ayer por la mañana cuando nos viste vino a intentarlo por última vez. Me besó a ver si sentía algo, pero nada... desde que te conozco ningún beso me sabría igual que los que tú me das.
Me siento en la silla, estoy mareándome. - Juanma no sé quién eres, no sé nada... Ahora entiendo por qué ayer no me besaste ni me hiciste el amor.
- Lo siento Victoria. Lo siento de corazón. No quería que te enterases así. De verdad que lo siento. Nunca he querido hacerte daño, mi pasado pesado es. Te lo dije contigo un presente y un futuro.
- Juanma si no te importa prefiero dormir esta noche en la otra habitación
- Victoria no, por favor no me hagas esto. No podré dormir sin ti.
- ¿Ella vivió aquí?
- No, la reformé al morir mi hermana, pero no llegamos a vivir porque pasó lo de mi hijo.
- ¿Cómo se llamaba?
- Raúl, murió con seis años, se le escapó a su madre en un atraco, huyendo hacía la puerta. El atracador pensó que era un adulto y lo disparó por detrás.
- Lo siento Juanma. Seguramente me lo hubieras dicho en su día y te hubiese abrazado y consolado; no quiero parecer fría pero no me nace tocarte.
- No quiero tu compasión Victoria, tal vez por eso no te lo conté; quería que me conocieses tal y como soy.
Me levanté y me fui a la otra habitación. Aquella noche separados y pensando hicieron que fuese la noche que más clara tenía las cosas.
 Martes.
A la mañana siguiente, al despertarme me encuentro a Juanma en el sillón que había en la habitación al lado de las vistas.
- Juanma, despierta ¿Qué haces aquí?
- No podía dormir.
- ¿A qué hora has venido?
- Serían las seis o así.
- Anda levanta y vámonos a desayunar.
- ¿Vas a dejarme?.- Su mirada se endurece, como si esperase una afirmación.
- Juanma, nunca he querido a nadie como te quiero a ti, pero necesito saberlo todo, no puedo casarme si hay pasado que puede volver.
- No hay nada más, te lo juro...
- ¿Y de lo mío? ¿Se sabe algo?
- Lorena me llamó ayer, hay alguna pista, iré ahora; primero quiero ir al banco y luego iré.
- Yo iré a probarme trajes de novia con las chicas, si nos dejan entrar a todas...
- ¡Genial! - Me besa como siempre y bajamos a desayunar. Nos duchamos y cada uno coge un coche, yo el rover (dice que es más seguro, aunque la peligrosa soy yo).
Quedo con las chicas y las “locas” colocan la canción de “Oh, Pretty Woman” de Roy Orbison con cada vestido que me pruebo, gritan y aplauden... Tere parece poseída por la emoción y se prueba también trajes junto a Oliva y Mónica, desfilamos las tres... risas y cachondeo... Se levanta Sara y dice: “Os falta un Richard Gere que os lo pague nenas” En esos momentos como si de una señal se tratase entra Félix con un sobre, nos da dos besos a todas (lo cual resulta agotador porque somos muchas y él está tan bueno que a veces queremos dos más). - Chicas, aquí vuestro Richard Gere... ¿Quién es la novia? Porque yo veo a tres. Levanto la mano histérica. Me da el sobre, lo abro y leo “Por ser la más loca y llevarte otro loco, tus locas amigas te regalan el traje con el que harás tu sueño realidad y serás feliz, porque ya es hora y lo mereces. Te Queremos todas.” Empiezan a brotar lágrimas y lágrimas de felicidad y alegría. Me abrazan todas y tiene que salir Félix si no quiere morir aplastado.
Después de la panzada de llorar, nos reunimos todos para comer. Ellos deciden también la despedida de solteros el jueves, ellos se quedan y nosotras nos vamos a Ibiza ¡Fiesta!. A Juanma no le hace gracia, pero estamos en momento tensión y no dice nada, no sea que no me case. Al llegar a casa, eran casi las nueve de la noche, todo el día por ahí. Me dice que ya han averiguado que Daniel fue quién me violó, no se sabe nada de lo del collar porque en parte coinciden las huellas, pero hay otras que no son de ninguno de los dos.
- ¿Y ahora?
- Nada, investigarán eso, pero seguramente será quién lo metió en el sobre por encargo o algo. Nena, Daniel lo hizo y eso es lo que cuenta, que lo tenemos y que ya no podrá hacerte daño. Por cierto, hoy en el banco he cogido mis cuentas y te he puesto de autorizada.
- ¿Qué has hecho qué? Juanma, no puedes hacer eso, no quiero
- Es mi forma de demostrarte que te quiero, que me da igual el dinero y que lo mío es tuyo.
- De verdad Juanma, se te ha pegado mi locura, anda pidamos comida china y cenemos que me matas de hambre.
Al acabar, nos acostamos en el sofá abrazados, llenos y muy mimosos. No intentó hacerme el amor, sé que me está dando tiempo de asimilación y me duele horrores porque lo deseo mucho.
Miércoles
Nos despertó Majo a las siete, estábamos despatarrados en el sofá y me asustó así que grité y le pegué sin querer a Juanma en la cara. Él gritó del dolor y se cogió de la nariz. No sangraba pero le tuve que hacer daño porque las lágrimas le salían. No quiero reírme pero no puedo evitarlo. Le pido mil perdones a Majo... Y me subo arriba con Juanma. Se lo miro y veo que no tiene nada. Le beso la nariz y nos duchamos juntos y nos besamos con pasión y mucho deseo. Porque entre nosotros hay mucha pasión. Desde que nos comprometimos ya no follamos, es más hacer el amor, piel con piel, sentirnos como si se acabase el mundo. Nos bajamos a la cocina a desayunar, luego paseamos por la playa con Brandon y después fuimos a mi piso de soltera a recoger y arreglarlo para alquilar, pusimos el cartel. Nos fuimos a casa, comimos en la mesa de piedra, nuestra tradición y luego nos echamos una siesta. Coger fuerzas para mañana irnos a Ibiza para la gran despedida. Nos queda hacer las maletas y ¡Bon Voyage! 





12. LA VIDA CAMBIA EN UN INSTANTE



Jueves
Me levanté antes que Juanma, hice una pequeña maleta, nos íbamos hasta el viernes por la tarde así que... Me ducho y lo despierto. - Juanma, despierta dentro de una hora vendrá Ana a por mí. - Le beso la barbilla, la boca, la mejilla, la boca... Sonríe y me abraza poniéndome encima de él. - Nena, no te vayas tan lejos, por favor... (me pone morritos, ¡como los niños!). - Juanma, está ahí al lado.- le sonrío.
- Pues no te vayas, directamente... - Me sonríe, pero sé que lo dice en serio.
- ¡Va! No seas tonto, levántate o mejor, - Sin dejar de mirarlo, separo sus piernas y me quedo arrodillada entre ellas, le bajo los calzoncillos; allí estaba esperándome mi tentación, con una erección hecha para disfrutar. La cojo con las dos manos y masajeo, arriba y abajo… Me sigue con la mirada, la mía es ardiente, pasional y terrenal... Pongo mi boca en su falo, besándolo, succionándolo, besándolo, lamiendo, besando de nuevo... Hasta que me la meto “toda entera”, juego con ella y la saboreo. Es como comerse un pepino negro (Yuca, plátano, mazorca, banana, pimiento italiano... Soy una verdulera... tendré que mirarme lo de asimilarlo con la fruta y la verdura... Bueno, mientras no lo compare con una cebolleta...) Levanta la cadera para metérmela mejor, casi roza mi campanilla, le acaricio los huevos (para qué ser fina, son lo que son. Y los toco muy bien, en todos los sentidos.) Respira con dificultad, - ¡Oh, nena! ¡no pares, no! - Sigo arriba y abajo, presionando con mis dientes. Luego más dulce con mis labios, vuelvo a presionar con mis dientes, le acaricio la cabeza de la polla como si fuese a ser la última vez, lo saboreo, tiro de él con cuidado y vuelo a chupar... Acelero aunque con cuidado y lo veo echar la cabeza atrás y gritar, - ¡Victoria!,- (habrá ido con segundas, porque tengo la boca llena de su victoria.) Me besa saboreándose a sí mismo. - No te vayas nena, por favor (morritos de nuevo, ¿querrá que se la coma de nuevo?) - Juanma, no te la voy a comer cada vez que me hagas morritos - Sonrío.- Me voy a ir, me echarás de menos y eso avivará nuestra pasión. - Vuelvo a sonreír y le beso. Vuelvo al baño a lavarme la boca. Él me mira desde el espejo.
- Vic, ten cuidado. No hagas locuras ni tonterías, deja eso para casa.
- Tranquilo, confía en mí. - Le beso y salgo con la mini maleta...
- Victoria, ¿maleta?; ¿para qué llevas maleta?
- Juanma, no te alarmes. Hasta mañana por la tarde no volvemos.
- ¿Cómo?, no, de eso nada. Mañana por la mañana aquí.
- Juanma, es mi despedida y la disfruto como me da la gana. Volveré el viernes y no te preocuparás.
- Vic, claro que me preocuparé, creía que vendríais después de desayunar.
- ¡Pues no! Juanma por favor. Disfruta de la despedida y no dejes de pensar en mí. - Le doy un beso y bajo las escaleras deprisa antes de que vuelva a decirme algo.
- Hola Majo, desayuno fuera, Juanma ahora baja. - Salgo y Ana ya estaba esperándome. 
- Hola Vic, ¿Juanma ya lo sabe? 
- ¡Hola! Arranca que aún sale y me ata a la cama de casa. - Ambas reímos. - Oye Ana, para un momento en mi banco, necesito sacar dinero.
- Claro Vic.
Después del banco fuimos al puerto, nos esperaban todas. Subimos al barco que Tere y David (el doble de David, también se llama igual.) habían alquilado por mil quinientos euros, nos llevaba una tripulación toda de hombres. Uno de ellos me puso un Cosmopolitan. - ¡A la novia cargado! Grito Lía. - Todas reímos...
- Cuidado con lo que le hacemos a la novia que su novio es policía. - Grita Tere
Me encantaba verlas reír y gritar ¡por mí!, son felices de que yo lo sea. Se hace un corrillo a mi alrededor, andamos ya algo subidas de tono, pero en eso sale el “boy”, No lo veo bien, pero veo a Oliva saltar por encima de mí, gritando “yo, yo soy la novia; hazme lo que quieras” Todas reímos y Mónica intenta llevársela de los brazo del doble de Dani Martín. - ¡¡¡¡¡¡¡Mónica nooooooo!!!!!!!! Que me lo de todo... no tengo al de verdad quiero a este...- Todas seguíamos riendo y Silvia con el video en la mano. - ¡MADRE MÍA! Cuando se vea mañana no se reconoce. jajajajajajajaja...
Me levanto para ir al baño y aprovecho para llamar “Hola, está saliendo todo bien, tranquilo, ya hablamos”. Vuelvo a la fiesta, me encuentro a Tere bailando junto al stripper, me están esperando, me cogen de la mano y me obligan a bailar, lo hago súper pegada, rozándonos... Silvia sigue con el video y me cago en todo como se lo enseñe a Juanma, así que la cojo de la mano y la arrastro conmigo a la pista, dejamos de lado al stripper, para bailar en plan rollo bollo y reírnos juntas. Oliva no pierde ocasión y baila con el “Doble de Dani Martín” Mónica baila con Tamara, Tere con Sara, Bianca con Andrea... Pero Rebeca fue más lista y bailó con uno de los marineros embarcados en esta Locura Coqueta, cada vez estoy más segura de que esta amistad será eterna (estamos todas locas)
Así estuvimos hasta llegar a Ibiza, alcohol, magreo, risas, fotos y vídeos. Me subí en un pódium y sin complejos ni vergüenza (nunca la he conocido) comencé a cantar “Soñaré” de la oreja de Van Gogh. - Como dijo aquel genio, esta vida es un sueño, un sueño. Como dijo aquel genio, esta vida es un sueño y soñaré, soñaréee. - Cantaba o gritaba, no lo sé; pero se unió Sara.
Al unísono: - He soñado siempre con poder crear, una máquina del tiempo y descubrir, el futuro más lejano, donde yo no voy a estar...
Con Tere: Y volver a ver San Sebastián en el siglo XXVI en una nave espacial,
Todas: la la ra laaa
Todas: ¡jajajajajajajajajajaja!
Llegamos a Ibiza (sabría lo que hemos tardado, pero me han quitado el reloj y el móvil). Me llevaron al hotel donde caí redonda en la cama, la compartía con Leire. Todas descansamos, Excepto Silvia y Rebeca que se fueron a ver Ibiza. (Yo no hubiera podido ni queriendo). Sobre las ocho cenamos en el restaurante del hotel, lo teníamos así apalabrado... Todas gritábamos, yo llevaba una diadema polla muy poco original sino fuese por el pollón, parecía el doble de Nacho Vidal. Me pusieron una banda que lucía orgullosa, “Para la loca más cachonda.” La noche estuvo muy bien, muy entretenida, divertida, no faltaron detalles... hasta los moscardones que se acercaban pidiendo un poco de cariño.
Después de allí nos fuimos a “Pachá” bailamos como locas, gritamos aún más locas
- Vic, deja de gritar que te casas afónica. - Tere siempre preocupándose por mí.
Pero pasé de ella... Nos hicimos chupitos, de todo a lo que nos invitaban... Cazalla, vodka azul, lila, rojo... Yo iba bastante bien, pero Silvia y Rebeca al no descansar estaban agotadas y borrachas. Eran las dos de la mañana cuando pusieron “Bailando” de Enrique Iglesias, a Sara le encanta y bailó como si se le fuera la vida en ello, todas igual cada vez que oíamos una canción que nos gustaba nos poníamos locas, no, lo siguiente. Y como somos unas locas del coño, sobre todo yo y agarrada que estaba me acerco al Dj y le pedí que le dedicase a Oliva de El canto del loco “la madre de mi amigo Jose”. En cuanto Oliva la oyó empezó a gritar, cogió a Mónica de la mano se la subió y como dos gogos bailaron como locas, locas no, lo siguiente.
Todas: - jajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajajaja
A las cuatro de la mañana, nos echaban de “Pachá” y decidimos buscar un after... Serían sobre las siete cuando nos dimos cuenta que Rebeca y Silvia se habían ido al hotel, nos dejaron un whatsapp. Seguimos bailando, aunque menos animadas, estábamos de resaca, cansadas y con hambre así que nos fuimos a desayunar.
- Oliva, ya me puedes maquillar bien el sábado porque estas ojeras no me las quitas ni con pepino ni con barro.
- La profesional soy yo... lo importante es que yo pueda levantarme, todo lo demás vendrá rodado.
Todas: - Jajajajajajajaja
Desayunamos en una pequeña cafetería cerca del hotel. Justo cuando llegábamos agotadas Silvia y Rebeca que iban en nuestra búsqueda (¡que putas! que buena cara tenían!). Como era evidente ninguna las acompañó así que decidieron irse a la playa y coger color para la boda.
Nos levantábamos a la una y porque Tere fue habitación por habitación despertándonos, comimos en el restaurante, nos miraban raro y no sabíamos por qué. Hasta que llegó Silvia con las pruebas... nos desmadramos y rompimos varios platos, como en Grecia, para celebrar mi boda... ¡Madre Mía!. Al verlo todas sonreímos y agachamos la cabeza un tanto avergonzadas hasta que a mí me dio el punto, cogí un plato y volví a estamparlo contra el suelo... ¡Vivan los novios! Grité.
Todo el restaurante se giró a mirarme...
- Buenas tardes, damas y caballeros yo soy la novia, me caso el sábado porque estoy loca, amo con locura a un hombre al que apenas conozco,- cojo otro plato - ¡Vivan los novios! - vuelvo a gritar.- Señores y señoras celebren conmigo mi felicidad, rompan un plato y griten ¡Vivan los Novios!.- Se hizo el silencio cuando una señora mayor de unos setenta años, se levantó y tiró un plato con el grito de ¡Vivan los novios! Al momento otra y otra... Silvia lo grabó todo... poco a poco se fue levantando todo el mundo, absolutamente todo el mundo y cuando eso ocurrió añadí: - Señores y Señoras para acabar y agradecerles la contribución a esta locura digan “Por la loca del coño, ¡Vivan los novios!”.- Todo el mundo coge un plato y a la de tres gritaron: “Por la loca de coño ¡Vivan los novios!”.
Todos nos reímos, y ante el follón causado aprovechamos para irnos, menos mal que la comida entraba y no tuvimos que pasar por recepción, no pasa nada que renueven vajilla. Cogimos el barco y de regreso a casa, estábamos muy cansadas, así que el regreso fue light. Tumbadas tomando el sol y con agua, mucha agua... Llegamos al puerto, se me hizo más corta la vuelta a casa que la ida a Ibiza. Estaban nuestras parejas esperándonos allí, yo me abalancé sobre Juanma.
- Uy nena, o me has echado mucho de menos o has hecho una locura.
- Ambas... - nos miramos todas y reímos... Silvia pasó el video al whatsapp de las chicas y de los chicos... Reíamos como locas y no estábamos borrachas...
- Nena, habéis pagado esos platos, ¿no?
- ¡Pues no! - sonrío y me tiro otra vez sobre él enganchándome como una mona.
Y conmigo en brazos y riendo... - Chicos nos vemos mañana a las doce para el gran día.
Reímos de camino a casa pensando en la locura de la vajilla; - Ha sido todo muy especial y me he dejado llevar por el momento.
- Ya cariño, pero controla; mañana no rompas platos que nos quedamos sin vajillas... - Ríe feliz
Al llegar a casa me duché, y luego nos tumbamos en el sofá, me quedé frita y él aprovechó para escribir sus votos... Luego me despertó para que cenase y con pocas ganas lo hice, nos fuimos a la cama muy pronto, teníamos un día muy largo por delante. Me besó con dulzura y pasión, mucha pasión, pero no hicimos el amor... sólo nos besamos hasta que nos dormimos.
 El gran día 
Nos levantamos a las siete, sacamos juntos a Brandon, desayunamos y después de ahí cada uno empezó hacer todo lo que teníamos planeado para nuestro gran día. Mi vestido de novia lo traía Lia, Oliva vendría a maquillarnos a todas, Mónica traía el pastel que ella misma había hecho con los novios de chuches. Oliva y Tere fueron las primeras en venir. Los hombres estaban fuera en la playa arreglando lo de allí, Majo se encargaba de abajo y yo arriba con mis niñas... El fotógrafo vendría sobre las once... Oliva empezó a maquillar a Tere y yo mirando en plan relax... En eso me suena el teléfono - ¿Diga?
- Hola, le llamo porque estoy interesado en su piso.
- ¡Ahhh sí!, ¿cuándo quiere verlo?
- Mañana le viene bien
- ¡Claro!, ¿a las once le parece bien?
- SÍ
- Genial! nos vemos mañana.
Al colgar grité - Chicas, mi vida empieza a tener sentido. Si no pasa nada mañana tengo alquilado el piso. - Enhorabuena Victoria... lo ves tonta, poco a poco serás feliz con Juanma.- Tere y su romanticismo. Al momento Ana, seguida de Silvia, fueron viniendo todas... todas se vestían en mi habitación y los hombres en la otra... Llegó el fotógrafo y empezó haciendo fotos de la playa y de algunos invitados que llegaban... Luego les hizo fotos a los padrinos, Leire aprovechó para disfrutar de Andrés...
Llegado el momento empezaron a bajar por las escaleras las parejas, todas con sus parejas, con sus vestidos, maquilladas por Oliva bajaban glamorosas, mientras el fotógrafo tomaba fotos de todo... Llegó nuestro turno, cada uno salió de sus habitaciones, nos encontramos en el descansillo, nos dimos un beso casto, nos cogimos de las manos - Juanma ¿estás seguro?. - Nunca he estado tan seguro de nada en mi vida. Te quiero Victoria.
Recorrimos toda la alfombra que iba desde las escaleras hasta el altar de madera que habían puesto casi a pie de playa. Estaba todo precioso, todas las sillas con flores, el altar, el mar era una visión realmente increíble. El concejal nos cuenta todo el sermón y Juanma lo interrumpo.
- Victoria, eres la mujer de mi vida, me di cuenta la primera vez que te vi, la primera vez que me sonreíste. Y aquí y ahora zanjamos nuestro pasado para dar comienzo a un presente y futuro todavía mejor. Porque te quiero, porque te amo y daría mi vida por ti. Sólo quiero darte placer, en todos los sentidos y hacerte feliz sólo en uno, conmigo.
Todas las invitadas lloraban, hasta yo...
- Juanma, acepto ser tu esposa en lo bueno y en lo malo, en la salud y la enfermada y todo eso que se dice porque mi vida sin ti no es vida. Hasta ahora ha sido un desastre, pero tú me das la luz y la seguiré mientras tu estés conmigo.
Nos besamos y todas lloramos y vinieron abrazarnos... Después nos fuimos a la casa para la gran fiesta, comida, música alcohol y una compañía increíble... Silvia hizo un montaje con los videos de las dos despedidas y reímos como locas y locos... “¡Vaya locas! Menos mal que Juanma ya se había casado, porqué después del video no me caso ni yo conmigo misma” Pienso. Sonaba de todo en la fiesta, Dani Martín y la loca de Oliva saltando, Maroon5 para Sara, Alborán para Andrea... un popurrí que a todas nos traía recuerdos y de eso quería que se tratase de que recordasen nuestro día. Nuestro comienzo.
Mi vestido de encaje, precioso, con escote en “V” por delante y buen escote por detrás con un lazo donde termina la espalda y él con un traje negro, todo de negro... se quitó la chaqueta y me llevó al baño, lo hicimos allí junto al retrete, los invitados abajo y nosotros follando. Me sentía una niña mala, me encantaba... La tarta de chocolate con los muñecos de chuches, hecha por Mónica estaba buenísima, la cortamos con One Republic de fondo. Como última locura a las ocho de la tarde, ya se había ido el fotógrafo. Me puse al borde de la piscina y llamé su atención con un silbido... se giraron...
- Locas del coño y demás presentes... la tradición es tirar el ramo, pero yo el ramo se lo regalo a Leire, a ver si repetimos esto con su boda. Pero esto no sería nuestro sin un reto, y mi locura coqueta es ponernos todas al borde de la piscina y arrojarnos todas juntas...
Irene fue la primera en ponerse a mi lado, seguida de Tamara, Tere, Mónica, Sara, Andrea, Bianca, Oliva, Silvia, Lia, Ana, Leire (creo que no me dejo a nadie, si lo hago lo siento) hasta Lorena se puso con nosotras y en cuanto Juanma dio la señal saltamos todas a la piscina. Aquella locura fue grabada en video y capturada por las fotos que nos hicieron más la gopro que yo había puesto frente a nosotras... Adiós maquillaje, pelo y de todo pero que nos quiten lo bailado.
Sobre las diez de la noche nos despedimos de todos, no podíamos más con nuestra alma. Recogimos un poco casa, aunque al día siguiente venía Majo. Nuestra luna de miel comenzaba el lunes, Londres - París allá vamos.
Aquella noche hicimos el amor como hasta ahora no lo habíamos hecho, éramos marido y mujer y reflejábamos esa pasión de otra manera. Disfruté de tres orgasmos. Él de uno, pero si insisto es capaza de volver a metérmela y correrse. Pero estábamos cansados.
A la mañana siguiente me oigo a Majo a las siete, Juanma está a mi lado y lo despierto a besos, como todas las veces anteriores que lo despierto a besos, hacemos el amor. Cuando terminamos nos duchamos y volvimos hacerlo... Entonces me acuerdo que tenemos que ir a enseñar mi piso, son casi las once, se lo digo y nos ponemos el acelerador en modo turbo.
Salimos de casa con el rover, vamos riéndonos y comentando la boda, damos dos vueltas a la manzana hasta que encontramos aparcamiento... Subimos juntos y nos vemos la puerta abierta... él me echa hacía atrás y se saca el revólver de la chaqueta...
- ¿La llevas siempre encima?
- Victoria ¡cállate y espérame aquí!
- ¡No!, entro contigo.
- ¡Hazme caso, joder!
- En lo bueno y en lo malo Juanma
- Pues no te separes de mi...
Entramos, mira detrás de la puerta y nada, a mano derecha está el comedor y lo mira y nada, pero entonces de la cocina que está a la izquierda sale un hombre...
- Hombre Victoria, que bien te veo...
Yo quedo en medio de los dos, - ¡Joder! ¿Qué haces tú aquí? - le pregunto
- En un principio quería tener lo que mi hermano tenía, ahora quiero que pagues por no haberme elegido...
- ¿Quién coño es este? - Juanma da un paso hacía mi
- ¡Eh! quieto o le pego un tiro. ¿No te ha dicho quién soy? Espera que salgo para que me veas mejor...
- ¡Hostia! es Daniel. - Juanma se queda de piedra.
- No, soy Roberto su hermano gemelo.
- Roberto te hacía en Marruecos. - le digo
- Pues estoy aquí, me dijo mi hermano que las cosas no os iban bien y vine... Cuando te seguí y vi que lo engañabas, por cierto con otro; eres bastante puta. Pues lo vi claro... esperé a que te quedases sola y te violé aquel día...
Miro hacia atrás con cara horrorizada, - ¿Y el colgante?
- Como ves tengo llaves de aquí, también tengo las de Dani, lo cogí y lo envié... de esta manera Daniel pagará por todo, yo ahora os mato y pensarán que ha sido un atraco. Desde luego tienes un historial de infortunios que preferiría no ser tú.
- Roberto, no te mato si bajas el arma y te vas
Se oye un disparo y nos miramos los dos, estamos bien... - Aquí el que da las ordenes soy yo tío. Si me disparas antes de que te des cuenta la mato a ella.
- ¿Qué quieres Roberto?
- ¡Mataros!, os he dicho mi plan.
- Eso no va a pasar. Hemos quedado con amigos, vendrán a buscarnos - decía Juanma muy tranquilo.
- Antes de que os encuentren, ya estaréis muertos...
- Por favor Roberto, perdono que me violases - avanzo hacia él...- Esto no tiene porqué acabar así... - sigo avanzando-
- Victoria, ¿qué haces? eso no, por favor - Juanma empieza a perder los nervios
- Roberto, en el fondo me gustó, lo hiciste mejor que Daniel. Por favor no nos hagas daño, te daremos dinero, pero deja que sea feliz.
- Cuando elegiste a Dani, te equivocaste y te lo dije... luego encima lo engañas y no conmigo... es como si me hubieras engañado a mí... y mereces pagar por ello
- ¡Victoria aparta! - me grita Juanma, pero demasiado tarde, se oye un disparo sonoro que me impacta de lleno en la boca del estómago...
Juanma reacciona pegando tiros y le desfigura la cara a Roberto a quién no le da tiempo a más disparos. Pero el mío ha sido certero y caigo redonda en el suelo, convulsiono, la boca me sabe a sangre... Veo una figura a mi lado que me coge de la mano, le oigo hablar...
- Victoria no me dejes, ¡tú no! ¡Por favor! te pondrás bien... - se saca el móvil, llama a emergencias - policía herido, ambulancia a Abu-Zeyan 10 dense prisa. - Cuelga.- Victoria mírame, me vuelve a coger de la mano, con la otra intenta taparme la herida, pero sé que estoy sangrando por detrás no por delante porque me noto mojada...
- Juanma te dije que nada es para siempre - apenas puedo respirar. - Allí donde voy estaré con tu hijo y tu familia. Me cuidarán y nosotros desde allí a ti. Juanma me muero, no quiero que llores por mí. Te quiero y han sido dos semanas inolvidables.
- Mierda Victoria, tenías que quedarte detrás de mí. ¡No te vas a morir!
Toso y escupo sangre, le veo llorar... - Prométeme que no llorarás y que vivirás tu vida. Se feliz Juanma por favor, prométemelo,
- Victoria te amo, te amaré toda mi vida
- Gracias por todo, piensa que esta ha sido mi última locura coqueta. Quiero que me cantes
- ¿Qué?
- Tienes bonita voz, te oí en nuestra boda y aquella vez que me hiciste el amor con música...
- ¿Cuál quieres?
- Nothing Compares de Sinéad O´Connor.
- Salgo todas las noches y duermo todo el día desde que te llevaste tu amor. Desde que te fuiste puedo hacer lo que quiera... - poco a poco cierro los ojos... Juanma sigue. - Pero nada, dije nada, puede quitar esta tristeza, porque nada se compara, - ahí justo ahí dejo de respirar...
Juanma se desploma sobre mi cuerpo inerte y llora sin consuelo... llega la ambulancia, los enfermeros lo apartan, intentan reanimarme y nada de nada.




13. NADA ES LO QUE PARECE




 Juanma.
Veo como se la llevan, como si no pudiese pensar no dejo de cantar esa maldita canción... “todas murieron cuando te fuiste.” “Sé que vivir contigo, cariño, a veces fue duro.” “nada se compara a ti.” Caigo desplomado en el suelo, cojo el teléfono y llamo a Leire... Llorando -Leire, soy Juanma (silencio)
- Juanma, ¿estás bien? me estas asustando, ¿estás llorando?
- Leire, Victoria a muerto ¡está muerta! - Las lágrimas caen por mis mejillas.- ¿Leire?
- Juanma, si es una broma, no tiene gracia.
- Jamás bromearía con algo así. Te espero en el hospital, llama a las chicas. No la conocía lo suficiente, no sé si incineración o ataúd. ¡Leire, me la han quitado! - Mi llanto es desgarrador.
Leire llora y grita - ¡Noooooooo! ¡No puede ser! ¿Cómo? ¿Qué ha pasado?
- Leire, no puedo hablar, de verdad. Te lo cuento en el hospital, llama a todas para el último adiós, las cosas nunca salen como queremos. Desde luego la vida me lo está arrebatando todo. -Vuelvo a llorar.- Sólo quería ser feliz Leire y me la han quitado... ¿PORQUÉ? - Grito de nuevo.- Soy buena persona, se supone que cojo a los malos, ¿PORQUÉ A MÍ, PORQUE YO? - Mis gritos la ensordecen
- Tranquilo Juanma, nos vemos en el hospital. Ten cuidado con el coche, sólo faltaría que a ti te pasase algo
- ¿Eso importaría? Porque ahora mismo lo que quiero es unirme a ella y dejar de sufrir, he sufrido mucho ya, ¡mucho! ¡Quiero morirme!
- Juanma, - llora- por favor no digas eso; Victoria no querría esto
- Victoria ya no está ¿no lo entiendes? ¿Qué sentido tiene mi vida sin ella? Leire su cuñado, el hermano de Daniel, nos esperaba aquí en el piso y le ha pegado un tiro... Aquí estoy con su cadáver, supongo que se la han llevado a ella y ahora vendrá la policía, pero no quiero esperar... Llamo Andrés y voy al hospital.
- Vale Juanma, nos vemos ahora.
Respiro hondo y marco el teléfono de Lorena... - Lorena, soy Juanma, estoy en Abu- Zeyan 10 ha habido un tiroteo, Victoria ha muerto - las lágrimas vuelven a correr por mi cara.- Ha venido la ambulancia, sólo se la han llevado a ella, no lo entiendo porque los dos están muertos. Puedes avisar y que venga una patrulla, yo me voy al hospital. (Silencio) ¿Lorena?
- Juanma, no sé qué decirte, no nos ha llegado ningún aviso. Enseguida voy con Andrés. Mandaré otra ambulancia, vete al hospital.
- Gracias. - Cuelgo. Miro el desastre que hay allí. Miro a Roberto, prefiero no tocarlo por posibles pruebas. Salgo de aquella casa cerrando la puerta de un portazo, como si eso fuese a amortiguar mi dolor.
Subo al coche, ese coche que tanto me gustaba se ha convertido ahora en algo que aborrezco, no hago más que mirar el asiento del copiloto y verla allí, pero no ¡está! Toco el asiento como si pudiera devolverme las risas de hace un rato, su manera de tocarme la cara o de sonreírme. Las lágrimas brotan de nuevo, apoyo mi espalda en el respaldo del asiento e intento respirar, de lo contrario sufriré un ataque de ansiedad. Pongo la radio para intentar concentrarme en otra cosa, pero el destino parece estar burlándose de mí, suena alto y claro “Secrets” de One Republic. Me vuelvo apoyar contra el respaldo recordando la primera vez que hicimos el amor en la playa, sonaba esta canción, nuestra canción. Sus besos, su piel contra la mía, esta canción junto al mar de fondo...
Veo llegar a la ambulancia y a Lorena con Andrés, ven mi coche y se acercan; bajo la ventanilla. Me da igual que me vean así, ya me han visto antes... - Juanma, tío, lo siento; ¿pero, qué ha pasado? - Andrés está cabizbajo y evita mirarme (supongo que recuerda que me dijo que me traería problemas).
- Ayer antes de la boda la llamaron porque estaban interesados en el piso, para alquilarlo... hemos venido a enseñarlo y resulta que era el hermano de Daniel, Roberto creo que ha dicho. Él la violó, él le mandó el colgante he hizo que culpásemos a Daniel. De todas maneras, no voy a consentir que el otro salga a la calle. He matado a Roberto, pero ambos me han arrebatado todo lo que quería. He disparado en defensa propia.
- Necesitaremos tu arma Juanma. - Lorena estaba llorando y el que hablaba era Andrés.
- Toma, no le quedan balas. En cuanto he oído el disparo he actuado por reflejo y he disparado a diestro y siniestro mientras veía como Victoria se desplomaba.
- Juanma, es tu arma particular; ¿tienes más?
- Aquí no, en casa.
- Sabes el protocolo, espero que no te investiguen; pero has vaciado todo un carrete
- ¿Crees que no lo sé? Me da igual todo, me da igual lo que me pase.
- No te pasará nada, no lo consentiremos. - Lorena me cogió de la mano.- ahora vete.
Arranqué el coche y me fui al hospital, allí estaban todas... corrieron hacía mí y me abrazaron, todas lloraban y yo también. Ana se acercó la última... - Juanma, lo siento mucho, finalmente no has podido salvarla. Creía que eras mal tío para ella y has resultado ser el mejor. La vida es injusta, siempre se van los mejores. Pero no vamos a dejarte, ella no está pero tú eres parte de esta familia coqueta.- La abracé muy fuerte, corrían las lágrimas por nuestras caras, se entrelazaban para formar una, nuestra forma de unirnos por el amor hacía ella. Me acerco al mostrador
- Hola, la ambulancia ha debido de traer un cuerpo, una mujer, Victoria Roselló. - Mientras lo busca en el ordenador me giro hacía ellas. - Chicas, no es fácil para mí, ni para vosotras pero tenemos que decidir qué hacemos con su cuerpo. La conocíais más que yo, ¿qué quería incineración o ataúd? Podemos enterrarla junto a su madre, ¿no?
Todas dejan de compungir, como si hubiese dicho una cosa rara... - Su madre vive, Juanma.- me dijo Leire muy seria. - ¡No! ella me dijo que murió de pena.
- ¿Señor García?
Desvío mi mirada hacía el mostrador - ¿Sí?
- Perdone pero con ese nombre no se ha registrado a nadie.
Parpadeo varias veces. - No puede ser, hace rato que han debido de traerla.
- Señor lo he mirado varías veces para asegurarme, no hay nadie con ese nombre.
Me siento en el suelo, apoyando la espada en el mostrador, me cojo del puente de la nariz. Mis lágrimas caen de nuevo. Rebeca se acerca al mostrador. - Disculpe, pero a nuestra amiga la han traído aquí porque no hay más hospitales y queremos verla, y que usted nos diga que no la han perdido o que nos diga donde coño está.- Silvia se acercó y apartó a Rebeca de allí con un abrazo y ambas lloraron. Tere y Oliva se agacharon, - Juanma levántate, no te hundas... averiguáremos que ha pasado y sobre lo de su madre la debiste entender mal.
Las miro bañado en tristeza y rabia, veo que entra por la puerta Yoa con Andrés y Lorena. Me levantan del suelo.
- Juanma tío reacciona, Victoria no querría verte así - Yoa intercala una voz un poco más severa de lo que quería...
- ¡Victoria no está! - Dije serio
- Juanma amigo, esto es duro, pero has superado cosas peores. Victoria ha muerto pero tú vives y ella lo hará a través de vuestros recuerdos. - Lorena lo intentaba
- No me habéis entendido, su cuerpo no está aquí, no la han traído aún.
- ¿Cómo qué no? Deberían... - Andrés se acerca al mostrador.
- Disculpe, policía. Dimos un aviso para que fuese una ambulancia a Abu-Zeyan 10.
- Si señor, el único aviso acaba de llegar con una muerto.
Me levanto y les enseño el móvil, que vieran que había llamado... -Sí señor esa llamada es esta ambulancia, también nos llamó un policía y dijimos que estábamos de camino.
- Yo llamé,- interrumpió Lorena.- ¿Quiere decir que esta ambulancia es la del primer aviso?
- Sí, teníamos un incendio y no hemos podido ir antes.
Nos miramos los tres y salgo corriendo. Ellas me gritan que a donde voy... No tengo tiempo tengo que ver si es verdad. Cojo el coche y salgo como alma que lleva el diablo hacía “nuestra” casa, las horas que son y Majo ya no estará... Aparco de cualquier manera, creo que le he dado al focus de mi hermana. Entro en la casa y no aprecio ningún cambio, subo las escaleras de dos en dos, abro el armario y ahí estaba... su ropa había desaparecido, entro en el baño y tampoco hay nada, ni rastro de ella, como si no hubiese estado nunca en mi casa. Salgo del baño, miro hacia el balcón... me vienen imágenes de hacer el amor, de follarla contra esa cristalera, pero quiero apartarlas, quiero pensar en lo que está pasando aquí. En ese momento miro hacía la cama y veo una nota justo en mi almohada. Voy derrotado hacía ella... Estoy a punto de saber que pasa y no tengo fuerzas...
“Querido Juanma, te escribo esto para que puedas seguir adelante con tu vida. Lo primero que aunque te haya hecho esto no dejes de confiar en las mujeres, habrá alguna buena para ti. ¡Yo no! Yo no era feliz en mi matrimonio, eso lo sabes, pero si me separaba él podría alegar que lo engañé y perderlo todo, así que monté la trama de la violación, me follaron sí, Joan, fingí lo de la violación porque necesitaba un culpable. Leí lo tuyo, lo de tu herencia y tus desgracias en los periódicos. Por eso inventé lo de la violación sabía que eso te atraería hacía mí. El resto fue rodado... Sólo tenía que enamorarte y lo hice... Lo mejor de todo esto ha sido el sexo, he disfrutado mucho, gracias. Embarazada sí que estaba, fue un daño colateral, nunca pensé que Daniel me empujaría por las escaleras... pero bueno eso me acercó más a ti. Creía que me dejarías cuando hice mi locura towanda, jajajajajajaja, sólo de pensar en la cara que tenías me río sola. Pero no, no lo hiciste y ahí supe que estabas enamorado... así que sin que te dieras cuenta presioné un poco y como estabas ciego, moldeaste el camino. El collar lo envié yo, por eso sólo encontrabas huellas nuestras toda la trama la tenía preparada, de ahí que también encontrases las de Roberto... Aclararte también que no firmaste nada de separación de bienes, de hecho el piso donde me “mataron” ni si quiera es mío ya, es del banco. No pagaba y me lo embargaron. ¿Qué firmaste? Una renuncia de tus bienes económicos. Que ciego es el amor, y pensar con la polla más. Antes de ir a Ibiza pasé por el banco, quisieron llamarte, pero como llevaba los papeles y tú habías puesto cosas a mi nombre, pues me dieron dinero en efectivo y el resto lo pasé a una cuenta con mi nombre. Supongo que tendrás más dinero, si no es así vende el rover o la casa. He hecho esto porque necesito vivir, y dinero, no estaba segura de que fueses tú hasta que no encontré los recortes en tu despacho. Si no lo hubieras sido, no me caso, obviamente. Pero lo fuiste y aquí estoy perdida por el mundo... Por cierto, la ambulancia una tapadera, eran mi hermana y mi cuñado, nos llevamos bien después de todo; mis padres viven te lo digo para que lo sepas... Vamos que podría ser actriz porque te he engañado y actuado muy bien. Siento haberme aprovechado de tus desgracias, soy miserable pero no lo hubiera hecho si no lo necesitase. Te agradezco que matases a Roberto, me has ahorrado cien de los grandes. No intentes buscarme, olvídame y sigue tu vida... Agradezco todo lo que has hecho por mí, lo mucho que me has querido. Pero no soy para ti. Cuanto antes lo asumas, antes podrás ser feliz, volverás a serlo, créeme. Tenías que haber creído a Diana. Diles a mis chicas que esta locura es cosa mía. Que las quiero, pero necesitaba volar sola. Han participado todas ingenuamente y ahora voy a ser feliz. Gracias por el sexo, por todo. No me arrepiento pero te llevaré en mi corazón. Que vaya bien.”
La leo y la vuelvo a leer... Si no la leo trecientas veces buscando una pista no la leo ninguna. Bajo a mi despacho, la foto está allí y la rompo contra el suelo. Voy al comedor, la casa está vacía sin ella, me duele el corazón, caigo desplomado al suelo, lágrimas cayendo, mi respiración se acelera, no puedo controlarme, “genial, un ataque de ansiedad” pienso para mí. Grito todo lo fuerte que puedo y lloro. Me agarro los brazos contra el pecho y lloro, me siento sólo, me siento traicionado, avergonzado... Me arrastro por el comedor hasta la cocina abro un cajón con doble madera donde guardo el otro revolver, lo saco... llorando lo miro, recuerdo la canción que le canté cuando creía que moría, que la perdía... todo mentira... - “Estoy muriendo de pena, de desilusión, de rabia... no merezco vivir, no tengo nada ni a nadie...”- Oigo mi voz como si intentase convencerme de que es lo correcto, empuño el arma, la introduzco dentro de la boca, cierro los ojos fuerte, “vamos Juanma hazlo, reúnete con tu hijo” pienso. Pero en esos instantes Brandon como loco araña el cristal y ladra mucho. Saco el revólver y lo miro - Tranquilo Brandon, te cuidarán; déjame ir.- Vuelvo a introducir el revólver en la boca y disparo... ¡Salta! Abro los ojos y miro la recámara, no hay balas...
Se me cae el revólver al suelo y lloro más... Me levanto a los quince minutos y abro la cristalera dejando entrar a Brandon, se tira encima de mí como si tuviese el conocimiento de que casi hago una locura y matarme. Salgo al jardín, todo me lo recuerda a ella. La piscina, la tumbona, la mesa de piedra... me siento en esa tumbona que tan buenos ratos nos ha dado y pienso... “Estoy cansado de sufrir, de llorar, no tengo respuestas para todo, y para esto menos. Tengo que saber dónde está... pedirle explicaciones... recuperar mi dinero y mi vida. No he comido y tampoco tengo hambre sólo quiero recordar, alguna pista que me lleve a donde está ella...” me recuesto en la tumbona y me quedo dormido...
Es de noche y ha refrescado, abro los ojos porque oigo ladrar a Brandon, no veo nada raro, me levanto y entro en casa, estoy cansado con los ojos hinchados... miro el móvil y tengo más de mil whatsapp y unas cien llamadas... paso de todo y me tiro contra el sofá... Estoy viendo la tele cuando sale callejeros hablando de los paraísos fiscales, como si me hubiesen clavado una chincheta me levanto y busco en internet, pienso en las horas de cómo ha salido todo y veo que hacia Andorra no había vuelo hasta esta noche... pero si había salido un avión a Suiza.
Cojo el teléfono y llamo a Leire. - Leire, estoy bien, una cosita. ¿Victoria tenía alguna casa en Suiza o algo?
- Juanma, me estás preocupando
- Estoy bien
- Pero, ¿Qué ha pasado con la ambulancia? ¿Dónde está su cuerpo?
Respiro hondo - Parece que tuvieron un accidente y la están buscando, a ella y a los conductores
- No he oído nada en la tele
- Ni lo harás, no creo que se sepa, mala publicidad. ¿Tiene casa en Suiza?
- Sí, antes íbamos a esquiar y nos quedábamos allí. ¿Por qué?
- Voy a incinerarla y esparcir sus cenizas en varios sitios y he recordado que me comentó algo de Suiza. ¿Tienes la dirección?
- Sí, te la mando por whatsapp.
- Leire gracias. Ya hablamos.
- Sí, me tienes preocupada.
No la dejo ni acabar, cuelgo y busco el primer vuelo que haya a Suiza, sale a las seis de la mañana y son las ocho de la tarde. Llamo a mi abogado y le digo lo que quiero que redacte. Me lo manda por fax. Hago una pequeña maleta y me acuesto.
A las tres de la mañana me despierto, me visto, me arreglo y me largo al aeropuerto. Cuando llego allí, no hablo el idioma así que hablo en inglés y le indico que me lleve a esa dirección. Cuando la veo salir en bata a recoger el periódico me coge un nudo en el estómago... Le digo al taxista que me lleve a alquilar un coche y así lo hace, utilizo el GPS del móvil y vuelvo a su casa y espero a verla otra vez. Pasan como treinta minutos cuando sale un hombre de su casa, miro bien... “¡Qué hija de puta! está con Joan”. Veo como él le da un beso, coge el coche y se va... Espero unos cuarenta y cinco minutos y voy por la parte de atrás. La observo de lejos cuidando un jardín, se la ve bien y feliz... Estoy como unos diez minutos observándola. Es una casa muy bonita, tiene una verja de madera con una puertecita muy de cuento... Me toco la chaqueta y compruebo que llevo los papeles y entro...
- Victoria ¡qué viva te veo! - Al oír mi voz salta asustada. ¡Que se joda!
- ¿Cómo me has encontrado? – Su voz es prepotente, pero angustiada.
- ¿Creías que soy tonto?, Sólo tuve que pensar, llorar por ti y leer tu carta y encajó todo.
- ¿A qué has venido Juanma?
- No seas borde Vic, ¿no me ofreces tomar nada?
- No. - su mirada es fría y desafiante
- Bueno pues al grano, traigo unos papeles, fírmalos y te dejaré en paz
- No
- Esto no va bien, Victoria, quiero mi dinero. Y me lo vas a dar por las buenas o por las malas
- Estoy muerta, recuerdas, no voy a firmar nada.
- Pensé en ello y está redactado con fecha del jueves... ¿tú no fuiste al banco? pues yo al notario. ¡Firma!
- No
- No me has dejado más opciones. - Saco el arma de la chaqueta. - Como tú dices, estás muerta, ¡firma!
- Si me matas no firmaré y te quedas igual.
- Igual no, lloraría tu muerte de verdad. ¡Firma!
Se acerca a la mesa y firma, tampoco lo lee; sólo me mira... - Ahora ¡vete!
- Te lo has montado bien, ¿eh? y con Joan. ¿Aquel encuentro en la calle también estaba preparado?
- ¡Sí!
- ¿Cómo pude no verlo?
- Pensaste con la polla, como todos. - Sigue fría y en sus ojos veo algo de miedo.
- Sí, ahora lo estoy haciendo con la cabeza... no te interesa ser tan borde; soy yo quién tiene un arma querida. ¿Por qué yo?
- Tenías los medios. Sólo quería una vida nueva
- ¿JODIENDO LA MIA? - Grito y ella da un paso para atrás.
Nos mirábamos muy intensos y fríos... - ¿Te arrepientes Victoria?
- No
- Pues yo tampoco...
- ¿Qué quieres decir? – Ahora sí está asustada.
- ¿Cómo era? ahhh sí... Han pasado siete horas y quince días (Sinéad O´Connor, Nothing Compares) desde que te llevaste tu amor... - la apunto con el revolver
- Juanma, por favor no lo hagas...
- Ahora es Juanma ¿por favor? a ti no te importó hacerme daño... “Desde que te fuiste puedo hacer lo que quiera...” - Me acerco apuntando con el revólver. - Te  quise Victoria...
- Podemos intentarlo de nuevo Juanma
- Jajajajajajaja, como habla tu miedo... No Vic, es tarde “Sé que vivir contigo, cariño, a veces fue duro.”
- ¡Deja de cantar! - lloraba
- “Nada se compara a ti” - Apreté el gatillo, un disparo certero en el corazón. Se desplomó, Aún respiraba, la cogí de la mano y le dije - Lo que ya está muerto no se puede matar. - La solté y lancé mi alianza contra su cuerpo, ahora sí, inerte.
Regresé a España aquella tarde, les dije a sus amigas que haría una misa pero que el cuerpo había quedado muy mal como para verla. No pusieron pegas, compré un ataúd y seguimos con la farsa. Meses después intentaron pillarme por su asesinato en Suiza, pero había protegido muy bien mis movimientos y Lorena y Andrés habían ayudado. Nunca les dije la verdad a sus amigas. ¿Para qué? La echo de menos, pero no me arrepiento. Porque yo la he matado, pero ella me arrancó el corazón llevándoselo. Me mató en vida.
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LECTORAS HAN DICHO





Bueno, bueno…Me has dejado… ¡¡Me ha gustado mucho!! Buena técnica literaria y una línea argumental fantástica. Menudo giro de ciento ochenta grados que le has dado a la historia. Sigue escribiendo porque lo haces muy bien.

Me acabo de terminar de leer la historia y decirte otra vez que escribes muy bien.

¡Menuda sorpresa! ¡¡No me lo esperaba!!

¡Me ha gustado mucho! ¡No me esperaba para nada ese final! Aquí me tienes a la espera de tu próximo relato.
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